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mejor que un hijo bien nacido s a b r á honrar l a 
de su padre, recordando sus merecimientos, ad-
us virtudes y mostráñdose digno del nombre 
esto, á nadie mejor que á tí , pueblo astorgano, 
v ofrecer e l presente 'rabajo, testimonio de l a 
:a de tus antepasados, que de t í , especialmente, 
m honor y gratitud. 
vosotros, astorganos todos, dedicamos hoy esta obra; 
día en grande estima, viendo en el la no á quienes l a 
"ón, y s í d aquellos beneméritos patricios que l a 
~/ oa; y sea ella modelo que imitar, s i a lgún d ía l a 
tigión y l a Patria os piden un sacrificio cual lo pidie-
"—y no vanamente —á vuestros mayores en los primeros 
)s de la pasada centuriu. 
L a esperanza der que a s í será , cuando p legué á l a 
evidencia demandaros que honréis el nombre que lle-
'*s, es la mayor y m á s preciada recompensa que de los 
idal. 05 hijos de este noble pueblo desean y piden, 
' - " i AUTORES 
As torga junio 1912. 

P R Ó L O G O 
c éoNFiEso, caro lector, que el libro que has cogido f en tus manos,, ha producido en mi alma la más 
S T H ^ 7 Srata impresión y el más hondo y vivo contenta-
do, y que considero y estimo como honra señaladísima el 
mnistoso encargo que sus autores me han hecho de presen-
tarlo al público. 
Y no es que sea obra de arte, que deleite con los primo-
res de la dicción y la galanura y pompa del estilo, ni que en 
él se ofrezcan ricos y sazonados frutos de erudición, ó pere-
grinas invenciones del ingenio. Como su título indica, no es 
otro su asunto que la narración de hechos heróicos, de suce-
sos gloriosísimos, cuyo recuerdo despierta el entusiasmo en 
todo pecho astorgano, y que, aunque historiados ya por ilus-
tres escritores, merecían y necesitaban que se les estudiase 
de nuevo, comprobándolos, esclareciéndolos y completándo-
los, mediante una investigación documental diligente, cuida-
dosa y detenida. 
El Lic. D. Pedro de Junco, en su libro Fundación, nom-
bres y armas de l a ciudad de Astorga, (1) que dedica fer-
vorosamente á la Magní f ica y Augusta Ciudad, como hijo 
de ella, humilde Junco, a l pie del Roble y sombra de sus 
hojas, después de encarecer con muy elocuentes y sólidas 
razones el amor á la patria, y poner de manifiesto la obliga-
(i) En Pamplona: por Martín de Laba3-en; impresor del Reino de 
Navarra. Año de M D C X X X V . 
VI 
ción que todos tenemos de contribuir á su defensa, aumento, 
lustre y gloria, añade: «Deseoso de su conservación y au-
gmento, viéndola de tantos años, temeroso faltase la memo-
»ria, supliqué con amor de hijo, me dijese (para decirlo á to-
»dos; pues á todos toca), porque no se olvide todo, algo de 
»su antigüedad, de su grandeza y nombres; pues cuanta más 
»honra tuviese, tanto más tendría que honrarme. No pudo de- . 
»cirme cosa alguna: tal está, que á sí no se conoce; y si es-
aperara á preguntárselo más tarde, apenas pudiera respon 
sderme, según la Veo de acabada. Lo más que pudo decir 
»fué: Tras de esa arca, y en aquellas alacenas h a l l a r á s 
^papeles viejos, que te d i rán alguna cosa de lo que f u i en 
i>otro tiempo.* 
Análoga súplica le hicieron los autores de Astorga He-
roica, é igual respuesta les dió; con lo que, más afortunados" 
que Junco, el cual declara que halló «pocos papeles, y éstos 
sueltos y ahumados, algunos de ellos rotos, ratonados y en 
lenguas diferentes,» pusieron las manos y el entendimiento 
en los empolvados legajos del Archivo municipal, y exami-
nando con paciencia benedictina, uno por uno, aquellos vie-
jos y venerandos papeles, reconstruyeron, con tal cual pe-
queña laguna, año por año, mes por mes, día por día, aquel 
épico periodo, lleno de g lor ia , lleno de horror, completan-
do así la obra comenzada por el mismo Santocildes, en su 
Resumen histórico, etc., preciosísimo diario de los Sitios, 
escrito en medio del estruendo del combate, y continuada 
por los meritísimos escritores D . Matías Rodríguez, en su 
Historia de Astorga, y el Sr. Salcedo Ruiz, en su laureada 
monografía Astorga en l a Guerra de l a Independencia, que 
no tuvieron á la vista interesantísimos documentos, á cuya 
vn 
luz han podido rectificarse hechos de suma importancia, fal-
seados en las relaciones ultrapirenáicas, ó desfigurados por 
la leyenda. 
Sabido es cuán poca fe debe darse en este punto á los 
historiadores franceses, empezando por el célebre Thiers, 
tan parcial, ó mal informado como el que más. Con ellos no 
rezan las nobles y profundas palabras de Herculano, en el 
prólogo de su Histor ia de Portugal : «Convirtiendo en reali-
dad mi pensamiento, dice el preclaro historiador lusitano, 
procuré olvidarme de que soy portugués, y me parece que lo 
he alcanzado. El patriotismo puede inspirar la poesía; puede 
avivar el estilo; pero es pésimo consejero para el historiador.» 
De esta inspiración lírica del patriotismo pueden servir de 
ejemplo las Memorias del barón de Marbot, en las cuales 
hay pasajes tan pintorescos como aquel en que presenta á 
Napoleón y á sus mariscales y generales subiendo la sierra de 
Guadarrama montados á horcajadas en sendos cañones; des-
pués de cuyo coup de plume, no nos sorprende, que al referir 
la entrada del emperador y de su ejército en Astorga^ se atre-
va á decir con la mayor frescura, habiendo sido testigo pre-
sencial de lo contrario, «que no había quedado en la ciudad ni 
uno solo de sús moradores.» Escribía, sin duda, para los sa-
lones y bulevares de París, donde^ tratándose de nuestra pa-
tria, se acogen y creen á pie juntillas las más burdas y ridicu-
las patrañas. 
A l lado de esta inspiración lírica y personal del patriotis-
mo, brota y florece en el campo de la historia, otra imperso-
nal y épica, noble, generosa y excelsa, en cuya virtud la fan-
tasía popular, vivamente impresionada por las hazañas de los 
héroes, forja en torno de ellos áurea leyenda, en la que se 
vnr 
juntan, enlazan y compenetran de tal modo los elementos 
históricos y poéticos, que la crónica se confunde con la epo-
peya, é iguales caracteres de verdad presentan á los ojos del 
espíritu lo real y lo imaginado. Esto es lo que ocurre con el 
episodio que dió celebridad á una de las figuras más gloriosas 
y simpáticas de los Sitios, al húsar Tiburcio, conocido hasta 
hoy con un apellido que no era el suyo. 
Era preciso hacer hablar á los documentos. En ellos, 
como en discos fonográficos, se conservan archivadas, á des-
pecho del tiempo, las palabras de los mismos que realizaron 
los hechos, ó los presenciaron, y más ó menos directamente 
intervinieron en ellos, y nunca mejor, ni con más razón que 
cuando en aquéllos se funda, puede gloriarse la historia de 
ser testigo de los tiempos, como la llamó el Orador romano. 
Así, haciende correr limpias y abundantes las aguas de tan 
clara fuente^ es cómo mis buenos amigos han logrado dar al 
relato color local, y sorprender en los hechos el pormenor 
característico; y así es también cómo han conseguido que el 
lector se forme la ilusión de que asiste á las deliberaciones 
del Ayuntamiento y de la Junta de Armamento y defensa; le 
parezca oir la lectura de las comunicaciones de los caudillos 
de los ejércitos y de los ciudadanos encargados de difíciles 
y arriesgadísimos servicios, y hasta se figure que pasan ante 
sus ojos hombres y cosas, como en cinta cinematográfica, y 
que respira aquella atmósfera, y Vive aquella Vida de bélica 
exaltación y patriótico entusiasmo. 
De las actas y cuadernos municipales fluye la narración 
sobria, rápida, sencilla, desnuda del aparato retórico de las 
antiguas historias clásicas, que lord Macaulay calificó de 
novelas fundadas en hechos, y sin embargo, jcuán animada, 
elocuente y dramática! Sobre aquellos Viejos papeles, sobre 
aquellas dormidas páginas de gloria sopló el espíritu de los 
patrios amores y de los cívicos entusiasmos, y á semejanza 
de los huesos áridos que contempló el profeta Ezequiel, los 
sucesos en ellos consignados, parece como que surgen de 
pronto, dotados de movimiento y vida, y se agrupan y concier-
tan, formando el cuadro épico y sublime de aquella inmortal 
epopeya. 
En él figuran con sus nombres los beneméritos patricios 
que formaban el Ayuntamiento y la Junta de Armamento y 
defensa en aquel memorable período, y que firmes en sus 
puestos, soportaron con ánimo sereno las más grandes cala-
midades, y arrostraron impávidos los más tremendos peli-
gros. Si los claros é ilustres hechos de los padres redundan 
de algún modo en gloria de sus hijos, ¿qué mayor motivo de 
orgullo para mí, que el contar al autor de mis dias en el nú-
mero de aquellos ínclitos Varones, que tan altos ejemplos 
dieron á sus conciudadanos de abnegación y patriotismo? 
Lástima grande que no se conserven las listas de las compa-
ñías de Tiradores paisanos, que en unión de la tropa hicieron 
prodigios de Valor, y los nombres de las valerosas mujeres 
que, en lo más rudo de la lucha, recorrían los sitios de 
mayor peligro, animando á los combatientes, Vendándoles las 
heridas, surtiéndoles de municiones, y sustituyendo á veces 
en la cerca al muerto ó al herido. Ni en Zaragoza, ni en Ge-
rona rayó más alto el amor á la patria y el generoso despren-
dimiento de la vida. Las frases del padre de Santos Fernán-
dez, del húsar Tiburcio y del Lic . Costilla, son dignas de los 
antiguos Espartanos. Si hubiéramos de perpetuar en mármo-
les y bronces la memoria de tantos héroes, no habría espacio 
bastante en la dudad para erigir estatuas y monumentos. 
A! contemplar el que habrá de recordar á las generacio-
nes futuras las grandiosas manifestaciones de patriótico en-
tusiasmo con que Astorga celebró el Centenario de los Si-
tios, á cuyo calor nació la idea de este libro, paréceme ver 
alzarse del suelo que retembló al estruendo de los cañones 
enemigos, y Vagar en torno de aquella magnífica representa-
ción de la gloria conquistada, las sombras de Ies bravos que, 
en el momento supremo de la lucha, estenuados ya por el 
hambre, la fiebre y las fatigas, corrieron á la brecha abierta 
en la muralla, á rechazar las acometidas de los granaderos y 
voltigeurs, que con formidable empuje se lanzaban al asalto, 
y allí, luchando cuerpo á cuerpo y en medio de una nube de 
metralla, escribieron con la sangre del invasor y con la suya 
propia, la página más hermosa de los Sitios. ¡Gloria á los 
héroes humildes y desconocidos, que con su sangre y con su 
Vida contribuyeron á que el nombre de Astorga volase en 
alas de la fama por todos los ámbitos de Europa, mientras el 
suyo quedaba sepultado para siempre en el olvido! y baldón, 
baldón eterno á los malos españoles que, no contentos con 
el necio afán de usar á cada paso Voces y giros de extranje-
ría, «polvoreando, como dijo el P. Isla, todo cuanto escriben 
de galicismos y de francesadas, > se gozan en pisotear las 
glorias de la patria, por el insensato prurito de distinguirse y 
lisonjear á los extranjeros. 
¡Qué vergüenza! Con ser tan rico nuestro idioma, no hay 
en él palabras con que enaltecer cumplidamente las glorias 
de la nación que extendió el cetro de su poder sobre el más 
Vasto imperio que han conocido los siglos, veinte veces 
mayor que el de Roma en su mayor grandeza; la nación que 
Ja 
ensanchó las zonas del planeta, descubriendo y conquistan-
do un nuevo mundo; la nación cuya triunfadora enseña paseó 
El Cano de mar en mar, dando el primero la vuelta al mun-
do, como para probar, según la frase de Balmes, «que la ci-
vilización española tomaba posesión del universo»; la patria 
bendita, en fin, que Quintana, el Tirteo de aquella guerra de 
Independencia, invocó en estos versos: 
¡Patria! nombre feliz, numen divino. 
Eterna fuente de virtud, en donde 
Su inextinguible ardor beben los buenos! 
y Juan Nicasio Gallego, el cantor del Dos de Mayo, en es-
tos otros: 
Tú, de virtudes mil, de ilustres hechos 
Fecundo manantial, á quien consagran 
Su vida alegres los heróicos pechos, 
Patria, deidad augusta! 
Mas jay!, como dije en otra ocasión, antes estrechábamos 
el mundo entre nuestros brazos, y hoy, perdidos los últimos 
restos de nuestro imperio colonial, hoy ni siquiera abarca-
mos la Península: nuestros brazos tropiezan con Portugal por 
una parte, y con Qibraltar por otra. A tal extremo se Ve redu-
cida esta pobre España, que en expresión de otro poeta, /zo ha 
tenido m á s verdugo—que el peso de su corona!—Y como 
sucede siempre en períodos de postración y decadencia, á 
medida que se debilita la personalidad nacional, crece y se 
extiende la lepra del egoísmo, que mata en las almas todo no-
ble y generoso sentimiento, incapacitándolas para rendir cul-
to al ideal y abrazarse con el sacrificio. Por eso, de todos los 
aspectos que puede ofrecer la historia de un pueblo, ninguno 
más fecundo en saludables estímulos y próvidas enseñanzas, 
icit 
(jue aquél en que sus hijos aparecen luchando con fe ardien-
te y Viril entusiasmo por sus hogares: por la casa en que 
abrieron sus ojos á la luz del día; por el templo en que bal-
bucearon sus primeras plegarias; por el sagrado recinto en 
que descansan las cenizas de sus mayores; por la tierra ben-
dita, en fin, fecundada, ennoblecida y santificada con los su-
dores, las lágrimas y las virtudes de sus conciudadanos. 
¡Cómo se conmueve, vigoriza y enorgullece el alma, al 
contemplar á jóvenes imberbes y rudos paisanos^ armados de 
chuzos y viejas escopetas, lanzarse en tropel, guiados por el 
General No importa, á cortar el paso y disputar la victoria á 
los aguerridos soldados del Capitán del siglo, que habían pa-
seado en triunfo por toda Europa las águilas francesas, coro-
nando sus frentes con laureles recogidos en cien campos de 
batalla! Los Sres. Manrique y Fernández de Arellano, al in-
ternarse en la intrincada selva de legajos y cuadernos de los 
archivos municipal y catedral, para quilatar en ellos, como en 
piedra de toque, ios hechos realizados en tan alta ocasión por 
los defensores de Astorga, y al publicar íntegros preciosos é 
interesantísimos documentos, librándolos así de las injurias y 
Voracidad del tiempo, han prestado un señalado servicio á la 
historia patria, y lo mismo que los escritores que les han 
precedido en tan laudable y patriótica tarea, se han hecho 
merecedores de que se les tributen los más rendidos pláce-
mes y las más calurosas alabanzas. 
Con razón dijo Salustio, que «de todos los trabajos del 
ingenio, ninguno trae mayor fruto que la memoria de las co-
sas pasadas.» Y si estas cosas son heroicas empresas y ha-
zañosos hechos, entonces la historia, á más del carácter di-
dáctico que la convierte, segün frase de Cicerón, en maes-
/ / ^ íie/¿2 tiene un interés épico que la aproxima á la 
epopeya. Tal sucede con As TORGA HEROICA. LOS hechos de 
impávida bravura que en sus páginas se narran, conmueven 
hondamente el alma, llenándola de admiración y entusiasmo. 
Si después de la obstinada y gloriosísima defensa de la ciu-
dad por un puñado de Valientes, guiados y enardecidos por 
el insigne Santocildes, las águilas francesas logran anidar 
dentro de sus derruidos muros, bien pronto se estremecen 
aterradas ante los rugidos del león ibero, y caen bajo sus 
garras. 
Yo te invito, lector benévolo—que sin duda lo serás, cuan-
do has llegado hasta aquí—á que prosigas en la lectura del 
libro; pues tengo por seguro, que al recorrer sus páginas, 
experimentarás más de una vez la emoción que en el alma 
produce lo sublime, y al cerrarlo, pronunciarás con venera-
ción profunda el nombre de Astorga, y levantarás en tu pecho 
un altar á sus heróicos defensores. Wale, et diatissime vive. 

LOS AUTORES, AL PÜBLICO 
Lector amable: si eres astorgano y entre los benemé-
ritos defensores de este pueblo, en gloriosa epopeya de 
ha un siglo, cuentas con algún ascendiente, para mientes 
en este libro, historia de sucesos notables, que tus antepa-
sados escribieron ayer con las armas y nosotros recopila-
mos hoy con la pluma. 
Si no lo eres, pero quisieras serlo, lee también lo que 
sigue; tu Voluntad te hace digno de que te adjudiquemos 
el título glorioso de astorgano. 
Si el nombre de Astorga no te dice más que te di-
rían los de otros pueblos sin historia, sin tradición y sin 
héroes, lee igualmente estas páginas, y á fé, que ellas 
te harán sentir algo de lo que sienten en su alma los 
aslorganos cuando se les habla de su pasado; algo que, 
por no encontrar frase más expresiva, llamaremos ardien-
te sensación de clásico españolismo: No puede ser de otra 
manera cuando es un español quien lee los anales de 
nuestras glorias. 
S i , por desdicha, fueras detractor de los tiempos pa-
sados y de sus hombres—á fuer de modernizado cosmo-
polita—sabe que no hemos escrito para tí lo que por la 
patria hicieron los astorganos contemporáneos de Malasa-
ña, de los piqueros de Bailén y de los montañeses de 
Cantabria y del Bruch. Con todo, léenos, y si al termi-
XVÍ 
nar la lectura experimentas algo así como rubor, que bien 
pudiera tocar en ios confines de la vergüenza, no te pese; 
es fruto natural que se produce en todo pecho español, 
mal que cuadre á los cultivos exóticos; porque el senti-
miento de la patria es algo más que vago idealismo de 
un decadente romanticismo: es la expresión fiel del alma 
de un pueblo, de una raza que nació en el mismo suelo 
y se educó en unas mismas costumbres, y cantó y lloró 
y rezó en común sobre los sepulcros de sus padres; por-
que comunes fueron á todos las alegrías, los pesares y 
las necesidades del espíritu. 
Sin asomo de inmodestia declaramos, que sentimos 
grande complacencia al conjeturar que sucederá como lo 
pensamos, si os resolvéis á leernos, astorganos, españo-
les amantes de este pueblo, ó desconocedores y aun de-
tractores de él; porque no otra cosa hemos hecho que 
referir más ó menos torpemente (vosotros lo apreciaréis), 
pero con escrupulosa fidelidad, lo que pensaron, hicieron 
y sufrieron aquellos patricios que en 1808, 1810 y 1812, ni 
ofrecieron pleito homenaje de servil adulación, ni rindieron 
sus armas antes de teñirlas de rojo, ni huyeron, cobar-
des, ante las banderas napoleónicas que señoreaban la 
Europa. Y . . . . . ¡España es de ella un pequeñito retazo! 
Quien hará que vuestra alma palpite con honda, in-
tensa emoción, serán los hechos mismos y los nombres 
de quienes los ejecutaron; ya que nuestra obra se reduce 
á ser relatores de tanta gloria. 
Por ello ni merecemos ni pedimos aplauso; bástanos 
la satisfacción de presentar al público un libro que com-
pleta, rectifica y enriquece los que sobre el mismo asunto 
XVII 
han escrito los ilustrados historiadores D. Matías Rodrí-
guez y D. Angel Salcedo Ruiz. (1) 
Y ni esto hubiéramos hecho, á no creer que prestába-
mos algún servicio á las letras y á la historia de Astor-
ga, dando á conocer documentos inéditos, referentes al 
asunto que nos preocupa, y restableciendo la verdad his-
tórica de Varios sucesos ya conocidos, pero desfigurados 
por caprichosas ó infundadas tradiciones ó por culpables 
ligerezas en acojer apasionados relatos de los enemigos, 
y todo ello debidamente comprobado, merced á un de-
tenido y completísimo examen que la nunca bien agrade-
cida amabilidad del que fué digno alcalde de Astorga, don 
Federico A . Garrote^ del Excmo. Cabildo Catedral y de los 
distinguidos descendientes del ilustre Santocildes nos per-
mitió hacer de los archivos municipal y capitular y de los 
documentos privados, de su propiedad, que á nuestra dis-
posición pusieron. 
Creemos sea esta ocasión propicia para ofrecerles á 
todos una muestra de gratitud, y así lo hacemos; exten-
diéndola con igual sinceridad y afecto al as torganís imo 
Macías, quien nos alentó en esta empresa, nos ayudó con 
su acertado consejo, nos comunicó siempre el fuego de 
su entusiasmo, cuando las dificultades nos ponían á punto 
de flaquear, y para colmo de bondades, nos honra con el 
prólogo, del cual diríamos que es lo mejor de la obra, 
si la obra fuera nuestra. 
Grande merced y honra nos hace también el ilustrado 
Catedrático del Instituto de León y distinguido literato, don 
(i) Autor, el primero, de una «Historia de Astorga» y el segundo de 
una Monografía de «Astorga en la guerra de la independencia.).) 
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Mariano Domínguez Berrueta, Diputado provincial, con las 
líneas que, á guisa de epílogo, ponen digno remate á este 
nuestro trabajo, y por último, expresamos aquí un sincero 
testimonio de gratitud á la Excma, Diputación provincial 
por su generosidad para con el Centenario, á disposición 
del cual puso los talleres de su Imprenta, facilitando así 
grandemente el desarrollo de nuestros proyectos; y tam-
poco queremos dejar de mostrar nuestro agradecimiento á 
los Concejos y Ayuntamientos de Villamegil, Hospital de 
Orbigo y Castrillo de los Polvazares, y á los señores cu-
ras y secretarios de estos pueblos y de Cogorderos, por 
la ayuda que nos han prestado. 
Con todo, nuestra satisfacción no es completa; por-
que no hemos logrado llenar las lagunas que el lector ha* 
liará en el libro, por haber tropezado con la falta de do-
cumentos que debían conservarse en nuestro archivo, y 
que, ¡con vergüenza y dolor lo decimos! la incuria de unos, 
la desaprensión de otros, y tal vez la codicia de alguno, 
han hecho desaparecer. 
Sí; dolor y vergüenza nos causa esta incalificable pro-
fanación. 
Que nuestros compatriotas no lleguen á sospechar que 
alguna mano inculta, secundada por otras nada escrupulo-
sas, haya podido entrar á saco en el tesoro de nuestras 
tradiciones, para deshonra suya y con daño grave é irre-
parable para los ínclitos Varones que nos legaron el bri-
llante é imperecedero nombre de astorganos 
¡Menguados hijos de aquellos insignes Varones, quie-
nes en tan poca estima han tenido preciosos documentos, 
testimonios irrecusables de tanta sangre vertida, de tanto 
Valor gloriosamente desplegado! 
Que sobre los culpables, por cualquier concepto, de 
pérdida tan lamentable, caiga la justa indignación de los 
astorganos, amantes de sus pasadas glorias. 
Para terminar, confesemos ingénuamente que hemos 
puesto sumo cuidado para no herir susceptibilidades ni 
ser irrespetuosos al restablecer la verdad histórica de mu-
chos sucesos desfigurados^ falseados ó tergiversados por 
quienes contaron más con la fantasía y la buena volun-
tad (ó se fiaron demasiado de Historias ó Memorias fran-
cesas), que con una investigación documental, paciente, 
ordenada y completa. Sabido es que solamente está per-
mitido acojer testimonios ajenos y tradiciones orales de 
dudosa autenticidad, cuando la fuente documental niega 
sus ayudas ó es de escaso caudal, y eso siempre con 
las debidas salvedades y reservas. 
Si nuestras frases en este punto no han respondido 
á los deseos manifestados, pedimos anticipada indulgencia, 
y en descargo decimos que nuestra pluma no habrá sa-
bido obedecer á la Voluntad cuando á ella se confió. 
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¿León á l a cabeza del levantamiento popular?—Astorga 
desconfía de la amistad y propósi tos dé los franceses.— 
Costi l la , su Corregimiento.—Franco pronunciamiento 
del pueblo de Astorga.—Alistamiento voluntario.— 
Junta de defensa y armamento.—Patriotismo del Pre-
lado y del Cabildo.—Deliberaciones y acuerdos de l a 
Junta. 
Como naturales de esta hidalga tierra de León, nos enor-
gullecemos de que pueda admitirse, y de hecho se admite por 
algunos publicistas, que fué nuestra provincia la primera que 
lanzó el grito de ¡Guerra al invasor! 
Los sucesos acaecidos en la ciudad de León el día 24 de 
Abril de 1808, son por algunos considerados como el paso 
primero dado por nuestros antepasados para emprender la 
épica lucha de la independencia nacional. 
D. Luis Sosa, Coronel del Ejército y Comandante de la 
provincia en aquella época, trató de reivindicar para León la 
gloria de haber sido la iniciadora de la lucha, en un manifiesto 
que impreso hizo circular por toda la Nación; D. Bernardo 
Escobar, Regidor leonés, cuando las Juntas de León y Gali-
cia llegaron á fusionarse en 1809, defendió la superioridad de 
León sobre Lugo para ostentar la capitalidad, y se fundaba, 
entre otras razones, en que fué la capital de nuestra provincia 
la primera ciudad que declaró la guerra al enemigo común, y 
en fin, el parte del Ayuntamiento leonés, que publicado en la 
Gaceta, fué causa de la orden de Murat, llevada á ejecución, 
de quemar toda la tirada de aquélla, para evitar que circulando 
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por la Nación, enardeciese los ánimos, pruebas son que pue-
den fundamentar nuestro legítimo orgullo. (1) 
Juzgando que los sucesos ocurridos en la capital de la 
provincia en el mes de Abril de 1808, hubieron de repercutir 
en Astorga, hemos procurado indagar si fué así, como es ló-
gico sucediese, ya que hechos posteriores pusieron en eviden-
cia la predisposición de los Vecinos de la vieja Astúrica á este-
riorizar su patriotismo, acudiendo presurosos á la defensa de 
la Patria; mas fué Vano nuestro empeño, ya que las actas del 
Ayuntamiento de 1808, cuyas páginas podrían servirnos de 
guía, por desgracia, han desaparecido. 
Tan sólo pudimos hallar copia de un documento, cuyo 
texto parece indicar que antes del día 2 de Mayo de 1808, se 
había ya manifestado en Astorga el odio al invasor; es tal do-
cumento una exposición elevada á S. M . por el Ayuntamiento 
con fecha 8 de Septiembre de 1817, cuya copia aparece en un 
libro titulado «Libro de correspondencia del Ayuntamiento,» 
y de él tomamos lo que de esa exposición nos interesa, y que 
literalmente dice así: «Que habiendo sido una de las primeras 
(refiriéndose á la ciudad) que tocó alarma y lebantó en la anti-
gua y benerada Vandera de Clabijo el glorioso Estandarte de 
nuestra Santa insurrección luego que resonó en sus oídos el 
eco de la penetrante voz que se oyó en Aran juez el 18 de 
Marzo de 808 » 
Aun cuando parece deducirse de estas palabras que el ve-
cindario de Astorga se aprestó, tomando las armas, á defender 
su Patria amenazada, tan pronto tuvo noticia de los sucesos 
de Aranjuez, la copia de otra exposición dirigida al deseado 
Fernando, que obra como la anterior en el «Libro de corres-
pondencia,» permite interpretar con fidelidad el alcance y sig-
nificación de las frases transcritas. 
Dice así esta segunda exposición de fecha 20 de NoViem-
(i) Se ocupa de esta interesantísima cuestión el Sr. García Luengo 
en su monografía ((León y su provincia en la Guerra de la Indepen-
dencia,» 
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bre de 1817: «Señor: La antigua, noble y leal Ciudad de As-
torga á L. R P. de V. M . con el mayor respeto dice: Que por 
haber sido una de las que primero lebantaron el grito de la 
alarma general, después del infeliz acaecimiento de 2 de Mayo 
de 808 por efecto de la gran explosión que en todos sus ha-
bitantes hizo el fuego encerrado en sus corazones desde las 
ocurrencias de 18 de Marzo del mismo año » 
Despréndese de esto, que en Astorga, como en general 
sucedió en toda España, los sucesos de Aranjuez excitaron 
de tal modo el espíritu público, que caldeado éste se desbor-
dó, respirando odio al invasor, á la sola noticia del glorioso 2 
de Mayo. 
Tan sólo estos datos hemos podido adquirir del detenido 
estudio del Archivo municipal referentes á esta época, y aun-
que defraudadas en parte nuestras esperanzas, porque hubié-
ramos deseado poder aportar algún nuevo dato que sirviese 
para demostrar que fué León la primera provincia que dió el 
grito de independencia, sin embargo, los documentos en parte 
transcritos, ponen en evidencia que en Astorga, ya antes del 
día 2 de Mayo, notábase gran efervescencia entre el pueblo 
que miraba con recelo á los franceses, desconfiando de los 
fines que éstos perseguían al ocupar las principales poblacio-
nes de nuestra Patria. 
Desempeñaba á la sazón el Corregimiento, nombrado por 
el Marqués, Sr. Jurisdiccional de Astorga, D. Pedro Costilla 
Abastas, que nos pintan los historiadores como Juez recto é 
inflexible y cuya personalidad inútil sería bosquejar, porque 
harto conocida es de nuestros paisanos. 
Sólo sí rectificaremos algunos errores en que hasta la 
fecha se ha incurrido, por desconocer documentos que á la 
vista tenemos, y que ín tegros se insertan en el apéndice nú-
mero 1. 
Son ellos el traslado que obra en el libro de actas corres-
pondiente, de nuestro Ayuntamiento, de sus títulos de Abo-
gado y de Corregidor, de los cuales consta que Costilla era 
natural de Valderas, en esta provincia; o!)tuVj el titulo de 
Abogado el día 17 de Mayo de 1770, y fué nombrado Corri-
dor de Astorga en el añ j ds 1781, posesionándose de tal 
cargo el día 6 de Agosto de dicho año. 
Deserrpeñaba Costilla, cuando fué agraciado por el Mar-
qués con este Corregimiento, el de la villa de Villamañán, de 
categoría inferior al de nuestra ciudad y de nombramiento 
también de aquel procer; nombrado Alcalde de Astorga por 
tres años, mereció ser reelegido para ocupar tan honroso 
puesto diferentes veces, siendo la última en el año de 1803. 
A principios del sillo x i x era Corregidor D. Manuel Rufi-
no García Zorrilla, quien por finalizar el tiempo para que fué 
nombrado, cesó el 7 de Julio de 1803, posesionándose D. Pe-
dro Costilla del cargo el día 14 de igual mes. quien sin inte-
rrupción lo desempeñó hasta el año de 18C9, en que por sus 
achaques y avanzada edad, se Vió en la precisión de hacer de 
él renuncia. 
Es en el mes de Junio cuando aparece Astorga abierta-
mente declarada contra Napoleón, organizando su gente para 
la lucha que comenzaba, é indudablemente debieron influir en 
gran parte los sucesos que se desarrollaban en la capital de 
la provincia. 
Habíase constituido en ésta el día 50 de Mayo la Junta 
suprema del Reino de León, la cual con fecha 1.° de Junio 
publicó un bando que, impreso, se hizo circular por la provin-
cia, haciendo saber: «que reasume en sí toda la autoridad so-
berana de la provincia, mientras no se ponga en el trono de 
España al Sr. Rey D. Fernando el Séptimo, ó á otro legítima-
mente constituido,» y que se declaraba la provincia «unida con 
la de Asturias y demás del Reino á la defensa común y á la 
espulsión de los franceses.» 
No esperó Astorga á conocer detalladamente lo que en 
León ocurría para pronunciarse, y antes de tener oficial noti-
cia de la constitución de la Junta Suprema del Reino de León, 
se apresuró el pueblo á pedir á voz en grito que en nuestra 
ciudad se constituyera la Junta de armamento. 
En tanto se gestionaba para llegar á implantarla, el Ayun-
tamiento no olvidó tomar las medidas que más convenientes 
creyó en tan críiicas circunstancias, y con patriótica diligen-
cia, cumplimentó las primeras órdenes emanadas de la Supre-
ma Jun*a de León. 
S 2 recogieron armas y municiones, inventariando todo 
cuidadosamente; se nombraron comisionados que anotaron, 
con las indicaciones necesarias, cuentos caballos había en la 
ciudad, y se publicó bando haciendo un llamamiento al pa-
triotismo del vecindario, y anunciando que el día 5 tendría 
lugar el alistamiento de voluntarios. 
Y en efecto, el día señalado se constituyó el Ayuntamien-
to y se procedió á alistar á cuantos se presentaron Volunta-
riamente; á la vista tenemos el acta levantada por el Escriba-
no Cure íes , y en ella figuran muy cerca de 200 alistados; 
muchos estudiantes del Seminario, muchos hijos de familias 
ilustres de Astorga, otros del pueblo y algunos sarerdoíes. 
Dice así el acta referida en su final: «Cuios mozos son 
los que hasta el día de esta fecha se han presentado á alis-
tarse boluntariamente, y solo por el tiempo que dure la gue-
rra con la franela, no obstante ser muchos clérigos de meno-
res con rentas eclesiásticas y otros Hijos-Dalgo, pues lo hacen 
en defensa del Rey, la Patria y es prueba de su celo y patrio-
tismo.^ (1) 
No pocos de estos voluntarios eran jóvenes, cuya edad no 
alcanzaba á 17 años, no llegando á ingresar en filas quiene s 
se encontraban en estas circunstancias, pues no fueron admi-
(l) E l Cabil lo, dando señalada prueba de patriotismo por la santa 
causa de la Independencia, señaló una asignación de cuatro reales d ia -
rios á los sacristanes, colegiales y dependientes de la Iglesia que no dis -
frutasen renta de ésta y que se alistaran como voluntarios, durante todo 
el tiempo que permanecieran en filas. (Cabildo extraordinario de 6 de 
Junio de 1808. - (Fo l io 304 del tomo I de actas capitulares). 
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tidos por el Comandante de la provincia de León cuando ante 
esta autoridad se presentaron. 
Como se Vé, el Ayuntamiento no olvidaba cumplir las obli-
gaciones que en bien de la patria exigían las críticas circuns-
tancias por que entonces se atravesaba; su patriotismo no 
cabía fuese puesto en duda, y su diligencia en cumplimentar 
las órdenes de la Junta de León, se patentizó en la prontitud 
con que se practicó el alistamiento y requisa de armas, muni 
clones y caballos. 
Sin embargo, el pueblo pedía á voces la constitución de 
una Junta de armamento y defensa, y ésta se organizó, mas 
no sin un maduro examen y tras no pequeña deliberación. 
Es indudable que los sucesos acaecidos en la capital de 
la provincia debieron influir, en gran parte, para que Astorga 
se aprestase á contribuir á la defensa de la Patria, organizan-
do para ello, según era corriente en todas las poblaciones, su 
Junta de defensa y armamento. Entonces, como ahora, los 
habitantes de Astoi ga, se veían precisados á visitar con fre-
cuencia la capital; nuestros abuelos tenían detalladas noticias 
de cuanto en León ocurría, y es natural que les sirviese de 
norma la conducta que en la vecina ciudad observasen las 
autoridades superiores de la provincia. Pero en modo alguno 
precisó Astorga, para constituir su Junta, excitaciones de los 
emisarios que de León mandasen, como pretende el Sr. Sal-
cedo en su bien escrita monografía «Astorga en la guerra de 
Independencia», extremo que no hemos visto confirmado. 
Aun cuando en León se había constituido la Junta el día 30 
de Mayo, no tuvo de ello conocimiento oficial el Ayuntamiento 
de Astoiga hasta dias después, apesar de que el 1.° de Junio 
acordó aquélla que Astorga y su jurisdicción enviasen un re-
presentante que, como Vocal, formase de ella parte. La falta 
de noticias oficiales, que se deduce bien claramente del con-
tenido del acta de la sesión celebrada por el Ayuntamiento de 
Astorga el día 2 de Junio, no se armoniza con la llegada de 
los emisarios de León; por el contrario, Astorga, sin excita-
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ciones de nadie, por propia iniciativa, y, adelantándose á las 
ó-denes del General Cuesta, Capitán General á la sazón de 
Castilla la Vieja, se pronunció por la causa santa de la Inde-
pendencia, y el día 2 de Junio, convocados por el Corregidor 
D. Pedro Costilla Abastas, se reunieron en las Casas Con-
sistoriales los señores que constituían el Ayuntamiento, y se 
sometió á la deliberación de éste,el proyecto de constituir una 
Junta de defensa y armamento que el pueblo pedía á voces. 
Costilla hizo notar á los Regidores los alborotos de que 
había sido teatro la ciudad en aquellos dias, y que para ej 
acertado gobierno del pueblo, arreglo del orden y defensa de 
la Patria, creía preciso el concurso de personas de alguna 
significación, que junto con la Corporación municipal, cons-
tituyesen esa Junta, cuya formación estimaba la plebe como 
eficaz panacea para curar los males que afligían á la Patria. 
El Abad de Santa Marta, con gran cordura y en lucha con la 
opinión general, que á toda costa pedía la formación de la 
Junta! Votó que dependiendo la ciudad en lo gubernativo y 
económico de la capital, se enviasen á ésta dos Comisiona-
dos, que enterados de cuanto ocurría en ella, informasen á el 
Ayuntamiento; no fué de igual opinión su compañero de Ca-
bildo, el Abad de Peñalba, que estimó imprescindible llevar á 
la práctica lo propuesto por el Corregidor; pero es lo cierto 
que las palabras sensatas del primero, influyeron en el ánimo 
de los Regidores, puesto que si bien fué aceptada en principio 
la proposición de Costilla, contribuyendo á ello el insistente 
rumor de que León se había pronunciado, de acuerdo con el 
Capitán General y la Chancillería de Valladolid, sin embargo, 
se suspendió la organización de la Junta hasta tanto que hu-
biese noticias oficiales de cuanto en León ocurría, designán-
dose para adquirirlas, á los Regidores D. Tomás Somoza y 
D. José Manrique, quienes, á tal fin, debían trasladarse á la 
vecina ciudad el día 3, «no habiendo en este día, el 2, órdenes 
ó noticias circunstanciadas de la capital de la provincia.» 
infiérese de esto, q le nada se sabía en Astorga el día 2 de 
— 8 — 
la constitución de la Junta de León, ni aun se supo el 5. )>a 
que los Regidort'S Somoza y Mnnrique partieron para la ca-
pital para cumplir su misión, como así consta de la cuenta por 
ellos presentada á la Junta de los gastos que el Viaje les oca-
sionó. 
El 4, pues, fué cuando el Ayuntamiento recibió las prime-
ras órdenes emanadas de la Junta Suprema del Reino de 
León, referentes á requisas y alistamiento de voluntarios, 
órdenes de que se há hecho ya mención, y que por no estar 
aun constituida la Junta de armamento y defensa, cumpli-
mentó el Ayuntamiento. 
Sin duda los informes recibidos de León fueron favorables 
á la pronta constitución de la Junta, ya que el 5 volvió á 
reunirse la Corporación municipal, designándose las personas 
que habían de constituirla. 
Parece probable que fué en estos dias cuando se recibió 
el oficio de la de León dando cuenta de su constitución, ya 
que en el mismo oficio comunica el acuerdo que tomó en la 
tarde del día 1, de que formase de ella parte, como Vocal, 
un representante de Astorga, y hasta el día 6 no se nombró á 
éste, y dada la urgencia con que la Junta del Reino de León 
pedía tal nombramiento, (1) antes hubiese Astorga cumplido 
la orden, si antes la recibe. 
Aparece, pues, de un modo indudable, que en Astorga. al 
constituirse la Junta, no se dejaron llevar los dignos Regido-
res por la corriente del pueblo; por el contrario, prevaleciendo 
el criterio de sensatez y cordura manifestado por el Abad de 
Santa Marta en la sesión del día 2, hasta tanto que las Auto-
ridades tuvieron conocimiento oficial de cuanto ocurría, la 
Junta no se constituyó. 
Y así se desprende de estas palabras que transcribimos 
literalmente del acta de la sesión del día 5 de Junio: «Tratóse 
(i) Obra este oficio de la Junta de León, en el legajo I." de los do-
cumentos de la Junta de Astorga, correspondiente al mes de Junio. (Véa-
se el apéndice núm. 2,) 
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nombre de sus Monarcas, fraguándose en el tiránico Gobierno 
déla Corte*. (1) 
Como ya digimos antes, la premura del tiempo no permi-
tió reunirse á todos los alistados para marchar á León; el día 
8 recibió la Junta la orden del General Cuesta que atrás men-
cionamos, y que por bando se dió á conocer al vecindario, y 
en conformidad con ella, acordó reunir á todos los alista-
dos de Astorga y su jurisdicción que aun se encontraban 
en sus casas, reconcentrándolos en nuestra ciudad para' 
adiestrarles en el manejo de las armas. Más hizo la Junta; 
acordó que á los menores de 17 años de edad se les «permita 
agregarse á l a doctrina de l a táct ica militar,* pero sin 
alistarles, prueba de que eran muchos los que, no estando por 
su edad comprendidos en el alistamiento, ansiaban tomar las 
armas en defensa de su Patria. 
Sin embargo, y tal vez porque el General Cuesta deman-
dase con urgencia la reconcentración de toda la gente arma-
da, el día 9 reuniéronse en la Sinagoga los improvisados sol-
dados, y saliendo por Puerta Sol, encaminaron sus pasos á 
la capital de la provincia, para reunirse con sus compañeros, 
que desde el 6 se encontraban en León. 
Carecía Astorga entonces de guarnición, y necesitando la 
Junta para cumplir su misión del auxilio de gente armada, 
precisa también para guardar la ciudad y mantener, en tan 
críticas circunstancias, el orden, acudió al remedio de esta 
necesidad, y en la sesión del día 10 tratóse de organizar 
Compañías de vecinos armados, á cuyo frente se puso á per-
sonas de alguna significación; ayudaban estas Compañías á 
los Vocales de la Junta en las requisas, y durante la noche 
custodiaban la ciudad, estableciendo un cuerpo de guardia en 
las Casas Consistoriales. 
Se lanzó en este día la idea de abrir una suscripción pú-
blica y voluntaria, para allegar recursos con que poder la 
Junta sufragar los cuantiosos gastos que ya sobre ella comen-
(l) Libro de acuerdos de la Junta, sesión del 18 de Junio de 180S. 
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Zaban á pesar; gastos que aumentarían considerablemente á 
la llegada del Ejército de Galicia; se nombraron Comisiones 
para visitar al vecindario, y unos en metálico, y otros en es-
pecies, todos los Vecinos aportaron algo al fondo común, no 
ya los de la ciudad y sus arrabales, sino también los de los 
pueblos inmediatos, distinguiéndose, notablemente el bello 
sexo, que independientemente organír.ó otra cuestación, ha-
ciendo dias después entrega á la Junta de la cantidad con 
que las astorganas Voluntariamente contribuían para sostener 
los gastos de la guerra. 
El Cabildo, dando una nueva muestra de patriotismo, con-
tribuyó con 40.000 reales en metálico y 200 cargas de pan. 
Se tuvo en este día confirmación oficial de que solo una 
falsa alarma conmovió á la provincia dias antes, puesto que 
los franceses no habían invadido su territorio, como se creyó 
el día 6. Gran júbilo produjo la noticia, y la Junta participó de 
él, acordando celebrar en acción de gracias, y para solicitar 
al mismo tiempo auxilio y protección de la Divina Providen-
cia, solemnes rogativas; mas pronto se desvaneció la alegría 
que tan halagüeña noticia produjo, ya que como á cosa de las 
nueve de la noche del mismo día 10, la campana del reloj 
anunció al vecindario que algún suceso grave ocurría, cuando 
á tales horas se convocaba á los individuos de la Junta; y en 
efecto, un oficio que en aquel momento se recibía de León, 
dió á conocer que el enemigo, avanzando por el centro de 
Castilla, amenazaba á Valladolid y Segovia, y que una parti-
da, tal Vez avanzada de mayor fuerza, ocupaba las montañas 
de Guardo, amenazando á León. 
Ante el peligro que se Venía encima, la Junta de León 
trató de poner en estado de guerrear á los grupos de paisanos 
que de todos los puntos de la provincia se habían reunido allí, 
bajólas órdenes del Comandante General, y para ello, lo pri-
mero que precisó fueron armas, que tenían que ser conduci-
das desde Oviedo; á este fin pidió á la Junta de Astorga caba-
llerías para transportes, Comisión que llevó á cabo con el celo 
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y diligencia que tanto la distinguía, y que supo apreciar la de 
León, felicitándola con entusiasmo por su «exquisita diligen-
cia, actividad y patriótico celo.» 
Juzgando el General Cuesta que era insuficiente el con-
tingente de mozos alistados para oponerse al avance del nu-
meroso Cuerpo de Ejército francés que amenazaba invadir la 
provincia, ordenó una nueVj leva de casados y viudos, capa-
ces de tomar las armas; comunicóse esta orden á la Junta de 
Astorga el día 11 de Junio, é inmediatamente la puso en eje-
cución, comisiomndo al efecto á los Párrocos para que, con 
referencia á los libros parroquiales, presentasen relación de 
los feligreses que se hallasen comprendidos en la orden del 
Capitán General. 
A la anterior disposición siguió otra de la Junta de León, 
por la que se encargaba á la de Astorga la formación de Com-
pañías de escopeteros para la guardia de la ciudad, compues-
tas de cazadores de oficio y exceptuados del alistamiento, 
como así se hizo; Varios sacerdotes de belicoso tempera-
mento y elevado espíritu patr iót ico formaron también parte de 
estas Compañías, creyendo así servir mejor á la sagrada causa 
de la defensa de la Religión y del Rey. 
Para la organización de dichas Compañías, la Junta designó 
á los Vocales D. Cayetano Rodríguez de Cela, D. Juan Ce-
nón y D. Jerónimo Salvadores, 
Hallábase el Vecindario bajo la impresión de una agrada-
ble noticia cuando se tuvo aquí conocimiento de lo ocurrido 
en Cabezón de la Sal. 
En efecto, el día 12 recibió la Junta, y trascend ó luego al 
pueblo su contenido, un oficio de su Diputado en la junta de 
la capital, en el que se noticiaba el rumor, que en León to-
maba cuerpo, de haberse obtenido una Victoria sobre el inva-
sor, y sin tener confirmación oficial tal noticia, nadie dudaba 
de su veracidad; pero no tardó mucho en conocerse la Verdad, 
bien amarga, de que el ejército francés había arrollado en 
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Cabezón al paisanaje armado, entrando victorioso en Valla-
dolid. 
La Junta recibió el día 14 un traslado de la comunicación 
oficial recibida por la de León d3l Gineral Cuesta, en la que 
éste daba cuenta de lo ocurrido. 
Según consta de ese documento, que obra en el Archivo 
municipal, nuestro Ejército se retiró á Rioseco esperando re-
fuerzos, que con urgencia demandó Cuesta á las Juntas de 
León, Asturias y Galicia, para reorganizar su derrotado Ejér-
cito, poder hacer frente al enemigo y arrojarle de Castilla, lo 
que estimaba el viejo militar, como único medio de evitar la 
total invasión de aquellos Reinos. Si bien se situó Cuesta en 
Rioseco, comunicaba á la Junta de León que sus propósitos 
eran dejar en esa población la vanguardia, estableciendo su 
Cuartel general en un punto cercano á León, donde, con 
menos riesga, pudiera reunir y ordenar los refuerzos que es-
peraba, y á tal efecto, dispuso que la artillería, arnns, muni-
ciones y bagajes, se detuviesen en aquella ciudad. 
No satisfizo á las Juntas de Asturias y Galicia el propó-
sito que manifestaba tener Cuesta, de empeñar nueva batalla 
campal, y aconsejaron al anciano caudillo que retirase su 
gente hasta ponerse al abrigo de las montañas; pero prevale-
ció el criterio de aquél, y rriuy pronto los hechos demostraron 
en Rioseco cuán prudente era el consejo. 
Para reunir gente á todo trance, dejó la Junta de León sin 
efecto las exenciones del servicio hasta entonces tenidas en 
cuenta, y se hizo un llamamiento á todos los militares retira-
dos y cumplidos. 
Se esperaba con ansiedad en Castilla el Ejército de Gali-
cia, y para que éste acelerase su marcha, envió la Junta de 
Astorga gran número de caballerías de todas clases (1) admi-
rando á todos la prontitud con que este servicio se llevó á la 
(i) Importó lo gastado para llevar á cabo este servicio 21.072 reales, 
según consta de la cuenta presentada por el Comisionado de la Junta 
D. Santiago Salvadores. 
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práctica, como lo indican estas palabras que transcribimos de 
un oficio que la Junta de Villafranca dirigió á la de Astorga 
con fecha 18 de Junio: «Quando en el dia de ayer vimos lle-
gar un crecido número de machos para transportar el ejército, 
creímos que semexante rasgo de Patriotismo no debia ocul-
tarse á toia la tropa ni á su Gral.» 
Envió la Junta al Sr. Pinillos con encargo de marchar 
hasta encontrerse con el Cuartel general, y así lo hizo aquél 
llegando hasta Lugo, en donde se encontraba el Jefe del Ejér-
cito de Gjücia con el grueso de éste; conferenció con el Ge-
neral, informándole de la situación de Castilla y de la ansie-
dad con que eran esperados sus Batallones; mas pudo ente-
rarse el Comisionado de la Junta de Astorga que no entraba 
en los planes del Reino de Galicia el avance de sus tropas 
por la llanada Castellana, teniendo éstas orden de avanzar 
sólo hasta Picdrafita, ocupando los puertos inmediatos á As-
torga, para defender las entradas del territorio gallego. 
Comunicó Pinillos estas impresiones, y dió cuenta del es-
tado del Ejército, cuya artillería, dice, era soberbia y provis-
ta de abundantes municiones, si bien faltaban víveres, me-
dios de transporte y dinero; sin olvidar oportunas instruccio-
nes á la Junta para el acopio de# bastimentos para la tropa, 
con el fin de que nada le faltase cuando ocupara los puertos 
inmediatos á esta ciudad. (1) 
En previsión de que fuese consecuencia de la victoria al-
canzada por los franceses la invasión de la provincia, y pat a 
evitar que la ciuiad y los pueblos pulieran ser sorprendidos, 
dió la Junta á D. Miguel Dueñas y D. José Arias la difícil 
comisión de observar de cerca los movimientos del enemigo, 
y se reiteraron las órdenes referentes al llamamiento de los 
exceptuados en anteriores levas; de los retirados y cumpli-
dos del Ejército, aptos por su edad para tomar las armas. Sin 
duda deprimió algo el espíritu la derrota sufrida en Cabezón, 
(I) Consta todo esto en varios oficios de Pinillos, coleccionados en el 
legajo 8." de los documentos de la Junta; 
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ya que hubo necesidad de publicar Varios bandos, para que el 
Sargento Laguna, encargado por la Junta de este servicio, 
consiguiese reunir á los llamados á filas, que inmediatamente 
partieron con dirección á León; y tal Vez esto inspiró á un 
patriota, cuyo nombre no consta, una proclama de tonos beli-
cosos, que la Junta acordó publicar por bando. (1) 
Pronto se notaron en Astorga y en los pueblos inmedia-
tos los efectos del desastre sufrido, invadiendo la ciudad gru-
pos de fugitivos, que sin orden ni disciplina marchaban á bus-
car refugio en las sierras, cometiendo algunos desmanes. 
Mucho trabajó la Junta de Astorga en esta ocasión á fin de 
restituir á sus banderas las desmoralizadas tropas, sin des-
cuidar el prestar auxilios á los enfermos y heridos. 
No consta en los documentos que hemos examinado que 
en estos dias regresase el Batallón que D. Matías Rodrí-
guez, en su Historia de Astorga, y el Sr. Silcedo, en su ya 
citada monografía, llaman de ClaVijo; es más, creemos que 
carece de fundamento, no ya ese regreso y triunfal recibimien-
to que en Astorga se hizo á tal Batallón, sino también qnae 
éste estuviese en Cabezón de la Sal. 
El estudio de las actas de la Junta y legajos que contie-
nen su documentación, lo demuestran muy evidentemente, y 
lo que está fuera de duda; es que la enseña veneranda de 
Clavijo, no fué tremolada en los campos de Cabezón. (2) 
No se formó aquí tal Batallón; en Astorga se reunían tan 
sólo los alistados y Voluntarios para ser conducidos á la ca-
pital, y en ésta era donde se organizaban convenientemente; 
hallábanse en ella el día 11, no siendo Verosímil que el 12 se 
(1) E l Abad de Santa Marta publicó á sus expensas un manifiesto t i -
tulado «La Vindicta Nacional.» Se hace referencia de él en la sesión 
celebrada por el Ayuntamiento de Astorga el 22 de Septiembre de 1814, 
sin citar fecha de su publicación, y tal vez sea esta la proclama que se 
menciona en el acta de la Junta de armamento. (Sesión de 14 de Junio 
de 1808.) 
(2) ¿Acaso dichos historiadores poseen algún documento fehaciente 
que les permite defender su aseveración? 
hubieran ya trasladado al campo de batalla. Decimos que se 
encontraban en León, porque en ese día, los Oficiales que 
los mineaban, dirigieron un escrito al representante que en la 
Junta de la provincia tenía la de Astorgi, pidiendo á és ta les 
hiciese entregi de la bandera de Clavijo, bajo protesta que 
hacían «de derramar la última gota de sangre en su defensa*; 
a c c r d i ó la junta, y el día 12 de Junio, es decir, el mismo en 
que tuvo lugar la batalla de Cabezón, acordó su entrega con-
signándose el acuerdo en el acta de la ses ión de ese día, con 
estas palabras: «Se reflexionó que no era apropósito p.a con-
ducirse á los campos de batalla, por tener la forma de un 
pendón pequeño; mas sin embargo, advirtiéndose la urgencia, 
y que el apurado tiempo no dejaba arbitrio para disponer otra 
más cómoda: Se acordó entregarla inmediatamente á los Co-
mis.dos q.e se presentaron á buscarla, bajo del correspondí6 
recibo, y con la protesta de derramar toda su sangre en el 
campo del honor, antes que abandonar tan nombrada enseña. > 
Fué ésta entregada á los Tenientes D. Alejandro Manri-
que y D. Antonio Salva lores. Venidos á ese fin de León, 
quienes firmaron el recibo, que quedó en poder de la Junta, 
y se conserva entre los documentos de ésta. (Véase el apén-
dice núm. 3.) 
El General Cuesta fijó su Cuartel general en Benavente, 
y eran muchos los soldados y Oficiales que cruzaban por As-
torga, conduciendo órdenes y pliegos para el Ejército de Ga-
licia, fuerte de unos 30.030 hombres bien armados, que llegó 
el día 20 á Villafranca, teniéndose por seguro en Astorga que 
avanzaría á unirse con Cuesta. 
El 22 Blake, avisó desde Cacabelos que unos 8.000 hom-
bres ocuparían los puertos de Manzanal y Fuencebadón, y en 
efecto, el 23, las avanzadas de estas fuerzas, acamparon en 
el pueblo de. Rabanal del Camino. Grande era sin duda la im-
paciencia de Cuesta, que suspiraba por la incorporación al de 
Castilla del Ejército que acababa de ocupar las sierras inme-
diatas á nuestra ciudad, ya que con urgencia pidió noticias á 
Astorga de aquél, ordenando se le tuviese al corriente de lo 
que en su marcha adelantase y por dónde se dirigía. 
Para mejor informar al General Cuesta, se trasladó una 
Comisión á Fuencebadón y Manzanal, mas nada pudo averi-
guar respecto á la marcha del Ejército, apreciando por lo 
que observó, que era propósito de Blake estacionarse en 
los lugares en que acampaba; así se comunicó al Cuartel ge-
neral de BenaVente. 
Se esperaba en éste , según consta de los documentos de 
la Junta, que el día 25 entrase en Astorga la 1.a División, el 
25 la 2.a y el -27 la 5.a, sin detenerse aquí y siguiendo á Be-
navente; pero no conforme la Junta del Reino de Galicia con 
los planes y proyectos del General que mandaba las fuerzas 
castellanas, ordenó á las tropas de su Ejército, llamado de la 
izquierda, que tomase posiciones en los puertos, defendiendo 
la entrada de las provincias gallegas. 
Esa permanencia del Ejército en las inmediaciones de As-
torga, pus© en grave aprieto á la Junta, que en la creencia de 
que sólo el tiempo necesario para el descanso se detendrían 
las Divisiones en las proximidades de nuestra ciudad, tan sólo 
había hecho acopio de los víveres necesarios para un corto 
tiempo, y con gran dificultad podía atender á los pedidos de 
provisiones que repetidas Veces le hacía Blake. Para disponer 
de harina en la cantidad necesaria hubo la Junta de prohibir á 
los labradores el rieg) de sus fincas, á fin de que los molinos 
no cesasen un momento de funcionar; psro aun así era impo-
sible á la Junta suministrar cuanto le era pedido, siendo esto 
ocasión de frecuentes alborotos que los soldados promovían, 
cuando de los campamentos bajaban á la plaza en demanda 
de víveres. 
Pedíanle también dinero; pero á entregarles metálico se 
opuso el General Cuesta, consultado por la Junta, por deber 
destinarse para el Ejército de Castilla, corriendo á cargo del 
Reino de Galicia el costear sus tropas. 
Visitó á Blake una Comisión de la Junta para exponerle 
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las dificultades con que tropezaba para abastecer sus tropas, 
y solicitó de él que pusiese algunas á su disposición para 
evitar alborotos y auxiliarle en el reparto de raciones á los 
Cuerpos. Blake envió al Capitán D. José García al frente 
de su Compañía, que el día 23 entró en Astorga, acuartelán-
dose en el Seminario, y falta h ida esta fuerza, ya que los 
soldados cometían alg IUDS desmanes arrebatando el pan de 
los mismos hornos, apesar de que para evitar estos excesos, 
distribuíanse los Vocales de la Junta en rondas, que durante 
la noche visitaban las tahonas. 
Problema era también de difícil solución el acondicionar á 
los numerosos enfermos del Ejército, pues resultaban insufi-
cientes los hospitales; por lo que la Junta dió comisión á los 
Sres. Carbajal, Macías y Pinillos, para reconocer los Con-
ventos de San Francisco y San Dictino, la fábrica de curtidos 
de Andrade y la «Casa de las Cinco Cofradías,» sita en el in-
mediato pueblo de San Justo, á fin de instalar en estos edifi-
cios todas las camas posibles. 
Vino á aumentar la situación difícil en que la Junta se ha-
llaba para abastecer el Ejército, la orden comunicada por la 
de León de retener los granos á disposición de ésta, lo que 
impedia á la de Astorga atender á las demandas frecuentes 
de Blake. 
La permanencia de éste en los puertos no agradó á la Junta 
del Reino de León, que expresó su disgusto en un oficio que 
dirigió á la de Astorgi, fecha 29 de Junio, en el que denegaba 
una petición de dinero, hecha por el Jefe del Regimiento de 
la Corona. 
Había molestado á la Junta de León que Blake no hubiese 
comunicado de oficio su entrada en la provincia y dado cuenta 
de sus propósitos; así lo dice en el documento á que nos refe-
rimos, y trata duramente al Jefe del Ejército de la izquierda, 
que no debe, dice, obedecer al Reino de Galicia, porque las 
tropas regladas pertenecen á la Nación y tienen obligación de 
acatar las órdenes de la Suprema Magistratura militar. La-
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mentábase de que en tanto en el Sur y Oriente de la Penín-
sula el Ejército se cubría de gloria, marchando hacia al centro, 
permanecían en la inacción Castilla y Galicia, provistas como 
estaban de un Ejército reglado de que carecían otros Reinos, 
dejando que un corto número de «bandidos,* que no pasan de 
4,000, «roben,talen y saqueen Valla.11,1, Falencia y Santander, 
profanando iglesias.» 
Es lamentable, sigue diciendo, que el Ejército permanezca 
en las cercanías de Astorga, manifestando temer al enemigo, 
cuando sólo con entrar en el riñon de Castilla, sin pelear, 
«haría desaparecer como el humo esos foragidos débiles y 
cobardes,» y terminaba manifestando, que, si bien León es-
taba pronto á sacrificarse por los soldados qje defendían la 
Patria, había resuelto no dar dinero al Ejército de Galicia, 
mientras permaneciese en Manzanal. 
Trasladó Blake el 1.° de Julio su Cuartel general á Cas-
trillo de los Polvazares, mas como apesar de esto, parecía no 
hallarse dispuesto á internarse en la llanura, nuestra Junta 
acordó representarle la imposibilidad de seguir socorriéndole 
y las consecuencias fatales que habían de sobrevenir si 
las tropas permanecían por más tiempo en las inmediaciones 
de Astorga; pues ya el desorden, hijo de la falta de subsisten-
cias, crecía de un modo alarmante. Con satisfacción escucha-
ron de labios de Blake, los Comisionados que la Junta envió, 
que ya tenía el Ejército dispuesto su avance; y en efecto, el 
día 5 se inició éste, y sucesivamente fueron pasando por As-
torga las Divisiones del Ejército de la izquierda; el 7 hallábase 
el Cuartel general en La Bañeza, recibiendo en ese mismo 
día la Junta de Astorga oficio de la de León, con una orden 
de Cuesta para que las Divisiones marchasen en línea recta 
y sin demora hacia BenaVente. 
Quedó en los puertos la División que mandaba el General 
Martinengo, que.se estableció en Manzanal; por lo que, si 
bien alivió mucho, no por eso cesó el trabajo de la Junta, 
que, á duras penas, podía ya proporcionar más víveres. 
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Los Párrocos de la Ribera de Orbigo Vinieron en su ayu-
da, ofreciéndola por conducto del Corregidor de Benavides, 
un donativo de granos, rasgo que la Junta agradeció, afresu-
rándose á aceptarlo; ¡tan necesitada estaba de él! 
El día 8 de Julio ordena Cuesta que la Junta prepare ca-
ballerías para conducir á Benavente unos cañones que desde 
Galicia se llevaban para el Ejército, y que, no tardando, pa-
sarían por esta ciudad, pues llegaban en ese día á Bembibre; 
y fué éste otro motivo más para acreditar su actividad y pa-
triótico celo los individuos que constituían la Junta. 
No había en el pueblo caballos, conducidos por anteriores 
requisas al Ejército; mas la Junta recorre los mesones rete-
niendo las muías de los arrieros; son éstas insuficientes, y 
manda emisarios á León y á la Ribera de Orbigo: los prime-
ros en busca de muías ó caballos, los segundos para requisar 
parejas de bueyes; el caso era que no faltasen medios para 
transportar los cañones, y no faltaron, pasando aquéllos el 
15 por esta ciudad con dirección al Cuartel general. 
Parece ser que ya en estos dias Cuesta manifestó sus 
propósitos de modificar la Junta de León, con la que, más tar-
de, había de tener marcadas desavenencias, y aquélla lo puso 
en conocimiento de la de Astorga, manifestándola que una 
de las innovaciones era suprimir la representación que en 
ella tenía nuestro pueblo, lo que causó no pequeño disgusto; 
mas nuestra Junta se opuso con dignidad y energía, logrando 
que su Diputado continuara siendo Vocal de la Suprema del 
Reino de León. 
Ya se habrá notado que evitamos con todo cuidado emi-
tir juicios y criticar los movimientos de los ejércitos, aprobar 
ni censurar las opiniones, proyectos y planes de los Genera-
les. No entra en nuestro propósito más que referir los suce-
sos y documentarlos, rectificando inexactas noticias y dando 
á conocer otras que no consignaron los ilustrados escritores 
Sres. Rodríguez y Salcedo. 
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CAPÍTULO III 
Primeras correrías de los franceses por tierras de L e ó n -
Consecuencias de l a batalla de Ba i l en .—Más sobre la 
bandera de Clavijo.—Tropelías de los fugitivos des-
p u é s del desastre de Rioseeo—Retirada de Blake y 
Cuesta—Nuevos apuros de Astorga ante l a demanda 
de bastimentos para las tropas.—Los franceses avan-
zan.—Rectificaciones—Los caudales y alhajas de ta 
Catedra l—Los franceses á l a vista.—Intento de par-
lamento.—Primeras armas—Entusiasmo del paisa-
naje. 
Habíase librado hasta entonces nuestra provincia de la 
invasión del ejército francés; tan sólo alguna pequeña parti-
da suelta pisó la tierra de León, mas desgraciados lances de 
la guerra permitieron al enemigo, rotos y maltrechos en Rio-
seco los Batallones de Cuesta y Blake, avanzar por nuestra 
tierra, si bien por corto tiempo, ya que, como consecuencia 
de la Victoria alcanzada en Bailén por nuestro Ejército, se vió 
obligado Bessiers, que operaba en León, á replegarse hacia 
el centro de Castilla, para proteger la retirada de José Ñapo, 
león. 
Fué el 14 de Julio cuando se libró la batalla de Rioseeo, y 
la responsabilidad de la derrota—al decir de los historiadores-
pesa sobre el General Cuesta, empeñado en luchar en el llano 
con el aguerrido ejército francés, contra la opinión de las Jun-
tas de Asturias y Galicia y del mismo Blake, que juzgaba más 
conveniente mantenerse á la defensiva, retirando el Ejército 
á las montañas, donde con más Ventaja podían combatir si el 
enemigo se atrevía á provocarle en aquella fortaleza, mu-
cho más cuando faltaba Caballería y estaban los Cuerpos de 
Castilla formados por tropas colecticias, sin disciplina, mal 
armadas y faltas de espíritu militar. 
Fué en esta batalla y no en la de Cabezón en la que los 
naturales de Astorga tremolaron la bandera de Clavijo, y 
consta así de un informe evacuado de orden del Consejo de 
C astilla, por el Ayuntamiento de esta ciudad, con fecha 27 de 
Junio de 1817, que aparece íntegro en el «Libro de correspon-
dencia* de dicho año. Dice así el informe: «Que la Vandera 
de Clabijo, que como precioso despojo de la batalla de este 
nombra se conserva en el archivo y fué conducida en triunfo 
por los naturales á la Batalla de Rioseco de 14 de Julio de 
1808, defendida y debuelta con horor á pesar de la derrota 
que padecieron nuestras armas en aquella desastrosas jor-
nada » 
Se tuvo en Astorga noticia del desastre al día siguiente de 
ocurrido, y fueron de ella portadores los soldados que dis-
persos se retiraban buscando refugio en las escabrosidades de 
las montañas, y recordando lo sucedido después de la batalla 
de Cabezón, tomó la Junta algunas medidas para evitar se re-
pitiese el desorden de entonces; mas tanto aumentó el 
número de fugitivos ya el día 16, tales tropelías y des-
afueros cometía la soldadesca, que la autoridad de la Junta fué 
impotente para mantener el orden, por lo que se hubo de dar 
conocimiento al General Martinengo, quien envió 60 hombres 
del Regimiento de Sevilla, mandados por un Capitán, con la 
misión de restablecer el orden con la fuerza. (1) 
En tanto Blake, desistiendo de probar nuevamente fortuna 
en el llano, como Cuesta pretendía (no obstante las dos 
amargas lecciones recibidas) emprendió su retirada hacia 
Manzanal y Fuencebadón, y, á su vez, los castellanos se diri-
gieron á León. 
Llegó el Ejército de Galicia el 17 á La Bañeza, desde 
donde ofició Blake á la Junta de Astorga reclamando víveres 
para tres Divisiones, y en la tarde del mismo día y madrugada 
del siguiente, desfiló por nuestra ciudad con dirección á los 
(l) E l historiador Sr. Salce lo supone que fué á Blake á quien se p i -
dió reprimiese á la soldadesca; Blake en ese día no había llegado á L a 
Bañeza. 
puertos, donde hizo alto; estableciendo el Cuartel general en 
Castrillo de los Polvazares. 
Volvió con esto á agravarse de nuevo el problema de las 
subsistencias, de más difícil solución ahora, por la presencia 
en los pueblos no ocupados por el Ejército, de partidas for-
madas por los fugitivos de Rioscco, que, apesar de las medi-
das tomadas por Martinengo, no había sido posible restituir á 
sus banderas, bien hallados como estaban con aquella Vida que 
le? permitía dedicarse al merodeo, á robar cuanto podían en 
los poblados ó asaltar como foragidos á los caminantes; á co-
meter, en suma, tales excesos, que los moradores en los pue-
blos de la comarca huían atemorizados ante su presencia. 
Para procurar, apesar de todo, que no faltase pan al sol-
dado, obró la Junta con energía, reproduciendo anteriores 
providencias; entre ellas, la referente á la prohibición de rie-
gos, conminando á los infractores con la pena de confiscación 
de bienes y cuatro años de presidio; se ocupó en la sesión del 
19 de las noticias que de los pueblos recibía acerca de los 
desmanes que las bandas de merodeadores cometían, y 
comprendiendo la necesidad de un pronto y enérgico escar-
miento, acordó, y así se hizo, representar á Blake esta ne-
cesidad, si bien el General no puso al pronto remedio á tanto 
desafuero, necesitado como estaba de toda su gente para de-
fender la entrada de Galicia, limitándose á comunicar á la 
Junta que tomaba providencias encaminadas á restablecer el 
orden; pero es lo cierto, que en el campo, sobre lodo hacia 
la ribera del Orbigo, la intranquilidad continuaba, quejándose 
los pueblos á la Junta y pidiéndola remedio. Así el día 2G el 
Corregidor de Benavidcs denuncia que «es imposible á los 
Vecinos de dicha villa aventurarse á emprender viajes, porque 
los soldados apostados en los caminos, asaltan y roban á los 
caminantes.» 
Para observar los movimientos del enemigo, que se sabía 
marchaba sobre Benavente, comisionó la Junta el día 18 á 
D. Juan de la Cruz García y á D. José Arias, para que par-
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tieran á cumplir tan difícil misión: uno en dirección á aquella 
Villa y el otro hacia León. 
El primero de los citados, que siguió la ruta de Benaven-
te, avisó el 21, desde Alija de los Melones, que los franceses 
habían ocupaio aquella villa, llegando algunas partidas en 
busca de raciones hasta el pueblo en que él se encontraba, y 
que el grueso del Ejército marchaba sobre León. Como á las 
diez de la mañana, un propio, enviado por las autoridades de 
Hospital de Orbigo con pliego de éstas, anunció que el ene-
migo había entrado aquella madrugada en Acebes, reclaman-
do 2.000 raciones, y poco después el Comisionado Cruz avi-
saba que los franceses habían acampado en las inmediaciones 
de Valencia de Don Juan. 
Alguna alarma causaren á la Junta estas noticias, ante el 
temor de que Bessiers, General que mandaba el ejército ene-
migo y venía siguiendo á Blake, intentase forzar el paso de 
Manzanal, según el caudillo francés había manifestado; (1) 
en cuyo caso, forzosamente, Astorga sufriría las consecuen-
cias de la operación militar. 
Sin embargo, juzgando que parecía ser León el objetivo 
de Bessiers, acordó la Junta, tras larga discusión, no dar pu-
blicidad á tales noticias, para evitar que el vecindario se alar-
mase; apesar de esta reserva, el secreto trascendió pronto al 
pueblo, mucho más cuando el día 22 se supo que Bessiers se 
acercaba á la capital de la provincia, cuya ocupación se tenía 
por inevitable, puesto que en Junta de autoridades, presidida 
por D. Gregorio de la Cuesta, prevaleció el acuerdo de des-
alojar la capital, imposibilitada como estaba para la defensa, 
como así lo hizo aquel viejo militar al aproximarse el francés, 
emprendiendo, en una noche oscura, una habilísima retirada; 
así calificada por el mismo Bessiers, que le colocó en pocas 
horas á retaguardia del ejército que le perseguía, fijando su 
Cuartel general en Salamanca. 
(i) Salcedo, obra citada, página 53. 
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Temiendo fundadamente que, ocupada que fuera la capi-
tal leonesa, los franceses marcharían sobre Astorga, trató la 
Junta, en la sesión celebrada el día 22 de Julio, de «si sería 
permitido á los individuos de la misma preservar sus personns 
y familias del riesgo que amenazaba el furor desordenado de 
tales enemigos, sin que por ello recayese en su honor nota 
alguna que le perjudicase,» acordando que cada individuo de 
ella, podia usar de su libertad «llegando el caso del último 
apuro.» 
Sin duda, por la proximidad del enemigo, Blake trasladó 
su Cuartel general desde Castrillo de los PolVazares al pueble-
cito de Manzanal.en el puerto de este nombre,alejándose, por 
tanto, de Astorga, dejando en Castrillo á Mendizábal,al frente 
de la Vanguardia, é indicando con ello que no era su propósito 
defender la ciudad si el enemigo la atacaba, y tal vez ante este 
temor trató la Junta, á propuesta del Tesorero Sr. Rodríguez 
de Cela, en la sesión del día 24, de tomar medidas para la se-
guridad de los caudales. 
Afirma el Sr. Salcedo que las providencias tomadas fue-
ron organizar un convoy para transportar al Bierzo, á la pri-
mera orden, los Archivos de la ciudad y los caudales; (I) nada 
de esto hemos visto confirmado en los documentos examina-
dos; por el contrario, de ellos se colige que nunca se pensó 
en sacar de Astorga dinero ni papeles; en efecto, según 
consta del acta de la sesión celebrada por la Junta el día 24 de 
Julio, y como consecuencia de lo propuesto por el Sr. Rodrí-
guez de Cela, se acordó depositar los caudales en el Archivo-
Tesorería del Cabildo Catedral; solicitóse para ello la debida 
autorización de éste, que fué desde luego concedida, y en el 
mismo día se trasladó el dinero al sitio acordado, encerrán-
dolo en una caja bajo cinco llaves, que quedaron en poder del 
Contador Sr. Poule, del Tesorero Sr. Cela y del Escribano 
Sr, Cureses. (2) 
(1) Obra citada, página 5?. 
(2) E l primero de dichos señores guardó dos llaves, dos el segundo y 
una el ú l t i m o , 
1.050 — 
465 — 
122 — 17 maravedís 
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Antes del traslado se inventarió minuciosamente el dinero 
existente, que ascendía á 284.011 reales y 17 maravedís ve-
llón, en las monedas siguientes, según se hizo constar en el 
inventario: 
En duros 278.400 reales 
En medios 2.050 
En columnarias.. . . 
Dos y medio rs. plata.. 
Reales y c.Uo . . . 
Pesetas de á cuatro. . . 1.600 — 
324 -
A mayor abundamiento hemos visto la auiorización escrita 
que el Cabildo Catedral dió para el depósito y el acta de en-
trega de las llaves á la Junta. (1) 
Algo también hemos de decir acerca de los caudales y al-
hajas de la Catedral, su custodia y destino en esta época, y 
para dar mayor interés al asunto, nos referiremos á las actas 
Capitulares, tomando de ellas algunos datos á la letra. 
Reunidos los Sres. Capitulares en Cabildo extraordinario 
de palabra, el 2 de Agosto de 1808, el Secretario da cuenta de 
un oficio que al Sr. Obispo envía la Junta Suprema de las 
provincias de León y Castilla^ residente en Ponferrada, en el 
que se dice que «bajo responsabilidad» se pongan todos los 
caudales y alhajas de la iglesia (Catedral) á las órdenes de 
dicha Junta, reservando sólo las más precisas para el culto 
divino, con objeto de librarlo todo de las incursiones del ene-
migo. 
Se acuerda dar cumplimiento al oficio mencionado; mas el 
día 4 del mismo mes vuelve el Cabildo sobre su acuerdo en 
atención á que «había desaparecido el peligro temido por 
haberse alejado el enemigo;» protestando, sin embargo, de 
que «no se separará de las instrucciones del Prelado, al que, 
por oficio, comunica estos acuerdos.» (2) 
Alteramos el orden cronológico en lo referente á los cau-
(1) Actas Capitulares. Tomo I, fol. 314 y siguiente, 
(2) Actas Capitulares. Tomo I, fol, 3x6 y 317 v.'' 
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dales y alhajas de la Catedral, y su destino, para que mejor 
se penetre el lector del proceder patriótico de aquel ilustre 
Cabildo astorgano. 
Después de los acuerdos de que dejamos hecha mención, 
recibió el Cabildo (Agosto de 1809) un oficio del Sr. Mariscal 
de Campo, D. Gabriel de Mendizábal, Comandante General 
de la División de Vanguardia del Ejército Español de la iz-
quierda, en el que se le pide tome á su cargo reedificar, á sus 
expensas, el pueblo de Manzanal, «cuyos hogares han sido 
incendiados por los Soldados del Tirano.» Espera—sigue di-
ciendo el oficio—que ese Cabildo, que tantas pruebas tiene 
dadas de Religión y Patriotismo atienda su petición, en aten-
ción á que el mencionado pueblo, por su situación local, es 
punto muy importante para la comunicación militar de Galicia 
con Castilla, y principalmente en la rigurosa estación del in-
vierno. 
A este oficio (que se extiende en otras muchas considera-
ciones que no referimos por no ser del caso y por su mucha 
extensión) contesta el Cabildo agradeciendo las frases lauda-
torias del General y le dice que «pronto siempre, y especial-
mente en las circunstancias del día, á prestar todo género de 
sacrificios en favor de la Patria tomaría gustoso por su cuen-
ta la reedificación de Manzana!; pero que á su pesar, no pue-
de aceptarla en el día por considerarse en estado de no poder 
desempeñarla dignamente,» (1) y que, á mayor abundamiento 
da comisión á los Sres. Deán y Valle para que se avisten con 
él y, de palabra, le repitan los fundamentos de la contesta-
ción escrita y le expongan todo lo demás que les parezca 
conveniente acerca del particular. 
De la entrevista de los Comisionados con Mendizábal dan 
aquéllos cuenta al Cabildo el día 17 de Agosto, diciendo que, 
apesar de las razones alegadas en el oficio de contestación y 
de las agregadas por ellos, insiste el General en la petición, 
(i) Una de las razones alegadas en Cabildo, fué la de que el lugar de 
Manzanal no pertenecía al Obispado. 
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por ser indispensable que se atienda, dada su importancia 
militar, y que en ello está interesada la Nación entera; que 
respecto á no pertenecer Manzanal al Obispado, tal circuns-
tancia no obsta para que ejerza el Cabildo «su caridad cris-
tiana y virtudes cínicas* y que siempre le quedaba el derecho 
de reclamar de la Nación ó de la Encomienda de San Juan, á 
la que pertenece, las cantidades que hubiese anticipado al 
efecto. 
«Que la falta de subsidios pecuniarios en que se halla,tam-
poco debía ser obstáculo; pues su patriotismo superaiía todo, 
y podía echar mano, entre otras cosas de su dependencia, de 
las alhajas sobrantes de oro y plata que estaban sin uso, des-
tinando parte al eNpresado fin y el resto para atender á las 
necesidades bien notorias del Ejército de la izquierda, objeto 
no menos digno y aun tal vez más interesante que el primero, 
sobre el cual no podía menos de llamar también muy particu-
larmente la atención del Cabildo » 
En atención á la gravedad é importancia del asunto y á la 
insistente súplica del General, acordó el Cabildo que el día 
18 se celebrara cextraordinario, por nómina y con multa, para 
tratar del oficio del Sr. General D. Gabriel de Mendizabal,>> 
En efecto, se celebró Cabildo en dicho día, y en él se tomó 
unánimemente el acuerdo de dar en beneficio de la Nación 
las alhajas de plata y oro sobrantes, reservando solamente 
las necesarias para el culto; destinando parte para el equipo 
y Vestuario de los soldados del Ejército de la izquierda y el 
resto para la reedificación de Manzanal: lodo esto contando 
con la aprobación tácita y beneplácito del Sr. Obispo, que se 
hallaba ausente á la sazón. (1) 
(I) No fué de poco peso para determinar este acuerdo la razón del 
peligro que corrían las alhajas si el enemigo invadía la ciudad; mucho 
más cuando mediaba la circuntancia de no haber pagado el Cabildo e] 
contingente que le había cabido particularmente en el emprést i to obl i -
gatorio de loo.ooo.ooo impuesto por el Gobierno intruso; esto sin men-
cionar el cupo de todo el Obispado, que igualmente estaba por satisfacer, 
A este acuerdo, comunicado por oficio, contesta Mendi-
zábal dando «las más rendidas gracias por un rasgo tan subli-
me de Patriotismo en defensa de la causa justa de la Nación 
Española,» y dice, además, que el Cabildo queda suficiente-
mei te autorizado para realizar y llevar á cabo la reedificación 
de Manzanal; pudiendo, al efecto, mandar cortar la madera 
necesaria en cotos ó alamedas reales, de la Encomienda de 
San Juan, ó en cualquiera otra del común, y que a mayor 
abundamiento, le prestará el auxilio de fuerzas militares que 
crea necerarias; á cuyo fin el Excmo. Sr. Marqués de la Ro-
mana, General en Jefe del Ejército, pasará las órdenes con-
venientes al Comandante de Armas de esta ciudad y al señor 
General de la División que deb3 quedar acantonada en la pro-
vincia. 
Para entender en la obra de reedificación se dió Comi-
sión al Sr. Vivas, á quien se le entregó para los primeros 
gastos el importe de la redención de un censo que el señor 
Lerma (Doctoral) tenía en su poder. 
En prueba de la confianza que el Cabildo inspiraba, hemos 
de consignar que por aquella época le rogó con insistencia el 
Sr. Intendente del Ejército, D. Manuel de Michilena, que in-
terviniese en la administración de «Noveno Excusado y Va-
cantes,» en lo que prestaría un nuevo servicio á la Patria. 
Accede el Cabildo por tratarse del bien de la Nación, por 
la que estabj pronto á aprestar todo géiero de sacrificios; 
bien que sin constituirse responsable de manera alguna por lo 
extraordinario délas circunstancias,» y, en su consecuencia, 
nombró á los Sres. Valle y Lerma por sus Comisionados en 
la intervención de la administración de las mencionadas rentas. 
Creyó oportuno el Cabildo, y así lo hizo, comunicar al 
Marqués de la Romana los acuerdos tomados á consecuencia 
de los oficios de Mendizábal; añadiendo que tjp mucho que 
ha padecido así el Cabildo en gral como todos sus individuos 
con la invasión y estancia del enemigo en esta Ciudad y en 
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todo este pais, no le permiten hacer mayores sacrificios en 
favor de la justa causa de la Nación.» (1) 
La contestación que el Marqués de la Romana da al men-
cionado oficio del Cabildo y los últimos acuerdos de éste 
pueden Verse en el apéndice núm. 4. 
También la Suprema Junta Gubernativa del Reino dió las 
gracias al Cabildo por su donativo, congratulándose de su 
acendrado patriotismo. (2) 
Siempre en los grandes apuros se acudía á los auxilios 
que de la Catedral se confiaba en obtener; así vemos que el 
v5 de Julio de 1811 D. Casimiro Méndez y D. José García A l -
fonso, Vocales comisionados déla Junta de Villafranca, pre-
sentan al Cabildo, con fecha 28 de Junio, un oficio en el que 
se le manda que forme lista exacta de las alhajas de oro y 
plata de la Catedral y las entregue á dichos señores Comisio-
nados, menos las necesarias para el culto divino, conforme á 
lo decretado por el Gobierno en Cádiz el 23 de Febrero úl-
timo. 
Manifestó el Cabildo que «ya estaban dadas las disposi-
ciones necesarias para el cumplimiento de cuanto se preve-
nía, y que asimismo se informe á los señores Comisionados 
haberse remitido, á virtud de órdenes de los Jefes, antes de 
ahora, á la Coruña, 12 ó 15 arrobas de plata para que desde 
allí se dirigiesen á Sevilla, y que de esta entrega tiene reci-
bo, que no presenta, por hallarse en poder del Capitular Ad-
(1) Actas del libro manual. E n los años 9 y IO, desde el 14 de Agosto 
del 9 hasta fin de Septiembre del 10, se extendieron los acuerdos capi-
tulares en un cuaderno pequeño, hoy unido al tomo I de actas, por 
ser «más fácil de ocultar en caso necesario.» Así lo advierte el Secreta-
rio del Cabildo Sr. Gutiérrez. (Acta 18 Junio de 1810-ManuaI) . -Hay no 
obstante algunas actas de fechas comprendidas en esa época extendidas 
en el libro y que firma como Secretario el Sr. Toledano (Lectoral), y aun 
de algunos asuntos—como de la destitución del Sr. Obispo por el G o -
bierno intruso—se ocupan las actas del libro y las del manual. 
Este manual lo llevaba siempre consigo el Secretario. 
(2) «Manua ln -Ac ta del Cabildo extraordinario de 20 de Noviembre 
de \8og. 
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ministrador, ausente en Valladolid, y que últimamente se les 
diga que otra parte de la plata de dicha Iglesia estaba aplica-
da por disposición del Sr. Marqués de la Romana, para la re-
edificación del pueblo de Manzanal, en cuyo objeto se con-
sumió alguna, habiéndose construido en este punto hasta 
siete casas arruinadas ó incendiadas nuevamente, según Voz 
común; habiendo padecido la que sobró de este destino y la 
reservada en aquel entonces para el culto, una disminución 
muy notable en el incendio acaecido en la Catedral por el 
fuego del Sitio, tan notorio á todos, el 21 y 22 de Abril de 
1810.» (1) 
A los pocos días—15 de Agosto —se da cuenta al Cabildo 
de otro oficio que dirige al Sr. Gobernador eclesiástico el 
Comisario de Guerra en el Cuartel general, D. Antonio Ar-
guelles, pidiendo se le «dé razón de la plata de las Iglesias de 
esta ciudad y pueblos de esta circunferencia » 
Ss le contesta en los mismos términos que en 3 de Julio 
se contestó al oficio de la Junta de Villafranca, representa-
da por los Sres. Méndez y García Alfonso; «puntualizando 
ahora—agrega el Cabildo- el número de libras que se envió á 
la Corufia el año 1809.» (2) 
Después de esta larga digresión que hemos hecho por la 
razón apuntada. Volvamos á tomar el hilo de la narración. 
La proximidad del enemigo causó, como es natural, no pe-
queña inquietud en el Vecindario, y muchas fueron las fami-
lias de Astorga y pueblos de la comarca que abandonaron su 
(l) Parece desprenderse de aquí- - habida cuenta de lo que se dice en 
el apéndice úl t imamente citado—que por dos veces destinó el Cabildo 
sus alhajas para la reediíicación de Manzanal; pues d i no ser así, la con-
testación que diera á los Comisionados de la Junta de Villafranca se re-
feriría al acuerdo de 1809 y no tendría por qué hablar de nuevas reedifi-
caciones. Creemos que á esta segunda reparación se atendió con la plata 
reservada para el culto despu í s de la entrega que se hizo á la Junta S u -
prema del Reino. 
(3) Fueron 139 libras y 1 onzas de plata labrada. Libro de actas. 
Tomo I, fol. 542. 
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hc^ar para buscar refugio seguro en las regiones del Bierzo y 
de Galicia. 
Seguía preocupando á la Junta el problema del abasteci-
miento de víveres que con urgencia y á diario demandaba 
Blake para sus tropas, y ante la falta de pan para alimentar á 
tanta gente, hubo de tomar radicales medidas, no sólo prohi-
biendo á los molineros la Venta de harina sino también exten-
diendo esta prohibición al pan, del qu2 se incautaba para 
poder así suministrar mejor la cantidad que el Ejército preci-
saba; reservando solamente para el vecindario 2.500 raciones 
que, sin apelación, eran distribuidas entre los vecinos según 
las necesidades de cada uno, fijándose el precio que los pana-
deros habían de recibir. 
Reunida estaba la Junta el día 27, en que se tomaron las 
medidas que quedan expuestas, cuando se presentó ante ella 
un soldado que venía huyendo de León donde, manifestó el 
fugitivo, habían entrado unos 1.500 hombres, la mayor parte 
de caballería, y á hora de las seis ó las siete de la mañana del 
día anterior (26 de Julio); igual noticia dieron varios vecinos 
de Astorga que regresaban de la capital, en donde compraban 
víveres que luego Vendían á los soldados en improvisadas 
cantinas; agregando que en dicho día toparon con partidas 
enemigas que les arrebataron las mercancías. Ante tales noti-
cias no se dudó ya de que el ejército francés, una vez ecu-
pada la capital, vendría sobre Astorga, para desde aquí, ini-
ciar el ataque de los puertos. 
En efecto, el mismo día se recibió un oficio del «Gober-
nador de Hospital de Orbigo» (1) comunicando que, como á 
las once de la noche del día 26, había entrado en el pueblo una 
partida de caballería francesa, que estuvo libando en la taber-
na, acercándose luego á su casa para interrogarle respecto á 
la distancia á que se hallaba el Ejército (español) y estado de 
éste, ordenándole la tala de los plantíos y arboleda inmediata 
á los caminos. 
(i) Así dice el acta. 
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Sin perder tiempo comisionó la Junta al Regidor D . José 
Manrique de Lara para que, trasladándose á Manzanal, in 
formara á Blake de cuanto ocurría, y ya nadie dudó de que 
de un momento á otro los franceses aparecerían ante los mu-
ros de Astorga, como así sucedió. 
A hora de las nueve y media de la mañana del día 28, se 
advirtió una extraordinaria conmoción en todo el vecindario, 
oyéndose á poco descargis de fusilería hacia el arrabal de 
Puerta de Rey. Acudieron presurosos el limo. Sr. Obispo y 
el Corregidor Sr. Costilla, y enterados de que el alboroto lo 
motivaba la presencia de un grupo de ginetcs franceses que 
se habían presentado con ánimo de parlamentar, intentaron 
oir al emisario; mas al acercarse á Puerta de Rey encontra-
ron oposición en el pueblo que allí se había congregado, por 
lo que desistieron de su empeño, retirándose al Ayuntamiento, 
donde precipitadamente se reunió la Junta, y ante ella, expu-
sieron lo que les había pasado. 
No había transcurrido una hora cuando en las alturas de 
San Justo apareció una nueva partida de unos 40 ó 50 ginetes 
que permanecieron algún tiempo en observación; bajaron 
luego todos al pueblo y se dirigieron, sin detenerse, por el 
camino real, en dirección á nuestra ciudad, hasta llegar al 
puente, en donde hicieron alto, avanzando uno que montaba 
un caballo blanco y al que acompañaban, como dando escolta, 
otros dos. Llegaron hasta las inmediaciones del arrabal «junto 
á la huerta de la Maqana,» y una vez allí, el del caballo blanco 
tocó por tres veces una trompeta «en ademán de querer par-
lamentar;» pero «á esta sazón—dice el acta—notando se re-
unían algunos mozos de aquel arrabar y otros varios con esco-
petas ó fusiles, se retiraron precipitadamente hasta incorpo-
rarse con la partida; que los mozos con algunos otros solda-
dos de los que se hallaban en la ciudad á tomar víveres, les 
persiguieron disparando hacia ellos algunos tiros, y que de 
resultas habia ido retirándose la partida hasta la altura. A este 
tiempo se presentó en la Junta un papel escrito con lápiz en 
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idioma francés que se decía haberlo dejado en San Justo el 
capitán de la partida de descubierta y se dirigía al corregidor 
ó gobernador de la ciudad, expresando el que se firmaba 
Juan, capitán, que venia á tratar algunos puntos por or." del 
mariscal Bcsieres; pero que no habiendo podido entrar en la 
ciudad por la oposición que se le hizo, esperaba pasase el 
Correx.,,r á la ciudad de León, para conferenciar con dicho 
mariscal, bajo la seguridad de que no serla molestado de 
modo alguno.» 
En vista de ello, trató la Junta de la conveniencia de oir 
al parlamentario, y creyendo estuviese la partida en San 
Justo, se dió comisión al Escribano Sr. Cureses, quien se di-
rigió á aquel pueblo y pudo en él enterarse de que los fran-
ceses habían pasado á todo galope, perseguidos por los nues-
tros con dirección á Puente de Orbigo, siendo heridos uno ó 
dos de los ginetes á la subida de la cuesta. Ascendió por ella 
Cureses, no descubriendo en toda la llanura que media hasta 
el monte de Estébanez,señal alguna que indicase la presencia 
de los ginetes en aquellas cercanías, por lo que regresó á As-
torga, dando cuenta de lo observado á la Junta. 
Discrepa algo la relación que de este suceso hacemos de 
la Versión que D. Matías Rodríguez y el Sr. Salcedo acogen 
en sus ya citadas obras; nosotros nos atenemos á lo consig-
nado en las actas de la Junta de armamento, que seguimos con 
fidelidad, copiando literalmente algunos párrafos de lo que en 
ellas se dice respecto á este episodio. 
Celebró el pueblo lo ocurrido como un glorioso triunfo, y 
ciertamente, aunque insignificante—como dice el Sr. Sal-
cedo—este episodio demuestra la decisión de los astorganos 
que, sin un solo soldado de guarnición en la ciudad, hicieron 
frente á un destacamento que, después del triunfo de Riose-
co, cruzaba victorioso las tierras de León. 
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CAPÍTULO IV 
I S o S 
L a Junta teme las represalias del enemigo.—Se pide au-
xi l io á Dlake y lo niega —Patriót ico episodio — Valor 
y abnegación de los individuos de la Junta.—Vuelven 
los franceses—Inesperada retirada de Bess i e r s . -S i -
tuación de Cuesta, sus desavenencias con la Junta de 
León.—Formación de la Junta Suprema de los Reinos 
de León, Cast i l la y G a l i c i a — L a Junta de Salaman-
ca—Curioso incidente—El Cabildo defiende sus pre-
rrogativas.—Regocijo público por los felices sucesos 
de l a campaña de Por tuga l—La Suprema ¡unta Cen-
tral. 
No fué para los Vocales de la Junta tan optimista como 
lo había sido para el pueblo, la impresión que el episodio an-
tes relatado causó; veía en él la plebe un triunfo alcanzado 
sobre un destacamento francés, por un grupo de mozos de 
Puerta Rey mal armados con escopetas de caza y fusiles poco 
menos que inservibles; la Junta, por el contrario, juz.^ó, y 
no sin fundamento, que la hostilidad con que se había recibi-
do á los ginetes franceses, excitaría su furor, despertando en 
ellos el deseo de vengar la afrenta recibida; dando todo moti-
vo para que Bessiers acelerase su marcha sobre Astorga, y, 
una Vez en su poder la plaza, castigase duramente al vecin-
dario. 
Juzgó por eso conveniente la Junta saber si Blake se ha-
llaba ó no dispuesto á defender la ciudad en el caso probable 
de que ésta fuese atacada, comisionando para ello al Escri-
bano Cureses, y se tomaron medidas para «la custodia y re-
serva de todos los papeles concernientes á los asuntos actua-
les y pertenecientes á la Junta.» 
Tenía entonces el Ejército de la izquierda acampadas sus 
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Divisiones en Fuencebadón y las Cepedas, con algunas tropas 
en la Cabrera, al lado opuesto del Teleno, ocupando también 
el puerto de Manzanal, adonde Blake trasladó su Cuartel 
general el día 21. Había ya aquél conseguido reprimir el ban-
dolerismo que asolaba esta región, reintegrando á sus bande-
ras á los dispersos de Rioseco, y continuamente recibía gran-
des refuerzos así de gente de armas como de cañones y bas-
timentos que de Galicia le enviaban. (1) 
Mas, apesar de todo, Blake no se hallaba dispuesto á dis-
traer sus fuerzas, por entero ocupadas en fortificar los pa-
sos, para guerdar así la entrada de aquel Reino. 
Con la urgencia que el caso requería, se trasladó Cureses 
al Cuartel general; conferenció con el Comandante en Jefe 
del Ejército, y el 29 dio cuenta á la Junta del resultado de su 
entrevista; estas fueron sus palabras: «manifestó d.1'0 Gene-
ral que le era mui sensible no poder defender á la ciudad, y 
que por lo mismo, en atenz.on á que la defendían de algún 
modo sus murallas, podia la Junta disponer que se cerrasen 
sus puertas, y en el caso de presentarse el enemigo, prestarse 
de luego á una capitulación con las mayores seguridades posi-
bles para la conservación de las personas y sus propiedades.» 
No estimó la Junta que sin un solo soldado en su recinto, 
pues Blake había reconcentrado todas sus fuerzas en los 
puertos, estuviese la ciudad defendida con sólo sus murallas, 
como aquél pretendía, y como por otro lado los sucesos del 
día anterior fundamentaban la creencia de que Bessiers había 
de exigir la entrega de la plaza á discreción, se acordó pu-
blicar un bando previniendo al vecindario de cuanto sucedía, 
áí in de que todos cuantos lo deseasen, pudieran abandonar 
con tiempo la ciudad, y se tomaron medidas para recoger y 
custodiar en sitio seguro las alhajas de la Catedral y demás 
iglesias. 
«Y ¿nosotros qué hacemos? preguntó el anciano Corregi-
(i) Consta así de los documentos que obran en el legajo del mes de 
Julio. 
dor.f ^Nosotros, respondió el venerable Prelado, debemos 
permanecer aquí suceda lo que quiera.» Tomamos estas pa-
labras del Sr. Salcedo, quien sigue diciendo que entusiasma-
dos los Vocales de la Junta por la noble entereza del Pastor, 
tenido por tímido, corrieron hacia él besándole el anillo, y to-
mando por aclamación este magnánimo acuerdo. (1) 
No consta este episodio en el acta de la sesión que en este 
día celebró la Junta, sin que por esto haya de dudarse de su 
veracidad; pero se deduce bien claramente de aquélla esa ac-
titud digna y patriótica de las Autoridades eclesiástica y civil; 
Véase lo que en ella se lee, copiado literalmente: «Y para 
no dejar en abandono total la ciudad, mediante á que las 
autoridades se hallan en animo de permanecer, todos los 
Sres. Vocales que se hallasen con la presencia de animo ne-
cesaria en tal apuro y esposicion, estuviesen prontos p.11 con-
currir con d.cl'!,s autoridades civil y Ec. í18 en el caso de acer-
carse el enemigo á tomar posesión de la referida ciudad, á 
fin de poder interceder con mayor representación por el buen 
tratamiento del pueblo. Con lo expuesto, y después de ha-
berse determinado que cada uno de los vocales procurase por 
sí de ir exortando á los vecinos á que guarden el mejor orden 
posible, animándoles á que esperasen tranquilos la suerte de-
cretada por la Providencia Divina, confiando en la prudencia 
y diligencias que hará el gobierno para evitar ó suavizar los 
males que amenazan, se disolvió la Junta.» 
Ante el temor de que los franceses trataran de Vengar el 
agravio á ellos inferido el 28, fueron muchos los vecinos de 
Astorga que abandonaron la ciudad con sus familias, y aun 
entre los ausentes pudo contarse á algunos Vocales de la 
Junta. 
Dias después se estamparon en acta los nombres de aque-
llos que permanecieron en su puesto, y justo es se den á la 
publicidad; fueron los siguientes: limo. Sr. Obispo; M . I. se-
ñor Provisor y Vicario, D. Juan Ignacio Soto; Corregidor, don 
(i) Obra citada, página 58. 
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Pcdro Costilla; D. Manuel López Montenegro, Deán; D. Ale-
jandro Izquierdo, Abad de Compludo; D . J o s é Manrique, Re-
gidor; D. Francisco de Laxo Cueto. Rector de Santa Marta, 
Canónigo; D. Juan M.a Ccnón, Teniente retirado, que hizo 
de Comandante de arrras; D. Pablo Arias, Vicario de San Ju-
lián; D. Millán Alvarez, Vicario de San Andrés; D. Roque de 
Diego Pinlllos, Secretario de la Junta; D. Isidoro Oviedo, 
Asociado á ella; D. Fernando Díaz Peco y D. Esteban Ma-
cías, Diput¿dos del común, y D. Manuel Pérez Vázquez, 
Procurador general. Así consta en el acta de la sesión qui la 
Junta celebró el día 7 de Agosto de 1808, y aun cuando no 
figura en esa relación el Escribano Cureses, tampoco éste 
abandonó su puesto, ya que firma todas las actas como Se-
cretario que era del Ayuntamiento. 
Es de tener en cuenta para apreciar en todo su Valor la 
abnegación y patriotismo de tan insignes varones, que éstos 
Voluntariamí nte quedaron en Astorga bajo la creencia de que 
los franceses al ocuparla no dejarían piedra sobre piedra, 
como Vulgarmente se dice, y apesar de ello, con una sereni-
dad pasmosa, permanecieron en su puesto, dispuestos á 
sufrir la suerte que la Providencia les deparase. 
Afortunadamente nada sucedió, porque como luego vere-
mos, les triunfos alcanzados por nuestras armas en otras re-
giones, obligaron á Bessiers, en marcha ya hacia Astorga, á 
Volver sobre sus pasos; mas no por eso deja de ser admirable 
la conducta observada por aquellos astorganos. 
De nuevo aparecieron los franceses el día 50 entre las 
diez y once de la mañana en las alturas de San Justo; mas no 
en el número que el Sr. Salcedo supone, (1) ni tampoco ro-
dearen la ciudad, como este autor afirma; limitáronse á ob-
servar desde la altura indicada la ciudad, retirándose al poco 
tiempo; tanto, que noticiosa la Junta, envió al Vocal Sr. Díaz 
Peco para que observase si se acercaba el grueso del ejército, 
y al llegar aquél á las puertas de la ciudad, se habían ya retí-
(i) Obra citada, pág. 58. 
rado los ginetes franceses que por tercera vez aparecieron en 
el mismo sitio el día 31, á hora de las cuatro de la tarde, reti-
rándose de igual modo al poco tiempo. 
Indicaban bien á las claras estas frecuentes visitas de las 
partidas de caballería francesa, que no se había engañado la 
Junta en sus pronósticos, y que no tardaría en hacer su apa-
rición el grueso del ejército de Bessiers. 
En efecto, el día 1.° de Agosto, un labrador que llegaba de 
la Ribera de Orbigo, manifestó haber visto á los franceses en 
gran número en Hospital de Orbigo, ocupando este pueblo y 
los demás á él inmediatos todo el ejército francés que había 
tomado León, es decir, el que mandaba Bessiers; siendo e) 
propósito del General en Jefe, amanecer el día 2 en Astorga, 
á cuyo efecto tenían ya los cañones del lado de acá del río, 
vivaqueando «mucha gente» con dirección á nuestra ciudad y 
llegando ya hasta el sitio llamado «Cruz Verde.» (I) 
Ante la gravedad que tal noticia encerraba, la Junta acordó 
reunirse en sesión extraordinaria á las tres de la mañana, es-
perando allí la llegada del ejército francés, y organizar con 
algunos de los Vocales Varias cuadrillas que rondasen durante 
la noche, para evitar desórdenes y cuidar de que se hallasen 
con seguridad las puertas de la ciudad, estableciendo en ellas 
guardias, para lo que se echó mano de paisanos armados, de 
toda confianza. Vista la indefensión en que dejaba á la ciudad 
el General Blake, atento sólo á guardar las entradas del Reino 
de Galicia, ni siquiera se pensó en darle á conocer el inmi-
nente peligro que Astorga corría. 
A las tres de la mañana del día 2, según se había acordado, 
se reunió la Junta en sesión extraordinaria, que todos pensa-
(l) Frente al pueblo de Santibáñez de Valdeijílesias, á una legua 
próximamente de Hospital de Orbigo y dos de Astorga. Se nombraba así 
ese sitio, y se nombra aun, porque en él había enclavada una cruz que 
no hace muchos años desapareció, pintada de color verde. No debe con-
fundirse este sitio con otro del mismo nombre que distingue á una parte 
del término municipal de Astorga, al Oeste. 
ban séría la última que celebrasen, y tal vez la última noche 
de su Vida. Algunos de los Vocales permanecieron sobre la 
muralla hasta esa hora, y nada observaron que indicase la 
presencia del enemigo; continuaron sobre el muro después de 
reunida la Junta, con el fin de trasmitir á ésta noticias, y ni el 
más leve ruido apreciaron, ni indicio alguno observaron que 
delatase la aproximación de un ejército. 
Asombro á todos esto, pues tan seguro tenían que Bessiers 
había de presentarse con sus soldados de un momento á otro; 
esperaron hasta las seis de la mañana, y resistiéndose á creer 
que en aquel día no entrase el enemigo en Astorga fueron 
enviados con dirección á Puente de Orbigo espías que pudie-
sen adquirir noticias exactas de la situación del enemigo, é 
indagar las causas por las que éste había retardado su marcha 
hacia Astorga, 
Como á las diez de la mañana comenzó á divulgarse la 
noticia de que los franceses se habían retirado desde Hospi-
tal de Orbigo, y el regocijo que en el pueblo causó fué indes-
criptible. 
No pasaba, sin embargo, de ser un rumor. Aun supuesto 
cierto el hecho, se ignoraba la causa, y no se acertaba á com-
prender el motivo, al parecer inexplicable, que guiase al Jefe 
francés para desistir de su empresa. Por todo esto la Junta 
deliberó—visto qae faltaban noticias de carácter oficial y 
juzgando cautelosa la retirada de Bessiers—sobre si conven-
dría prevenir al público—que se había dejado guiar, como 
siempre, de la impresión del momento—que tal Vez se tratase 
de «un estudiado ardid del enemigo, para sorprender más 
bien á la ciudad y atacarla por otro punto inesperados 
En esto se hallaban los Vocales, cuando se recibió un ofi-
cio fechado en Hospital de Orbigo horas antes y firmado por 
D. Domingo Fernández Blanco «Gobernador» de dicha Villa, 
en el que oficialmente se comunicaba que Bessiers había 
Vuelto sobre sus pasos. 
Decía el Sr. Fernández Blanco que, en efecto, el ejército 
francés tenía dispuesta su salida de I lospital de OfblgÓ on la 
noche del día 1 para llegar al amanecer del 2 á Astorga; pero 
como á las nueve de aquella noche el General, que había ocu-
pado su casa, recibió unos pliegos, sin duda importantes, 
cuando su lectura motilo la reunión de los Generales y Jefes, 
y á poco comenzó á esparcirse--dice el oficio—entre el ejér-
cito un confuso murmullo, presagio de que algo grave ocurría, 
y como á las dos de la mañana, comenzaron las tropas á re-
pasar el puente, dirigiéndose camino de Valencia de Donjuán. 
«Las desgracias con el saqueo que h i padecido esta v.:i hera 
mui largo el dezirlo por escripto.» Quedaron las casas asola-
das, dice el oficio referido, comunicando también que como 
á las seis de la mañana, se presentaron dos vecinos de León 
conduciendo á dos soldadas franceses «que se habían queda-
do escarriados, los que cojieron prisioneros, y van á entre-
garlos á d.ho Exmo. Sr. General» (refiriéndose á Blake), 
No pudiendo ya dudar de la retirada del enemigo, se die-
ron á conocer al pueblo las noticias que el «Gobernador» de 
Hospital de Orbigo transmitía á la Junta, aumentando con ello 
el regocijo popular y se pasó aviso de todo á Blake, por si 
éste creía oportuno perseguir al enemigo en su retirada. Se 
supo días después que éste llegaba ya á Miyorga, y poste-
riormente se recibieron noticias de la capital de la Monarquía 
descifrando el enigma de aquella inopinada contramarcha del 
ejército francés. Fué ello consecuencia del triunfo alcanzado 
por las armas españolas en Bailén; pues obligido José Napo-
león á evacuar la corte, Bessiers recibió orden de dirigirse 
hacia Burgos, para proteger la retirada. 
La ocupación de los pueblos de la ribera del Orbigo por el 
ejército francés, vino á agravar considerablemente la situa-
ción de la Junta de Astorga, imposibilítala de surtir de víve-
res al Ejército de Galicia. Ya henns visto cómo dejaron á su 
marcha los enemigos la villa de Hospital de Orbigo, y otro 
tanto sucedió en los demás pueblos de aquella región en la 
que, por su riqueza, fundaba todas sus esperanzas la Junta, y 
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á esto se unía la falta de la mayor parte de los panaderos de 
Astorga, que habitando en los arrabales, en vista de la inde-
fensión en que Blake dejaba á la ciudad, abandonaron ésta al 
aproximarse el enemigo. 
Blake, al retirarse éste, descendió de los puertos, y el día 
7 llegaron las avanzadas de su Ejército á las inmediaciones 
de la ciudad, estableciendo en ésta su Cuartel general y per-
maneciendo en ella hasta el 26 de Agosto, en cuyo día y el si-
guiente, emprendieron las tropas su marcha hacia las monta-
ñas de Santander. (1) 
Después de la batalla de Rioseco, en tanto Blake se retiró 
á las montañas inmediatas á Astorga, Cuesta ocupó la capital 
de la provincia, y acordada en Junta de autoridades la evacua-
ción de la ciudad, al aproximarse Bessiers, el Ejército caste-
llano salió de León, y por Zamora se dirigió á Salamanca; 
hábil marcha, que, como ya hemos dicho, mereció ser ala-
bada por el mismo General francés, burlado así en su inten-
to de destruir completamente los Batallones de Cuesta, ya 
maltrechos en Rioseco. 
A l evacuar éste la ciudad, la Junta de León se trasladó á 
Ponferrada, desde donde ofició á la subalterna de Astorga co-
municándola su traslación á aquella población, y previniendo 
que con ella se entendiese para todo y pusiese á su disposi-
ción los caudales públicos, por si con la proximidad del ene-
migo los creía poco seguros en Astorga. Se recibió este des-
pacho el día 31; mas creemos, por lo dicho anteriormente, 
que ni los caudales públicos, ni los documentos del archivo 
salieron de Astorga, y sólo se tomaron precauciones para su 
custodia en sitio reservado y seguro. 
Por esta época comenzó á manifestarse cierto antagonis-
mo entre el General Cuesta y la Junta de León, lo que causó 
no poco daño á los intereses de la Patria, y lo prueba bien á 
(i) Salcedo, en su obra página 61, supone que fué el 28. La fecha 
exacta es la que nosotros consignamos en el texto, y así consta del acta 
de la sesión que la Junta celebró el día 28. 
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las claras el estadio de los documsntos coleccionados en los 
legajos de la Junta de Astorga; las órdenes que alternativa-
mente se recibían ya de Cuesta ya de la Junta eran contra-
dictorias, y lo que en Astorga pasó, sucedía en otros sitios, 
faltando la unidad que se requiere para el éxito feliz en cual-
quier empresa. 
Al abandonar los franceses la capital, regresaron á León 
algunos de los Vocales de la Junta, otros permanecieron en 
Ponferrada, y reunidos con los Vocales de la de Castilla fun-
cionaron ambas y se formó la titulada «Suprema Junta de 
Gobierno de los Reinos de León y Castilla.» 
La de Astorga parece que se inclinaba á seguir las indica-
ciones del General Cuesta, y tanto fué así, que habiéndose 
presentado el día 5 el Capitán Bernal, destacado en el inme-
diato pueblo de Villameca, para hacerse cargo de los mozos 
últimamente alistados, la Junta «con el motivo de haberse es-
parcido algunos recelos sobre los intentos de la Junta princi-
pal de separar del ejército de Castilla la Vieja los alistados de 
la provincia;» ante el temor de que esto ocurriese, mostró 
algún recelo para la entrega de los mozos, y solo accedió des-
pués de oir al Capitán, «y bajo el solo concepto de que se 
efectué para poner los alistados y Voluntarios, bajo las ban-
deras del Excmo. Sr. D. Gregorio de la Cuesta, á cuyo ejér-
cito pertenecen por todos respectos los de este partido.» (1) 
Fué D. Antonio Valdés, antiguo Ministro de Marina y Pre-
sidente de la Junta de León, uno de los que quedaron en Pon-
ferrada, apesar de estar libre de franceses la capital de la 
provincia, y conseguida ya la fusión de las Juntas de León 
y Castilla, dió calor á la idea de constituir una Suprema para 
los tres Reinos de León, Castilla y Galicia, para lo cual se 
entablaron negociaciones con la de este Reino, y conformes 
todos en la necesidad de unificar la dirección de los negocios 
públicos, quedó constituida la Junta Suprema. 
En León, en tanto, ios Vocales de la primitiva Junta que 
(1) Sesión del 5 de Agosto. 
habían regresado á la capital, desautorizaron á la de Ponfe-
rrada y frente á ella crearon la «Junta Suprema del Reino de 
León,» cuya Presidencia se confió á D. Manuel Castañón, y 
si bien conformes más tarde en la conveniencia de reunir las 
de los tres Reinos, no accedieron á ello por creerse posterga-
da, tanto la Junta por ellos constituida cOmo la ciudad de 
León: la primera por no haber sido llamada á intervenir en las 
negociaciones, y la ciudad, por concederse á Lugo la capita-
lidad que de derecho correspondía á León. D. Bernardo Es-
cobar expuso ante los Vocales de las Juntas fusionadas re-
unidas en Lugo, los agravios á León inferidos y anunció en 
nombre de la capital de nuestra provincia, que no se acatarían 
en ésta los acuerdos que aquélla tomase. 
Tampoco agradó en Astorga lo hecho en Galicia. Se reci-
bió aquí un oficio de Somoza, Diputado de la ciudad en la 
Junta de León, en el que comunicaba haber sido nombrado 
Vocal de la Suprema de los tres Reinos, y acompañaba nota 
detallada de cuanto para llegar á la fusión se había tratado; la 
Junta de Astorga designó una Comisión de su seno que estu-
diase detenidamente este asunto, y prueba que no lo veía con 
buenos ojos es que ofició á Somoza, haciéndole saber que 
se le separaba de su Comisión, retirándole los poderes; (l) 
mas no por esto hubo de reconocer personalidad á la Junta 
recientemente constituida en León, pues habiendo ésta pedido 
á Astorga que nombrase su Diputado, se suspendió todo 
acuerdo, hasta oir la opinión del General Cuesta, á quien se 
consultó. (2) 
Este, en tanto, creó en Salamanca una nueva Junta, cuyas 
órdenes ni eran respetadas por la de León, ni por la que en-
tonces radicaba en Ponferrada; pues no se había llegado aun 
á la fusión de los tres Reinos. En Astorga hallábanse perple-
jos ante las órdenes opuestas que ya de uno ya de otro sitio 
se recibían, y crecía la confusión con la desautorización que 
(1) Sesión del 1.° de Septiembre. 
(2) Sesión del 21 de Septiembre. 
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dcsde Ponferrada hicieron del Consejo Supremo de Caslilía, 
el cual ordenó á la Junta de Astorga que se proclamase so-
lemnemente á D . Fernando VII, lo que fué calificado de ri-
dicula ceremonia por la que Valdés presidía. 
Aquí, según ya hemos dicho, se mostraba la Junta parti-
daria de seguir las instrucciones del General Cuesta, y buena 
prueba de ello es el acatamiento que se prestó al decreto cu 
que aquél anuló la Junta de León, cuyos mandatos no fueron 
desde entonces obedecidos. 
Hemos creído conveniente, por la influencia que todo ello 
ejerció en Astorga, tratar ligeramente de las desavenencias 
que reinaron entre el General Cuesta y la Junta de León, y 
de los antagonismos entre las diversas Juntas. 
En los primeros días de Septiembre seguían pasando tro-
pas del Ejército de la izquierda en marcha hacia las montañas 
de Santander, y ocurrió con tal motivo el día 4 un incidente, 
en el que se fijó la atención pública por el carácter del prota-
gonista, dando esto ocasión á que la Junta celebrase tres se-
siones, una de ellas extraordinaria, para ocuparse de tan eno-
joso asunto. 
Parece ser que el Canónigo D. Anselmo José del Valle, 
se opuso á que fuese alojado en su casa el Coronel del Regi-
miento de Betanzos, y manifestó su oposición en forma enér-
gica, lo que ocasionó una disputa, en la que terció la criada 
del Sr. Valle; salió éste con su intento, y puesto el hecho en 
conocimiento de la Junta, en la sesión del día 6 de Septiem-
bre acordó, no sin larga discusión, imponer una multa al Pre-
bendado y á su sirvienta, con destino á los gastos de arma-
mento. 
Se trató, en primer lugar, si la Junta tenía ó no facuilades 
para castigar al Canónigo, y no faltó, aun entre él elemento 
seglar, quien opinase que al Prelado correspondía y no á la 
Junta, castigar al Sr. Valle, en atención á su carácter sacer-
dotal; mas por gran mayoría de Votos se declaró la competen-
cia de la Junta, pasando entonces ésta á deliberar acerca del 
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castigo que había de imponerse, respecto de lo cual hubo dis-
tintos pareceres, prevaleciendo el de Costilla, que había pro-
puesto imponer al Sr. Valle una multa de 200 ducados, y á la 
criada otna de 15, ó igual número de días de arresto en caso 
de insolvencia. 
Los precedentes datos del ruidoso suceso están tomados 
de los doc mentos del archivo municipal. Por lo que hace á la 
informad )n que sobre el particular hallamos en las actas ca-
pitulares hs aquí lo sucedido, que literalmente transcribimos: 
«Cabildo extraord.no de palabra de 4 de Sept. ^re de 1808. 
En la mañana de este día se juntaron á palabra los Sres. que 
asistieron á los divinos oficios y en ella el Sr. Valle hizo pre-
sente que desde el mes de Junio en el q.e empezaron á tran-
sitar las tropas p.r esta ciudad tanto el como los demás indi-
viduos del Cavd.0 han estado sufriendo la incomodidad y el 
gravamen de alojar, y con tanta conti mación que ni un solo 
dia pudieron conseg u'r el ver libre de tropa su casa, enviando 
alojados á ellas, á muchos aun antes q." los q." habia huvie-
sen evacuado las habitaciones q.(! aquellos debían ocupar.» Si-
gue una queja por supuesto empeño de algún miembro de la 
Junta de molestar á los Capitulares enviándoles alojados, es-
tableciendo preferencias á favor de los seglares por amistad 
ú otros motivos particulares, y continúa diciendo el Sr. Valle: 
«Todo lo cual es una manifiesta violación de las preemi-
nencias y esenciones q.0 según previenen las Leyes se deven 
guardar á los Cav/iJS y demás eclesiásticos: Por cuyas razo-
nes habiendo ido alojado á su casa en el dia tres del corrt.0 o\ 
coronel del Provincial de Betanzos, se negó á admitirle, di-
ciendole q.0 fuese á q.e le mudasen la boleta para cualq.1:' ca-
sa de los seglares, q.13 estaban vacías, pues ademas de ser él 
canónigo era teniente vicario gral. castrense, de este Ob.'"1", 
que no debia alojar estando sin tropa muchas otras casas de 
los seglares: Habiendo marchado el Coronel fué el Sr. Valle 
á estar con el Srio. de Guerra á decirle que porq.e alojaba en 
casa de eclesiásticos estando desocupadas muchas casas de 
los seglares? q." le mudase al oficial q." le habían alojado 
para casa de un seglar: este le respondió q.H no podia mudar 
papel.,il alg.,m de alojamien.10 sin orden del comisionado. De 
allí á poco Vuelve el coronel é insiste en q." se le .habrá la 
puerta, y como el se negase á hacerlo como anteriorm.'" le 
respondió q.e tirana las puertas á balazos; y q." en efecto 
en aquella misma tarde havia enviado jente armada q." con 
bayoneta calada hablan estado á las puertas de su casa, no 
sin algún escándalo y murmuración de ios Vecinos. Semejan-
tes atropellamientos, contrarios al buen orden, al honor y de-
coro del Cavildo ultrajado en uno de sus Individuos los expo-
ne á su consideración p.a q.0 p.r el medio q.(' le parezca mas 
oportuno y conveniente tome las medidas correspond.''s p.:i 
evitaren lo sucesivo estas tropelías y vilipendios.» 
En la misma sesión se quejó el Sr. Doctoral de que estan-
do en la cerca con varios seglares, entre ellos el Sr. Alcalde 
mayor, comenzaron éstos á afear la conducta de sus compa-
neros con ocasión de lo ocurrido con el Sr. Valle. Defendió 
el Sr. Doctoral el proceder patriótico y desinteresado del Ca-
bildo, poniendo de manifiesto que ellos, más que nadie, ha-
bían hecho Verdaderos sacrificios en favor de la nación en 
aquellas circunstancias. 
En vista de todo ello acordó el Cabildo se representara lo 
acaecido á la Junta Social y de Armamento, comisionando al 
efecto á los Sres. Sánchez y Lerma. 
El Sr. Valle, en otro Cabildo de palabra, celebrado el mis-
mo día, dió cuenta de «otro nuevo atropellos Refiérese á que 
hubo de ceder en lo del alojamiento ante la amenaza que, Va-
liéndose de gente armada, le repitieron los Sres. Provisor de 
esta ciudad y Obispado y D. José Manrique, acompañados 
del citado Coronel. (Cabildo del día 5 de Sept.b'0) 
Acerca del asunto de los alojamientos se discutó larga-
mente y se acordó acudir en queja ante el Excmo. Sr. Mar-
qués de Astorga, contra los excesos del Alcalde mayor y del 
Rexidor Manrique, y que se pase oficio al Sr. Obispo expo-
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niéndole el proceder de su Provisor contra el Sr. Valle, en-
trando con fuerza armada en su casa. 
De otro incidente análogo da cuenta al Cabildo en el si-
guiente día el Sr. Carballeda, quien dice que si no alojó 
ante los primeros requerimientos á un General inglés, fué 
no por mala voluntad (apesar de creerse exento por su fue-
ro eclesiástico) y sí por no haber oido llamar á su puerta, por 
ser hora en que él y sus familiares hallábanse durmiendo la 
siesta. Se extiende en larga exposición de los hechos para 
evitar, dice, torcidas interpretaciones de su proceder. 
El oficio con que el Sr. Obispo contesta á la queja que el 
Cabildo le da de su Provisor es en extremo conciliador; en 
él se alaba el celo del Cabildo en conservar la integridad de 
sus derechos, y á la vez explica el proceder de su Provisor, 
interpretándolo como acto de caridad. 
Terminó este enojoso asunto acordando el Cabildo que se 
consignen los 200 ducados que en concepto de multa impuso 
la Junta al Sr. Valle, á fin de evitar nuevos disgustos; pero 
manteniendo su protesta por suponer á la Junta «incompeten-
te,» por no haber oido al interesado, por que tal acuerdo era 
contra lo prevenido por las Leyes y por otras muchas ra-
zones, i 
A nuestro juicio. Cabildo, Provisor y Junta, mirando el 
asunto á través de diversos cristales, obraron de conformidad 
con lo que creían razonable. El Sr. Provisor debía estimar 
como de supremo Interés en aquellas excepcionales circuns-
tancias, el mantenimiento del espíritu patriótico, lo que en su 
concepto debía sobreponerse á toda otra consideración de 
prerrogativas y fueros que son respetables, y no deben que-
brantarse en épocas normales. Por su parte el Cabildo, celoso 
de estos fueros, creía conciliable el mantenimiento y respeto 
de los mismos con lo que de él exigían las necesidades de la 
guerra, á las que acudió indudablemente con laudatorio inte-
rés, según se ve en la presente historia. (Véase el apéndice 
núm. 5.) 
Que estos rozamientos fueron pasajeros, lo demuestra 
la perfecta concordia y armonía de las dos Corporaciones en 
los asuntos concernientes á la defensa de los sagrados inte te-
ses de la Patria, cuantas veces el común enemigo los ame-
nazaba. 
El día 5 se recibió un oficio de Somoza (quien apesar de 
haberle la Junta retirado dias antes sus poderes, seguía en 
Lugo cerca de la fusionada de los tres Reinos) comunicando 
gratas noticias que la ciudad recibió con gran alegría: eran 
éstas el triunfo alcanzado en Portugal sobre las armas france-
sas. Decía que habían quedado prisioneros de los ingleses los 
Generales Junot y Labordoum; ( 1 ) que corrían rumores de 
haber cabido igual suerte al Príncipe Eugenio, y anunciaba al 
propio tiempo que Astorga tendría voto en las Cortes que 
«dentro de dos meses se Van á Verificar en España, según las 
instrucciones que se han dado á los diputados que Van á for-
mar la Junta Soberana.» 
Acompañaba Somoza un impreso en el que se describía la 
batalla y sucesos de Portugal, impreso que fué fijado en las 
columnas de las puertas de las Casas Consistoriales, y leído 
con avidez por todo el Vecindario, á quien el Volteo de las 
campanas de la Catedral y Parroquias anunció tan fausto y 
agradable suceso. ( 2 ) 
Aparte de los festejos profanos con que se solemnizó la 
(i) Así dice el oficio, refiiiéndose, sin duda, al General Delaborde. 
(i) Referíase Somoza en su oficio al triunfo alcanzado por los ingle-
ses en Vimeiro sobre Junot, y que forzó á éste á firmar la famosa Con-
vención de Cintra, por la que se obligó á evacuar el Reino de Portugal; 
entregar al ejtrcito inglés todas las plazas y fuertes ocupados por los 
franceses; poner en libertad á las tropas españolas detenidas á bordo de 
los buques franceses surtos en Lisboa, etc. No fui cierto, como Somoza 
decía á la Junta de Astorga, que Junot, Delaborde, ni el Príncipe Euge-
nio, cayeran prisioneros de los ingleses; ya que en el art. 2.° de la con-
vención se estableció «las tropas francesas evacuarán á Portugal con sus 
armas y bagajes, no serán consideradas como prisioneros de guerra, y á 
su llegada á Francia tendrán libertad para servir,» 
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victoria alcanzada, la Junta dispuso la celebración de una mi-
sa solemne en la Catedral, con Te Deum, en acción de gra-
cias; rogativas para implorar del cielo el triunfo definitivo y 
protección á las armas españolas, y honras fúnebres, al si-
guiente día, en sufragio de las almas de los muertos en los 
campos de batalla; invitándose á todos los sacerdotes del cle-
ro secular y regular, para que aplicasen á este fin el santo 
sacrificio de la misa; asistiendo á todos estos actos, para ma-
yor solemnidad, la Junta en corporación. 
Según consta del acta de la sesión que la Junta celebró el 
2 9 de Septiembre, se hallaba por entonces guarnecida Astor-
ga con el Regimiento de Zaragoza que, para evitar molestias 
al Vecindario, fué acuartelado en el Seminario. 
Habíase ya para esta fecha establecido en Aranjuez la 
«Junta Suprema Central Gubernativa del Reino,»presidida por 
Floridablanca, y de la que formaba parte D. Antonio Valdés, 
Presidente que fué de la de León; mas en Astorga no se tuvo 
de ello noticia hasta bien entrado el mes de Octubre, cele-
brándose con tal motivo fiestas, iluminaciones y rogativas en 
los dias 22, 23 y 24 de Octubre de 1808. (1) 
El establecimiento de un Gobierno central era de apre-
miante necesidad. Hasta entonces fué el Consejo de Castilla 
quien pretendía ejercer la soberanía; mas ni las Juntas de 
provincia, ni los Generales del Ejército, acataban sus órde-
nes, por conceptuar, sino sospechosa su conducta, tímido su 
proceder frente al gobierno intruso, y censurables muchas 
de sus providencias, faltando asi al Consejo la confianza de 
la Nación. 
Unido esto á las desavenencias, rivalidades y discordias 
frecuentes entre las Juntas de los distintos Reinos, notábase 
cada vez más la necesidad de un organismo central que ejer-
ciese la soberanía, unificando la dirección del Estado. Con-
formes todos en esto, cuestionaban los pensadores y hombres 
(l) Formó también parte de la Junta Central el Marqués de Astorga, 
que á la muerte de Floridablanca ocupó la Presidencia. 
iluslrcs sobre la organización que había de dársele; partida-
rios había de que las antiguas Cortes se reuniesen, como So-
moza anunció ala Junta de Astorga desde Lugo; otros mos-
traban su preferencia por un régimen federativo, que dejase 
cierta libertad de acción á las Juntas que se habían consti-
tuido en las provincias; prevaleciendo una tercera fórmula: la 
de constituir una Junta Central con representantes y Dipu-
tados elegidos por las de los distintos Reinos, 
No fué de los que menos trabajaron para llegar á esta so-
lución D. Antonio Valdés, que presidía entonces la Suprema 
de los Reinos de Castilla, León y Galicia, consiguiendo con-
vencer á ésta, al parecer no conforme con tal idea. 
Opúsose el General Cuesta, que llegó al extremo de en-
carcelar á los Diputados de León, D. Antonio Valdés y el 
Vizconde de Quintanilla, Vengando antiguos agravios de la 
Junta de nuestra provincia; mas,al fin,el día 25 de Septiembre 
de 1808, quedó constituida en Aranjuez la Junta Central, que 
fué, en general, bien recibida por el pueblo. 
CAPÍTULO V 
i S o S 
Los ingleses en Astorga—Si tuac ión del Ejército de la i z -
quierda.—Recibimiento de las tropas aliadas.—Sacri-
ficios del pueblo para aprovisionarlas.—indigna co-
rrespondencia—Retirada desastrosa de las tropas bri-
t án i ca s ; desafueros que aqu í cometieron.—Desavenen-
cias entre los Generales Moore y Marqués de l a Ro-
mana. 
El día 3 de Noviembre celebra la Junta su última sesión, 
mas no quiere esto decir que cesara en sus funciones; por el 
contrario, continuaren trabajando las distintas Comisiones, y 
si no se extendieron más actas, fué sin duda debido á que 
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ningún extraordinario suceso exigió su reunión en pleno, con-
forme á lo acordado el 17 de Octubre. 
Dicho día 3 de Noviembre llegó á Astorga un Oficial in-
glés, que notició la próxima llegada de las tropas bt¡tánicas 
al mando de Sir David Baird, que desde La Coruña avanza-
ban para reunirse con las del General Moore, que entraron 
en España por Portugal. La Junta acordó recibir dignamente 
á los aliados, tomando medidas para alojarles cómodamente, 
á cuyo efecto dispuso que el Regimiento de León, que se ha-
llaba en la plaza, ocupase los pueblos inmediatos, dejando la 
ciudad para en ella alojar á los ingleses. 
Blake, en tanto, luchaba con desgracia en las montañas 
de Santander. 
El Ejército de la izquierda se portó como bueno en el 
Norte; mas le fué adversa la suerte, y derrotado Blake en 
Espinosa de los Monteros, se retiró á León, donde pudo ha-
cer un recuento de sus mermados Batallones, entregando el 
mando al Marqués de la Romana, designado por la Junta Su-
prema para sustituirle, nombramiento que causó no pequeño 
disgusto en Galicia, y aun en nuestro país, en donde Blake 
había adquirido justa fama y gran popularidad. 
La Romana fijó su Cuartel general en León; mas algunas 
de sus tropas fueron destacadas en Astorga y en los pueblos 
inmediatos. 
Hacia mediados del mes de Noviembre llegaron á la ciudad 
las primeras fuerzas inglesas y fueron recibidas con entusias-
mo, desviviéndose la Junta por procurarles comodidades. 
Numeroso y exigente el Ejército que mandaba Baird, y 
pobre y esquilmado el país por las ocurrencias pasadas, muy 
pronto la Junta tocó con dificultades para el aprovisionamien-
to, dando esto lugar á alguna queja de los Generales ingleses, 
que ordinariamente se comportaron, como así los Oficiales, 
cual corresponde á perfectos caballeros. En cambio los solda-
dos cometieron mil tropelías, abusando de la hospitalidad de 
nuestros abuelos. 
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La imposibilidad en que se hallaba la Junta de proporcio-
nar bastimentos al Ejército, le obligó á solicitar r.yuda de 
León; mas en la capital tocaban con iguales dificultades para 
sostener á las fuerzas de la Romana, por lo que nada pudie-
ron enviar á Astorga. Era en ésta más difícil la situación, por-
que no sólo había que atender á los ing'eses, sino que también 
pesaba sobre la Junta el aprovisionamiento de algunos Cuer-
pos del Ejército de la izquierda. 
La Junta ofició el 28 á León y al Marqués, representando la 
imposibilidad de continuar suministrando víveres á los ingle-
ses, y pedía á la Romana que las tropas de su mando, desta-
tacadas aquí, fuesen destinadas á otros puntos, con lo que se 
aliviaría algo la situación. 
Prometió aquél hacerlo así; mas es lo cierto, que en el mes 
Diciembre continuaban en Astorga y sus inmediaciones tropas 
del Ejército de la izquierda en número bastante considerable, 
mandadas por el General Figueroa, y en una situación tan 
lastimosa, que carecían muchos soldados hasta de camisa. 
A fines de Noviembre algunas disposiciones del General 
Baird, y movimientos de las fuerzas británicas alarmaron á 
la Junta y al pueblo, que creyó obedecían á la proximidad del 
enemigo; mas pronto renació la calma, publicándose, para 
tranquilidad del vecindario, una proclama de orden del Gene-
ral inglés,, explicando los fines que con esos movimientos, que 
tanto alarmaron, se perseguía. 
Es de notar que esa proclama (1) aparece fechada en 1.° 
de Diciembre en el «Quartel General de Astorga,» y el día 10 
de igual mes el Cuartel general se hallaba en Villafranca; y 
consta así de un oficio que obra en el Archivo, firmado por 
Baird en dicho punto. 
Despréndese de aquí, que. el General inglés, sin abando-
nar sus tropas la plaza, retrocedió al Bierzo en los primeros 
días de Diciembre, y fué esto lo que causó alarma en el Vecin-
dario. 
( i) Véase esta proclama en el apéndice núm, 6. 
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Y que hubo tal retirada demuéstrase por estas palabras 
que transcribimos del oficio dirigido por la Junta á dicho Ge-
neral: «Exm. S e ñ o r i t a s órdenes q.e hj dictado V. E. y los 
smobim tos que se notan en las tropas de su mando con seña-
»7e« re t rógradas , han puesto á estta juntta y á ttoda la 
^iu. '1 en la mayor consternaz."11 por temer que acaso obli-
garan Tales disposiciones la proximidad del Enemigo » 
No obstante los ofrecimientos hechos por la Romana á la 
Junta, seguían, en Diciembre, ocupando sus tropas la ciudad 
y los pueblos cercanos, y en tan lastimoso y miserable estado 
se hallaban, que oficia Figueroa el 7, pidiendo se socorriese 
á sus soldados; el 9 hace igual petición el Jefe D. Manuel 
Orel, y la Romana mismo se dirige á la Junta para que ponga 
remedio á la miseria en que se hallaban las tropas de su 
mando; llamamiento á que respondió Astorga con el patriotis-
mo en ella característico. 
Un cuantioso donativo del Excmo. Sr. Obispo y del clero 
se deslinó á este fin; la Junta aprontó, á su Vez, la respeta-
ble cantidad de 100.000 reales, invirtiéndose en zapatos, gue-
rreras, capotes, camisas, etc.; pues de todo carecían aque-
llos valientes. 
Los ingleses tenían establecido su Cuartel general en V i -
llafranca del Bierzo; en este punto se encontraba el día 10 
Sir David Baird,y con tal fecha comunicó á la Junta de Astor-
ga haber recibido órdenes de Moore, para que avanzase con 
las fuerzas de su mando, y el 12 ó 13 comenzaron á desfilar 
con dirección á BenaVente tropas británicas, descendiendo á 
la plaza las que ocupaban el Bierzo. 
El Marqués de la Romana estableció en Astorga hospita-
les para los numerosos enfermos del Ejército de la izquierda, 
é insuficientes los establecimientos de esta índole existentes 
en la ciudad, ordena que se habilite el convento de Santa 
Clara, trasladándose la Comunidad al de Sancti Spiritus; y 
así se hizo. 
Por su parte el Prelado se desvivió por atender á tanta 
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necesidad; véase lo que acerca de su conducta en esta oca-
sión dice el Manuscrito atribuido al Sr. Magaz: «En el mes 
de Noviembre y Diciembre del mismo año (1808), el exercito 
de Galicia retira Jo de las Provincias era propiamente una en-
fermería ambulante, y posesionado de su mando el Excelen-
tísimo Sr. Marqués de la Romana, determinó se hiciese un 
hospital en Astorga p.;i recojer los muchos enfermos q." con-
tinuam.'9 llegaban de León y más puntos del exercito, ¿que 
ocasión mas plausible p.íl dar desahogo á su acendrada mise-
ricordia? todo era poco p.a saciar el infatigable celo de S. I. 
en fabor de tantos afligidos enfermos; y no bastando un 
hospital p.:i recojerlos, sobre havcr proporcionado cuantas 
casas ofrecían alguna comodidad p.11 ello, se llevó á la suya 
mas de cien personas, empleándose desde S. I. hasta el ulti-
mo familiar en su socorro; así que fueron víctima de su cari-
dad el Provisor, el Fiscal y Varios criados.» 
«En semejantes lances es efecto consiguiente y necesario 
la pobreza y escasez y haviendo llegado al extremo la de la 
ropa blanca, constituyéndose S. I. el primer pebre de todos 
los enfermos^ fue á buscar socorro p.a estos infelices, y As-
torga vio á su Prelado llamar en todas ias puertas de sus Ve-
cinos, empeñando la palabra de Dios, y pidiendo limosna de 
camisas p.a aquellos desvalidos » 
En estos días continuamente llegaban tropas inglesas. Su 
comportamiento tan incorrecto y soez (I) ofendía en alto gra-
do á los hidalgos hijos de esta tierra, quienes querían ver en 
aquellos hombres aliados generosos y sólo hallaban altaneros 
huéspedes, más molestos y dañosos que los mismos ene-
migos. 
Varios de estos soldados tomaron, poco menos que al 
asalto, el Convento de Santa Clara para alojarse en él, é 
inútiles fueron cuantas advertencias hizo la Junta para que 
dejasen libre tal edificio. La Comisión de alojamientos era 
(i) Véase sobre este proceder de la soldadesca y el respeto que los 
Jefes querían se guardara ú los españoles, el apéndice núrn. 7. 
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siempre desobedecida; pues los ingleses ocupaban las casas 
que á cada cual acomodaba; los vecinos eran tratados con du-
reza por aquella soldadesca, que robaba sin recato, profanaba 
los templos y faltaba al respeto debido, no ya á los sacerdo-
tes, sino al Prelado mismo. 
Tales abusos cometieron, que la Junta se vió en la preci-
sión de ponerlo en conocimiento del Marqués de la Romana, 
pidiéndole remedio. 
Los soldados ingleses, por sus actos, más bien que alia-
dos, parecían enemigos; tantos desafueros cometieron, «sin 
reservarse—decía la ¡unta al M a r q u é s - d e esta especie de 
saqueo, hasta los mismos Hospitales de nuestros militares, de 
donde han extraído leñas y otros efectos.» 
Partieron, por fin, los ingleses hacia BenaVente, para re-
unirse con las fuerzas que mandaba Moore, é igual ruta si-
guieron las tropas del Marqués que aquí había; mas no pasa-
ron muchos dias, cuando nuevamente, y en bien críticas cir-
cunstancias, vió Astorga desfilar á los dos Ejércitos. 
Hallábase en Madrid, que acababa de tomar, el Empera-
dor Napoleón, cuando tuvo noticia de que los ingleses mar-
chaban hacia la capital, de la que tan sólo unas jornadas les 
separaban. Con la rapidez que caracterizaba todos sus actos, 
al frente de un escogido y numeroso ejército, salió de la 
Corte con dirección á Valladolid, el 21 ó 22 de Diciembre. 
Interesante, por demás, es la relación de esta marcha que 
el genio de la guerra llevó á cabo, venciendo dificultades 
inauditas, atravesando la sierra de Guadarrama en medio de 
un deshecho temporal de nieves y Viento y con muy baja 
temperatura; mas sobre ser conocidas las páginas de las Me-
morias de Marbot que la relatan, ocuparnos en ello sería 
salimos de la esfera de nuestro estudio. 
Perseguidos los ingleses por su mortal é irreconciliable 
enemigo, se dirigieron á Galicia en dos columnas: por Valen-
cia de Don Juan la una, y por BenaVente la otra; en su reti-
rada volaron Varios puentes sobre el Orbigo, para dificultar 
la marcha de los franceses, dejando á la Romana con sus tro-
pas frente á Soult, con la sana intención de que en tanto des-
trozase éste á los españoles, pudiesen llegar ellos á Galicia 
sin molestias. 
El 29 de Diciembre se reunieron en Astorga Moore y 
Baird. Los excesos que entonces cometieron los soldados bri-
tánicos en nuestra ciudad, son indescriptibles; nada bastaba á 
contener á aquella gente: las casas fueron saqueadas; los 
muebles, amontonados en el arroyo, eran utilizados para ali-
mentar el fuego de las hogueras, que los soldados encendían 
para preservarse del intenso frío; interceptaban el paso en 
plazas y calles los carros del Ejército, rotos é inservibles; ca-
dáveres pestilentes inficcionaban la atmósfera; el incendio, 
por imprudencia ó malicia de la soldadesca, se cebó en las 
casas y el terror se retrataba en todos los rostros. Tal era la 
indisciplina y tales los excesos cometidos por aquellas des-
ordenadas tropas en esta desastrosa retirada, que los espa-
ñoles exclamaban: «¿qué amigos son éstos que dicen han ve-
nido á defendernos y saquean nuestras casas y destruyen 
nuestras obras públicas y queman nuestras poblaciones?» (1) 
La Romana, destrozada su retaguardia en Mansilla por 
Franceschi, que mandaba la Vanguardia de Soult, abandonó 
la capital de la provincia en la noche del día 29, y el 50 entró 
en Astorga, causando con ello no pequeño disgusto á Moore 
y aumentando la confusión que en nuestra ciudad reinaba. (2) 
Con dureza trató el inglés al General español; mas éste 
se defendió con energía y dignidad de los injustos reproches 
de aquél, y culpó á las tropas británicas de cuanto ocurría por 
la lentitud de sus movimientos. 
(1) La íuen te—His to r i a general de España—Libro X , cap. V . 
(2) Los libros parroquiales de Hospital de Orbigo, San Justo y otros 
pueblos situados sobre el antiguo camino real, dan una triste idea del l a -
mentable estado en que nuestro Fjército realizó esta desastrosa retira-
da. En la última quincena de Diciembre poblaron los cementerios de los 
mencionados pueblos muchos soldados de la Romana, que muertos de 
frío ó por inanici'm, eran recogidos en los caminos. 
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Juzgaba necesario el Marqués mantener á toda costa la 
plaza de Astorga, esperando aquí al enemigo y retirándose 
en último término por Manzanal y Fuencebadón, cuyas inex-
pugnables posiciones podrían defenderse con poca gente, ya 
que era de gran interés el evitar que invadiesen los franceses 
el Bierzo, por tener en Ponferrada y Villafranca estableci-
dos los almacenes, parques y hospitales del Ejército. Ante la 
negativa de Moore, ofrecióse generosamente á defender él 
los pasos de Manzanal y Fuencebadón; mas el inglés, á quien 
inspiraban poca confianza los mal pergeñados soldados del 
Ejército de la izquierda y que á todo trance quería embarcar, 
abandonando una causa que él creyó perdida, desaprobó el 
plan del General español, exigiendo de éste que le dejara l i -
bre el camino real de Manzanal. 
Así lo hizo la Romana, dirigiéndose al Bierzo por Fuence-
badón; mas, presurosos los aliados para gqnar la costa y em-
barcarse, insuficiente para tanta gente el camino real, tomó 
la División CraWford por aquel atajo que los españoles de-
jaron libre, marchando por escabrosos senderos y perdiendo 
toda su artillería, que tuvieron que abandonar en los ba-
rrancos de la sierra. Una de nuestras Divisiones fué al-
canzada en Turienzo de los Caballeros, siendo batida por 
los franceses, que hicieron numerosos prisioneros; las res-
tantes pudieron entrar en Galicia ocupando la región de Val-
deorras y situando la Romana (que estableció su Cuartel ge-
neral en Puebla de Tribes) algunas fuerzas en Puente de 
Domingo Flórez. 
Se trasladó á poco la Romana á Orense, desde donde di-
rigió un oficio al Ministro de la Guerra, detallando las ope-
raciones y movimientos de ambos ejércitos, y poniendo de 
manifiesto la reprobable conducta observada por los aliados. 
Por la relación directa que tiene con el objeto de nuestro es-
tadio, creemos conveniente transcribir en estas páginas tal 
documento. Dice así: «Excmo. Sr.: La conducta militar del 
^General Sir John Moore y la que observan sus tropas no es 
9 
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íla que se debía esperar de unos aliados, cuya nación y su 
»ilustre gobierno nos han dado repetidos testimonios de ge-
nerosidad y deseos de concurrir al buen éxito de la justa 
»causa que nos empeña contra el enemigo común. 
»E1 general Moore desistió indebidamente de llevar á efec-
t o el plan que teníamos combinado para batir el cuerpo de 
atropas enemigas que había en Saldaña y sus inmediaciones. 
»Su ejército, sin contar el de mi mando, era superior en ca-
ballería é infantería al enemigo. Yo le ofrecí el atacarlo por 
»el frente de sus posiciones, que era lo más arduo de la em-
»presa; y me atrevo á decir que de esta acción resultaría in-
faliblemente una completa victoria y el frustrar los designios 
»del enemigo; porque batido y derrotado, como debió serlo 
»en los dias 5 y 6 del mes próximo pasado pudimos caer á 
^tiempo sobre el otro cuerpo que vino á reforzar al de Salda-
ñ a , por Rioseco y Miyorg í , venciendo también, y quedar 
^dueños del Reino de León, y así de toda Castilla. 
JEI general Moore, desde que replegó sus ejércitos Inda 
»Benavente y la otra parte del rio Cea, no se ocupó más que 
>en cortar los puentes de Castro Gonzalo, Valencia de Don 
»Juan, y el de el Hospital de Orbigo; en disponer su retirada 
»á Galicia; sin darme aviso de que los enemigos con gran 
^fuerza Venían fncia León, y pedirme con repetidas instan-
»cias que mandase destruir el puente de Mansilla de las Mu-
fas. En efecto, sin aguardar á los enemigos, ni darme aviso, 
»se retiró toda su infantería y parte de la caballería con la 
^mayor precipitación, de Benavente, La Bañeza y demás 
apuntos que ocupaba; de forma que cuando llegué con mis 
1 tropas á la ciudad de Astorga, estaba ya la infantería y par-
f e de la caballería inglesa, ocupando las entradas del Vierzo 
>por Manzanal y Foncebadón y algunos adelantados hasta 
^Villafranca y Galicia; no habiendo dejado más tropas en las 
Javenidas de La Bañeza, que un regimiento de caballería 
^alemán, á la mitad del camino entre aquella villa y Astorga, 
»Me incomodó mucho esta conducta y pasé inmediata-
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ímente al alojamiento del citado general. Le hice presente 
»que consideraba preciso mantener la ciudad de Astorga, es-
jperar allí los enemigos y obrar de acuerdo conforme á sus 
^fuerzas; manifestándole que siempre teníamos nuestra reti-
nada segura por los caminos de Manzanal y Fuencebadon, 
sen los cuales hiy posiciones inexpugnables, que podríamos 
xocupar y defender con poca gente. Me contestó que tenía 
^resuelto retirarse á Galicia, porque sus tropas necesitaban 
^descanso. Le hice varias reflexiones, pero todo fué inútil. 
»Por último, le hice presente que en Ponferrada estaba (1 
»parque de Artillería, cantidad de trigo acopiado y hospitales 
restablecidos; que en Villafranca tenía galleta, armas y más 
»de 2.000 enfermos; que nos era del mayor interés la con-
»serVación del Vierzo y que si pensaba retirarse á Galicia, 
«cubriría yo los caminos de Manzanal y Foncebadon. 
»Me respondió que dejase libre el camino real de Manza-
»nal, que él se encargaba de su defensa y de la entrada prin-
*cipal de Galicia por Villafranca; que mis tropas podían acu-
»par los caminos de Foncebadon, y los de Galicia por el Valle 
»de Orres y Puebla de Sanabria. Convine en ello, y situé las 
»tropas en los pueblos de la maragatería, cubriendo todos los 
«caminos desde La Bañeza y Astorga al Vierzo y previne al 
«Marqués de Valladares, que retrocediese con su división á 
«ocupar los de la Puebla de Sanabria. A las 5 de la tarde del 
»31, tuve aviso de que las avanzadas enemigas que venían de 
«La Bañeza, se habían encontrado con las del regimiento de 
«caballería alemán, á legua y media de Astorga y que sin em-
«bargo de la densa niebla y de lo intransitable de los caminos, 
«continuaban sus marchas con dirección á la misma ciudad. El 
«general de la caballería inglesa Sir Paget, me dijo había 
«mandado al regimiento alemán conservase su posición; que 
«aquella noche lo reforzaría con otros dos regimientos, úni-
«eos que quedaban del ejército inglés en las inmediaciones 
«de Astorga, y doce piezas de artillería volante; y que si los 
«enemigos Venían solo con caballería y no eran superiores en 
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»fuerza, los atacaría. Con esta confianza, me mantuve en 
»Astorga hasta las diez de la noche que me avisaron que se 
«retiraban los ingleses; y al momento me vi precisado á salir 
»para Ponferrada per el puerto de Foncebadon. El pueblo de 
»Piambcnal, (1) distante dos leguas de Astorga, lo hallé ocu-
fpado por tropas inglesas y lo mismo el de Foncebadon; pera 
«continuaron su marcha el siguiente dia hacia Pcnfcrrada y de 
»allí por el valle de Orres y Orense á Vigo, cuya ruta siguió 
»mi división de seis mil hombres, aunque era lo convenido 
»para las tropas de mi mando. Vinieron delante, saqueando 
»Ios pueblos, cometiendo cuantos excesos son amaginables 
»y privándonos de todos los medios de subsistencia. 
»E1 1.° de Enero llegué á Molina Seca, y establecí mi 
«cuartel general y al próximo día se me dió aviso, que los 
«enemigos con un corto número de caballos habían pasado el 
«puerto de Manzanal y estaban en Bembibre sin la mas mí-
«nima oposición de los ingleses, quienes iban á Villafranca 
«en la mas desordenada y vergonzosa fuga, dejando el cami-
»no sembrado de caballos muertos, cajones de fusiles, co-
«rreajes, municiones y multitud de efectos; saqueando é in-
«cendiando los pueblos, Violentando las mujeres, cometiendo 
«asesinatos y todo género de ctímenes, como si fueran nucs-
«tros mayores enemigos. 
«A cosa de legua y media de Astorga está el puerto de 
«Manzanal, camino Real de la Coruña. Sigue después mas de 
»siete leguas de bajada bastante rápida y sin otro paso en 
«muchos puntos que el mismo camino ó calzada inexpugnable 
«por derecha é izquierda; de forma que con dos piezas de ar-
«tíüería, puede contenerse el mas numeroso ejército » 
Continua la Romana detallando los movimientos de sus 
tropas en e! Bierzo y Galicia, y dice después: <'Es criminalísi-
>>ma su conducta (refiriéndose á Moore); nos h í perdido el 
«Reino de Galicia; há infundido el desaliento, el temor y el 
«disgusto en el ejército. Ha echado sobre el suyo el odio y el 
(i) Sin duda se refiere al pueblo de Rabanal del Camino. 
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*aborrecimiento de los pueblos, con sus Vejaciones, asesina-
dlos, robos é incendios. 
»Nos há privado de todos los medios de subsistencia por 
adonde han pasado sus tropas, permitiéndoles la total desola-
c i ó n del pais. Nos há engañado miserablemente, ó nos há 
»vendido, en la ocasión que debia haber sido de mayor utili-
d a d su c jército y en que há podido cubrirse de gloria. 
«Los ingleses se han apoderado á la fuerza de las muías 
»de tiro que arrastraban la artillería y municiones, de los bue-
jyes que tiraban de los carros de equipages; han robado 
¡stodas las muías de los labradores y vecinos de Benavente y 
^pueblos de Campos, dejando multitud de carros abandona-
>;dos en al camino, unos despeñados y otros hechos pedazos 
»de intento; han matado y consumido sin necesidad los bue-
5>yesde los carros y no han pagado su importe. Nos han ase-
sinado tres alcaldes y otros vecinos; han derramado el vino 
»de las bodegas, sin pagar el que han bebido; no han satisfe-
íd io los carros y caballerías que han empleado en trasportar 
>sus inmensos equipages y sus mujeres. Los comisarios se 
»han negado á dar en varios pueblos recibo de los víveres 
ique les han suministrado las justicias; á otros les han reba-
»jado arbitrariamente las cantidades que han querido; y en 
xuna palabra, los franceses mismos no podían haber destina-
ndo agentes más poderosos para concitar el odio á los ingle-
s e s que el ejército del mando del general Moore. 
»Como yo estoy penetrado de que semejante conducta no 
>es conforme á las intenciones de su gobierno, ni á la nación 
»inglesa, he procurado compensar á mis tropas y á los Vecf-
»nos, las infinitas desgracias que de otro modo hubieran re-
sultado. Así lo manifesté al general Sir Johon Moore en As-
>; torga, pidiéndole que remediase los desórdenes de sus tro-
»pas; pero mis oficios han sido inútiles.» ( 1 ) 
(i) Tomado del Boletín de la Real Academia Gal lega. Se dirigió 
este oficio al Ministro de la Guerra, D. Antonio Cornel, el 18 de Entro 
de 1809. 
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CAPÍTULO VI 
IS09 
As torga en esta época.—Napoleón en Ás to rga—Pán ico 
en l a población, atropellos y desmanes.—Hl Obispo y 
el Emperador—Napoleón en peligro—Rectificacio-
nes—La odisea de un Asent is ta—El Emperador re-
trocede—El juramento del Prelado y su conducción d 
M a d r i d — C h a m o c h í n y el curtidor Domingo—Subsi-
dio de cien millones. 
A l patriota y sufrido pueblo astorgano hubiérale bastado 
para documentar la ejecutoria de sus merecimientos ante la 
Patria el testimonio de sus primeros hechos en les comien-
zos de la invasión francesa, de los que ya dejamos hecho mé-
rito. No quisimos recargar las tintas ni llenar las precedentes 
páginas de hiperbólicas ponderaciones, que á las veces se in-
terpretan como adornos necesarios para el embellecimiento 
de lo que queremos ofrecer como mercancía de valor más 
crecido que el que le da la realidad, y creemos que nuestra 
narración, tan fiel como sobria, ha de servir mejor á nuestro 
intento de ofrecer al público el cuadro que los héroes astor-
ganos pintaron en los lienzos de la historia patria. 
Y cuenta que en 1808 apenas si tal cuadro fué bosqueja-
do. Con el año nueve se inaugura otra era de penalidades y 
sufrimientos; de épicas hazañas que sólo los pueblos grandes 
y de templado espíritu pueden realizar. ¡Cuántos más ricos, 
poderosos y defendidos rindieron, humildes. Vasallaje al Ca-
pitán del Siglo apenas el piafar de su caballo ó los clarines de 
su guardia sonaban en sus oídos! 
Astorga no. Frente á la injusta agresión puso la justicia 
de su causa; contestó á la íuerza con la fuerza, y si ante el 
número abrumador sucumbió, quedóle la gloria de la admira-
ción de sus mismos enemigos, y sobre los muros derruidos y 
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oriando las siene? de los supervivientes y coronando ¡a cruz 
que la piedad colocó sobre la fosa común de los que murie-
ron, la aureola esplendorosa del heroísmo. 
Al finalizar el año octavo del pasado siglo, Astorga hallá-
base en muy angustiosa situación: agotados casi los recursos 
para su propio mantenimiento, por virtud de las exigencias 
prolongadas del numeroso Ejército de la izquierda; saqueada 
por los ingleses en su desastrosa retirada, y acosada por las 
depredaciones de los foragidos que merodeaban por la co-
marca. En tal estado ve Venir sobre ella un nuevo y terrible 
azote. 
El mismo Emperador Napoleón llega á sus puertas en la 
última noche del mes de Diciembre de 1808 persiguiendo al 
General inglés Sir Johon Moore, y aquí se detiene haciendo 
de nuestra plaza su cuartel general. A la Vez que los desor-
ganizados Regimientos ingleses, retirábanse los Cuerpos es-
pañoles que acaudillaba el Marqués de la Romana, y si la-
mentable era el estado de estas tropas, no era más halagüeño 
el del formidable ejército francés al llegar á nuestra ciudad. 
«Si los enemigos, conocedores de nuestra situación hubieran 
Vuelto atrás y nos atacan en aquel momento, es posible que 
el mismo Emperador cayera en su poder.» Así se expresa 
Marbot en sus Memorias, y estas palabras indican bien á las 
claras la situación del ejército imperial; cosa nada extraña si 
se tiene en cuenta la marchí, en extremo difícil, que venía 
efectuando. 
Después de la penosísima que realizó el ejército de Napo-
león á través de ambas Castillas y tierras de León, sufriendo 
las penalidades del clima ingrato de un invierno crudo, la hos-
tilidad del paisanaje de las comarcas recorridas y las incesan-
tes contrariedades anejas á las forzadas jornadas, llega á As-
lorgi , tierra de promisión para quienes en tantos dias de pe-
nalidades y de privaciones no habían recibido las caricias del 
fuego en sus ateridos miembros, ni descansado bajo cubierto 
ni confortado su estómago con los humeantes condumios so-
lamente permitidos al finalizar tamaña empresa. 
Como en terreno propio, y por derecho de conquista, en-
tran aquí las tropas francesas, y alegando los títulos de la ne-
cesidad y el derecho de la fuerza, toman, poco menos que 
por asalto, las casas para alojarse; exigen, más que piden, 
comida abundante, lecho abrigado y cuanto su capricho ó ne-
cesidad apetece. Poco importa que se Ies represente la po-
breza y necesidad de los moradores: para la soldadesca no 
hay más razonamientos que la satisfacción de sus exigencias, 
y cuando no son al punto atendidas, la descortesía y los ma-
los tratos anticipan punibles atrevimientos que, más de una 
vez, se traducen en infames atropellos, á los que la oficiali-
dad no quiere ó no puede oponer el rigor de la disciplina mi-
litar. 
En los primeros momentos el escaso Vecindario, temiendo 
por sus vidas, trató de ponerse en salvo buscando refugio en 
las aldeas inmediatas y en las escabrosidades de la vecina 
sierra; sólo algunos de mayor presencia de ánimo ó menos 
diligentes y aquellos á quienes el deber retenía, presenciaron 
la imponente llegada del enemigo. «Los Capitulares —dice 
el Admor. de Rentas Nacionales en una carta de aquella 
fecha—en aquellos dias de turbación erranttes por la mayor 
parte en las aldeas y los monttes sufriendo los rigores de el 
frió y de la nieve, como también quasi todos los vecinos de la 
Ciudad, en la que apenas se hallaron el dia primero sesentta 
personas » (1) 
El Emperador eligió para su alojamiento el Palacio Epis-
copal, profanando con el aparato y estruendo militar la mo-
desta vivienda consagrada á la virtud, al retiro y al estudio, y 
por si ello fuera poco, aquel hombre despótico y brutal, falto 
de toda delicadeza y hasta de los más rudimentarios princi-
pios de cortesía, arroja de su propia casa al Prelado, á quien 
(t) Refisres? al I.0 de Ea; ro de 1%). Actas capitulares, 18 de Junio 
de 1810. Tomo I, f.0 39^ 
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irata con amargo desdén é insolente altanería. A tan injusti-
ficado proceder, supo contestar dignamente el limo. Prelado, 
oponiendo la nobleza y dignidad á la tiranía y despotismo. 
¡Y en qué circunstancias sucedía esto! Cuando la miseria 
y el desconsuelo de los diocesanos buscaban alivio y alientes 
en el corazón paternal del caritativo Prelado; cuando una epi-
demia hacía grandes estragos en la ciudad; cuando en la mis-
ma morada prelacial había fallecido días antes el Provisor de 
la Diócesis, (l) agonizaba el Fiscal, y yacían en cama, ataca-
dos de la epidemia, otros varios familiares! 
Bien sabía el bondadoso Obispo que la caridad no prefería 
para albergue el corazón de aquellos invasores sin sentimien-
tos de piedad; con todo, su amor á los pobres llevóle ante el 
Mariscal Ney, á quien representó el triste estado de los astor-
ganos, y para remediar sus necesidades, para acallar el ham-
bre que sentían, le pidió, le suplicó que, sin perjuicio de las 
tropas francesas, diese orden para que no se impidiera ama-
sar pan al mismo tiempo para el pueblo; una despectiva y al-
tanera repulsa fué la contestación que el General dió al cari-
tativo memorial del Prelado. 
Cuéntase que el Emperador corrió grave riesgo de perder 
la vida en nuestra ciudad; tradición que es puesta en duda 
por el Sr. Salcedo, fundado en las afirmaciones del Barón de 
Marbot respecto al abandono total por sus habitantes; mas 
las palabras que á continuación transcribimos, tomadas de «El 
H ú s a r Tiburcio*, (2) folleto del insigne astorgano y sabio y 
erudito historiador y epigrafista D. Marcelo Macías, permiten 
asegurar la veracidad del suceso. El Sr. Macías, hombre en 
extremo ilustrado, lo oyó referir á su señor padre, testigo 
presencial de los sucesos desarrollados en Astorga en aque-
lla época, y en los que tomj activa parte por su carácter de 
(1) E l Sr. Soto, de quien tanto se ha hablado en los capitules ante-
riores. 
(2) (iEl Húsar Tiburcio», Apéndice C—Napoleón en peligro. 
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Diputado y Regidor del Ayuntamiento; (1) el conducto, pues, 
no puede ser más fidedigno. Dice así: «También recuerdo 
haber oido á mi señor padre que, estando Napoleón al calor 
de una chimenea en el Palacio episcopal, donde se alojó du-
rante su breve estancia en Astorga, un familiar del Prelado 
intentó matarle de un tiro desde una habitación inmediata, 
donde había logrado introducirse, y que no llevó á cabo su 
propósito por habérselo impedido un compañero que le sor-
prendió en el momento de ir á realizarlo. El autor de la «His-
toria de Astorga* refiere el hecln de parecida manera; advir-
tiendo que lo oyó de labios muy autorizados; pero el Sr. Sal-
cedo cree que «todo ello debe de ser una leyenda popular; 
»pues no se comprende que el Sr. Obispo quedara en Astor-
üga con familiares, cuando habían abandonado la ciudad todos 
«los habitantes.» 
Es cierto, sí, que gran parte del vecindario se puso en 
salvo cuando el ejército napoleónico ocupó Astorga; pero no 
debe llevarse esta afirmación hasta la exageración. Ya hemos 
visto lo que dijo el Administrador de Rentas Nacionales res-
pecto á este asunto; que aquí quedaron astorganos, y que el 
mismo Prelado se contaba entre ellos, no puede dudarse— 
contra lo que cree Salcedo—en vista de lo que dejamos trans-
crito del Sr. Macías, y por si todo esto fuera poco, tenemos 
una «Representación del Sr. Obispo de Astorga (D. Manuel 
Vicente Martínez Jiménez), al Consejo de la Regencia mani-
festando su conducta en la causa pública á los fieles de su 
Obispado con el fin de precaver qualquiera sospecha á que 
(i) D . Esteban Macías, Diputado del común en el Ayuntamiento de 
Astorga en la época á que se refiere el texto, perteneció á la Junta de ar-
mamento y defensa y prestó grandes servicios á la causa de la Patria; 
distinguióse durante el Sitio tanto en el desempeño de su cargo conce-
j i l c c i m ejerciendo su profesión de Cirujano, asistiendo y curando á los 
heridos. Su patriótica conducta fué premiada con la Medalla de los Sitios 
que la Regencia del Reino concedió a los defensores de Astorga (Gober-
nador y Guarnición, Ayuntamiento y Cabildo Eclesiástico) en 6 de N o -
viembre de 1810. 
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pudieran inducirle las repetidas y calumniosas acusaciones 
con que la Junta superior del Reino de León ha intentado 
desacreditarle en aquel Supremo tribunal y las Cortes gene-
rales del Reino.» En ella refiere el Obispo—entre otras cosas 
curiosas que pueden leerse en el tomo primero de las actas 
capitulares y que extracta D. Pedro Rodríguez López, Maes-
trescuela de Cuenca en el tomo 4.° de su obra «Episcopolo* 
gio asturicense,» pág. 78 y siguientes—los trances por que 
pasó cuando Napoleón se hospedó en su palacio. 
En el curioso manuscrito ya referido, que el Excmo. Cabil-
do de esta Catedral ha puesto atentamente á nuestra disposi-
ción, se lee una bien escrita y detallada biografía del Obispo 
Sr. Martínez Jiménez, y por ella se confirma una vez más lo 
dicho acerca de su estancia en Astorga el 1.° de Enero de 
1809; en él se lee también lo referente al intento de destitu-
ción, de lo que nos ocuparemos en el lugar correspon-
diente. (1) 
Por último, ayuda á formar juicio y á desautorizar la in-
fundada afirmación del Sr. Salcedo que con tanta ligereza re-
cog1; los cuentos de Marbot, el contenido de un curioso do-
cumento que se conserva en el Archivo municipal. Trátase de 
un escrito presentado al Ayuntamiento en el año 1816 por 
D. Agustín Fernández Martínez, asentista que era en Diciem-
bre de 1808 de los derechos de cientos mayores, en el cual, 
para justificar la falta de fondos que le estaban encomenda-
dos, dice: 
«En prim.0 de Enero de ochc.tos nueve entró en esta mis-
ma ciudad el formidable exercito francés, (2) cuyas tropas 
ocuparon las casas de sus moradores, y aunq.e por entonces 
tubo la del exponte la dicha de q.0 en ella se alojase militar-
(1) Este manuscrito, especie de episcopologio asturicense, no tiene, 
según digimos en el capitulo 1, encabezamiento ni nombre del autor, ni 
fecha en que se escribió. Por la semejanza de letra, atribuyese al docto 
Canónigo astorgano D . Vito Magaz. 
(2) Fuerte de 80.000 hombres escogidos. 
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mente un coronel y un capitán que posehian nuestro idioma, 
con una numerosa familia, caballos y domésticos, que dieron 
palabra de q.'" nada faltaría, como lo cumplieron durante su 
estancia, y en ella el exponente procuro guardar por los rin-
cones del desván, su dinero, algunas alajas de plata papeles 
y otros efectos dio ¡a casualidad de q.1' con motivo de la gue-
rra del Austria se marcharon al segundo dia, y apenas salie-
ron de dh.:l casa cuando fué acometida por infinidad de sol-
dados enemigos p.r diferentes puntos, quienes rompieron va-
rias puertas con achas, y entraron en ella; mas el q.6 repre-
senta aunq.9 fuera de si, apenas sintió los golpes descompa-
sados, abrió un baúl en que tenia un taleguito de lienzo y en 
el la cant.'1 de siete mil dos cientos treinta y cuatro rs. con 
destino á cubrir el resto del tercio de Diciembre, y cojiendo-
le, le metió en el bolsillo del costado de la chaqueta con el fin 
de llegarse á las casas consistoriales, y ponerlo á disp."" del 
Ayuntamt." para que no pereciese; cuyo intento se le frustró, 
porq.u al llegar al último pasal de la escalera, se vio rodeado 
de soldados armados, que asiéndole con furia, sintieron la 
moneda, y se la quitaron con el mismo talego, y en seguida 
dándole un fuerte puntapié le dejaron ir libre por la puerta 
trasera; y encaminándose á este consistorio p.;i dar parte de 
lo ocurrido, tubo tantos inconvenientes que ya pasaba de las 
once de la mañana quando llegó á él haV.*1' salido antes de 
las nueve, y no encontrando formalid.'1 de Ayuntam.'0, el 
señor Manrique q.K regentaba la jur.'1"" ordin.a imponiéndole 
pena de muerte le retubo p.:i que ayudase á los muchos tra-
bajos que ocurrían, en medio del desorden, del terror y con-
fusión, y de consig.10 no volvió á dh.!l su casa hasta las once 
y media de la noche hora en q.,! encontró á su mujer en la 
calle, con un niño en los Brazos, otro por la mano, descalza, 
envueltos en lodo, y recibiendo la copiosa lluvia que caia, sin 
amparo, alimento ni albergue, lo q.e le obligó á refugiarse en 
casa de un conVez.0 D . Manuel Bazquez, p.r q.ü los france-
ses no les permit.an entrar en la suya, en donde permanecie-
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ron con otras familias q.e allí se reunieron por espacio de 
seis dias; y aunq.e pasados bolbio á su casa p.r q." á su con-
sorte le acometió la fiebre; tubo q.e recostarla sobre las ta-
blas, p.s todas las camas, ropas, comestibles y cuanto habia 
estaba ocupado p.r mas de cien soldados. Veinte y un dias 
duro el saqueo y la iniquidad, y al fin se marcho aquella tropa 
y le dio lugar á reconocer el estado de su casa, la que en-
contró robada absoIutam.te sin perdonar el rincón mas escon-
dido del desban, de modo que no hallo una camisa p.:i mu-
darse, ni cosa q.e comer, pues todos los Vaules, arcas y 
puertas despedazadas estaban limpias de efectos, y llenos de 
asquerosas inmundicias, siendo la perdida en esta ocasión de 
mas de quarenta mil rs., pues solo en dinero á mas de lo del 
talego, excedió de trece mil rs., en grano de treinta y seis 
cargas, y así por este orden, como todo ello es notorio, no ig-
norado de V. S. S. y justificable hasta la evidencia.» (1) 
La anterior relación, sobre ayudarnos á robustecer nues-
tra afirmación, da una idea de cuánto sufrirían aquellos infe-
lices aslorganos en los dias aciagos en que la anarquía más 
espantosa tomó asiento en Astorga; si á ello se une que la 
fiebre se ensañaba con los desgraciados moradores de la 
ciudad y que no había ni facultativos ni sacerdotes bastantes 
para aliviar y consolar á los enfermos, ni siquiera alimentos 
con que acallar el hambre, puede muy bien creerse que aque-
lla angustiosa situación sería considerada por muchos como 
un anticipo de los tiempos apocalípticos. 
Nada se respetaba; ni la hacienda privada ni el honor de 
las personas ni la dignidad de las autoridades; ni siquiera el 
sagrado de los templos. La Catedral se destinó á depósito de 
prisioneros después de una sacrilega profanación, siendo vio-
lentados los Tabernáculos del altar mayor y del trascoro, #si 
(<) Archivo municipal. Legajo 1 1 3 . Hemos querido en éste, como en 
los demás documentos que á la letra transcribimos, conservar la orto-
grafía y puntuación del original para que no pierdan el carácter de la 
época. 
bien -dicen las actas capitulares—los Canónigos tuvieron la 
precaución de consumir las sagradas formas antes de la en-
trada del enemigo en previsión.» ( 1 ) 
El alto que aquí hizo Napoleón obedeció, más que á fatiga, 
á la necesidad de concentrar todas sus fuerzas que la prolon-
gada marcha y el crudo temporal y los inevitables obstáculos 
que hubo de hallar, habían desorganizado. Cuando ya el Em-
perador se disponía á reanudar la persecución de los ingleses, 
recibió alarmantes noticias que un Ayudante del Ministro de 
la Guerra le comunicaba referentes á la actitud hostil del 
Austria. Esto le hizo Variar de plan, renunciando á perseguir 
personalmente á Moore. 
«Al tercero día retrocedió con la Guardia imperial p.a Va-
lladolid, a cuia cabeza iba el Duque de Istria.» (2) Antes de 
salir suscribió el 24.° Boletín del Cuartel general de la Cam-
paña de la Península con fecha 2 de Enero. (3) 
«El exercito de Soult y el de Nei continuaron su marcha 
á lo interior de Galicia, y á poco tiempo de haVer salido Na-
poleón de Asíorga mando el Mariscal Nei su edecán con un 
expreso p.a S. 1. diciendole q.c era preciso q." saliese p.il Ma 
drid á felicitar al Rey José Napoleón. Le contesto S. I. excu-
sándose con falta de medios, muchos enfermos y pocos mi-
nistros p.a su asistencia espiritual. Mas el Mariscal Nei le dijo 
q.e era preciso á lo menos q,tí le asegurase estar pronto a 
prestar al Rei José los homenajes y juram.t0 de fidelidad como 
a Rei legitimo de España. No tuvo dificultad S . I. de prestarse 
á esta insinuación, pero sin acomodarse á una condición q." 
resistiría su conciencia. En efecto estendio la representa-
ción, (4) pero como huviese cambiado las clausulas tergiver-
sándolas de modo q.0 no podia disimularse su animo decidido 
a no prestar el juramento al Rei José no produjo el efecto 
(1) Tomo I, fol.os 353 y 354 v.0 
(2) Manuscrito atribuido á D . Vito Magaz, fol. 93 v." 
(3) D . M . Rodríguez transcribe su contenido. Pág. 406 de su obra. 
(4) E l modelo se lo había presentado el intérprete del Mariscal. 
deseado, y tomándolo Nei p.r una desovediencia, hizo salir 
rodeado de bayonetas enemigas al Obispo de Astorga, con-
duciéndolo á Madrid en clase de un verdadero reo: saliendo 
de esta ciudad el 15 de enero en medio de un invierno de los 
mas crueles y acomodándose en el vagage de un Marfigato, 
pues ni aun muías le haVian dejado; tardando en el viage 
treinta y siete dias.» (1) 
El documento del Asentista que hemos transcrito fija la 
fecha de la entrada de Napoleón en 1.0 de Enero, y dice, refi-
riéndose á su marcha: «q.'! con motivo de la guerra del Aus-
tria se marcharon (el coronel y el capitán alojados en su casa, 
quienes es de creer formaban parte del cuartel general del 
Emperador) al segundo dia;^ fueron dos, por tanto, los que 
Napoleón permaneció en nuestra ciudad, si hemos de dar 
fé á esta referencia. Según la relación del manuscrito Napo-
león marchó al tercero día. Poco supone esta discrepancia en 
una fecha, y fuera una ú otra, es indudable que antes de su 
partida recibió los pliegos en que se le notificaban los movi-
mientos de los austríacos; pues de ser cierta la versión de 
Thiers, que supone haberlos recibido caminando hacia Astor-
g i , dada la pasmosa actividad del Empe'rador, característica 
de todos sus actos, y lo grave de las noticias, no hubiera per-
manecido en la ciudad tanto tiempo, teniendo á quién confiar 
la terminación de la empresa que aquí le condujo; no siendo 
tampoco verosímil que leyese los despachos á la luz de las 
hogueras encendidas en la plaza del Pozo, al tiempo de pasar 
revista á la Guardia imperial, como supone el Sr. Rodríguez. 
Tornado de la Crónica de la provincia de León, refiere 
dicho historiador (2) que, habiendo aparecido al día siguiente 
de la entrada de Napoleón en Astorga asesinados cinco fran-
(r j Manuscrito citado, fol. 93 v.0 Salió el Obispo á las once de la ma-
ñana ((sobre un macho maragato y con ¡os arreos propios de su exerci-
cio,» dice el Sr. Maclas tomándolo de la Representación del Prelado as-
turicense ya citada. 
(¿) His tor ia de Astorga, pág. 407. 
-so-
ceses, montado en cólera el Emperador, mandó prender á los 
Concejales, amenazándoles con la horca si antes de las doce 
de la noche no eran descubiertos los autores. Intervino en 
favor de los presos el afrancesado HerVas, y también el clero 
pidió clemencia á Napoleón; mas nada bastara á calmar ta ira 
de éste si un Procurador llamado Chamochin no hubiese se-
ñalado como autores del hecho á un curtidor, Domingo, y á 
sus criados. Hervas y otras personas consiguieron librar de 
la muerte al curtidor; mas sus criados fueron pasados por las 
armas. 
El historiador Sr. Lafuente (1) hace mención de este mis-
mo episodio, pero lo supone acaecido en Valladolid, al llegar 
de Astorga el Emperador, malhumorado por las noticias que 
en nuestra ciudad recibió. 
También el Conde de Toreno ( 2 ) menciona este suceso y, 
como Lafuente, lo da como ocurrido en Valladolid. Hemos 
querido saber la opinión del Sr. Macías, y hé aquí lo que nos 
contesta en carta fechada en Orense el 25 de Febrero de 
1911: «Mi difunto padre no me habló jamás de semejante de-
güello, y estoy seguro de que alguna Vez me lo hubiera refe-
rido, si hubiera ocurrido ahí, como dice D. Matías.» 
Dejando para el capítulo siguiente algunos otros detalles 
referentes al saqueo de la población durante los primeros 
días de. la estancia de las tropas francesas, referiremos aquí 
lo que hemos hallado en el libro de actas del Cabildo Cate-
dral, referente á impuestos en aquella época. 
Antes hemos de rectificar lo que el ilustrado autor del 
Episcopologio Asturicense dice (3) acerca de la fecha de eva-
cuación de Astorga por los franceses en 1809. Refiriéndose 
á los documentos de la Catedral escribe: «De ellos resulta 
(1) His to r i a general Je España .—Par te 3.a, libro 10.0, capítulo V . 
(2) His to r ia del levantamiento, guerra y revolución de E s p a ñ a . — 
Libro 7.0 
(3) Episcopologio. Tomo IV, página 88, donde se supone que los ene-
migos evacuaron la población en la primera quincena de Febrero. 
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que evacuada la plaza de Astorga por los franceses, y resta-
blecida algún tanto la normalidad » 
Y esto no es exacto. La plaza estuvo ocupada por tropas 
francesas hasta el 27 de Julio de 1809; sin duda ha tomado el 
Sr. Rodríguez López por evacuación total la salida de las tro-
pas de Soult y de Ney. (1) 
H jbía estado cerrada la Catedral al culto á consecuencia 
del profano destino que la dieron los franceses en un princi-
pio, y el 14 de Febrero se acordó habilitarla nuevamente. En 
los primaros dias del mes siguiente (7 Marzo) el Cabildo tra-
ta de un impuesto que con el título de Subsidio eclesiástico 
había de satisfacerse por el estado eclesiástico (Obispos, Ca-
bildos, Monasterios) á S. M . en forma de empréstito obliga-
torio, y del repartimiento resultaba corresponder al clero del 
Obispado 550.000 reales y á la Corporación capitular 170.000. 
El impuesto total era de 100.000.000 de reales. Había la par-
ticularidad de que al Cabildo se le hacía responsable de la 
parte correspondiente al clero de la Diócesis y se le daba 
mes y medio de plazo para la entrega. 
Como es natural, el Cabildo representó la imposibilidad 
de cubrir ese empréstito en tal forma y plazo tan breve. 
Aprontó desde luego la cantidad de 17.000 r.s (2) 
(t) Estos Generales dejaron aquí una fuerte guarnición al mando del 
general Cliandrón Rousseau. 
(2) Actas capitulares. Tomo r.0, fóL 358, 
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CAPÍTULO Vi l 
1S09 
Mds sobre el saqueo de Astorga.—El paisanaje hosti l iza 
a l enemigo y se niega á la entrega de armas.—Temores 
y ridiculas precauciones de los franceses.—El Santo 
del Rey fosó.—Contribuciones.—FJ Ayuntamiento fun-
ciona; rectificaciones.—La administración francesa 
en Astorga.—¿Cuánto tiempo ocuparon los franceses d 
Astorga en este año? ; nuevos datos sobre el asunto.-
Aspecto de l a campaña en Gal ic ia y relaciones de ella 
con nuestra p l a z a ; toma de Vi l ia franca del Bierzo — 
Armonía de los generales franceses y su retirada de 
Gal ic ia .—Sal ida del Marques de la Romana y distri-
bución de sus tropas. 
Entre ios ciudadanos que aquí quedaron á ia llegada del 
ejército imperial en e! mes de Enero de este año, cuéntase al 
Ldo. D. Pedro Costilla. 
Regía el Concejo, por enfermedad de Costilla, el cual ha-
cía ya algún tiempo que por sus achaques se había visto pre-
cisado á abandonar los negocios públicos, el regidor D.José 
Manrique de Lara, quien se vio precisado á obrar con energía 
para encauzar la administración, completamente desquiciada 
á causa del desbarajuste reinante. 
Supone D. Matías Rodríguez que el saqueo que sufrió 
Astorga en esta época, del que ya hemos hecho referencia en 
el capítulo anterior, duró tres dias. En los documentos que 
hemos hallado y leído, se hace extender á mucho mayor lapso 
de tiempo; bien es cierto que el Sr. Rodríguez pudiera refe-
rirse al período agudo de las atrocidades del invasor. Estuvo 
Astorga bajo el yugo francés desde el 1.0 de Enero hasta el 27 
de Julio (1) y en tan largo tiempo apenas si tuvieron los as-
(t) Véase lo que en este mismo capítulo, más adelante, se dice acer-
ca de e.sto, 
torganos día de reposo, y solo el agotamiento de las cosas que 
pudieran ser objeto de presa, amortiguó el espíritu de rapiña 
en tan molestos huéspedes; pero más que todo esto, llevaba 
el dolor, la ira y la desesperación al alma de los astorganos 
el insulto procaz y los atrevimientos de todo género á que se 
lanzaban, dando rienda suelta á los más brutales y repugnan-
tes instintos. 
Aparece indudable, en primer lugar, que sufrió Astorga, 
durante la primera quincena de Enero, un prolongado y con-
tinuo saqueo, al que hacen referencia, no tan sólo el docu-
mento del Asentista, transcrito, en parte, en el capítulo ante-
rior, sino también otros Varios que, como aquél, se conservan 
en el Archivo municipal y en las actas del Cabildo. 
En la representación que á S. M . elevó el Ayuntamiento 
con fecha 20 de Noviembre de 1817, á que ya antes de ahora 
se ha hecho referencia, se dice que sufrió nuestra ciudad un 
saqueo continuado de catorce dias; en otros documentos se 
dice que fueron veinte, quedando fuera de toda duda que du-
rante varios dias padeció Astorga en toda su intensidad los 
horrores que la guerra lleva consigo. 
En un expediente incoado en el año 1833 por el Síndico, 
á nombre del Ayuntamiento, para justificar las épocas en que 
estuvo la ciudad libre y ocupada por los franceses, y los sa-
queos y destrozos que sufrió durante la guerra, dice así la 
declaración de uno de los testigos: «Es bien público y notorio 
que el Ejercito Francés del intruso Napoleón, ocupó esta ciu-
dad, en número considerable de tropa, en la madrugada del 
primero de Enero de mil ochocientos nueve, habiendo entrado 
con un furor extraordinario, maltratando á los habitantes de 
la ciudad, en todos conceptos, robando y saqueando cuanto 
tenían, y aplicando al fuego los efectos que no podían trans-
portar, destrozando edificios y causando cuantos daños les 
era posible, teniendo muy presente el testigo habérsele á él 
robado y saqueado cuanto metálico y ef.tos tenia, sin perdo-
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narlc ni aun las gallinas y pabos con que se hallaba y res-
ponde » 
Semejante á esta declaración, prestada por el testigo don 
Calixto Rubín, son las de los demás que depusieron en el ex-
pediente. 
Encomendada por Napoleón á sus generales Soult y Ney 
la persecución de Moore, salieron éstos con sus divisiones 
dejando suficientemente guarnecida nuestra ciudad, en la 
que aparece en Marzo, como gobernador, el general Chan-
dron Rousseau, que creemos verosímil desempeñase tal car-
go al partir para Galicia el general Ney, quien según afirma-
ción del virtuoso Prelado D. Manuel Vicente, en la Repre-
sentación citada, quedó por gobernador de la plaza al ser 
ocupada por los franceses. 
Dominada, pues, estaba Astorgi por fuerte guarnición, y 
establecidos destacamentos en los pueblos más importantes 
de la región; esto no obstante, el paisanaje armado molestaba 
continuamente á los soldados franceses; los campesinos, 
en cuadrilla unas Veces, las más aisladamente, conocedores 
del terreno, acechaban el paso de los pequeños destacamen-
tos, de los convoyes, de los soldados extraviados ó de los 
que se alejaban de sus puestos para forrajear, y les causaban 
frecuentes bajas, molestándoles siempre y teniéndoles en con-
tinua alarma. 
Cansados los franceses de organizar batidas sin resultado 
práctico y de perseguir inútilmente á los autores de tales he-
chos, decretó el gobernador, bajo penas severas, la entrega 
de todas las armas en brevísimo plazo; orden que fué comuni-
cada al Corregidor por el comandante de la plaza, Massón, 
el día 4 de Marzo, y que se publicó por bando; mas transcu-
rrieron las dieciocho horas, que fué el plazo señalado, sin 
que ni uno solo de los vecinos de Astorga y pueblos de su ju-
risdicción hiciese entrega de una mala escopeta. 
Irritó esta desobediencia al general gobernador, y con fe-
cha 5 dió nueva orden concediendo otro plazo de tres dias 
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para la entrega de toda clase de armas blancas y de fuego. 
«Sé muy bien—decía el gobernador--que cada vecino tiene 
á lo menos un fusil» y terminaba haciendo personalmente 
responsables á los regidores del incumplimiento de su orden. 
De nuevo se publicó bando, del que se dio traslado al procu-
rador de la tierra del inmediato pueblo de San Román, con 
el fin de qiie lo hiciese circular por la jurisdicción; mas es lo 
cierto que, apesar de todo, los paisanos no se mostraban dis-
puestos á desprenderse de sus armas. Así, e) día 7 expresa 
el comandante Massón al Ayuntamiento el disgusto del gene-
ral gobernador porque « 5 0 / 0 un vecino* se sometió á entre-
gar las armas; reitera imperiosamente la orden del general y 
previene que obra en su poder «una gran lista» de los habi-
tantes que poseen armas, y que éstos serán ¡os primeros en 
sufrir las consecuencias de su desobediencia. 
Lograron, por fin, los franceses reunir algunas escopetas 
Viejas é inútiles y chuzos enmohecidos que para nada servían, 
como no fuera para burla de los requisidores, y esto, unido á 
la lentitud con que el desarme tenía lugar, motivó nueva or-
den de Chandron Rousseau conminando con la pena de muer-
te á cuantos tuviesen armas en su poder, orden de fecha 10 
de Maízó cuyo original francés (y lo mismo el de los anterio-
res) se conserva en los legajos que hemos revisado en ehAr-
chivo municipal. 
A título de curiosidad, y psra demostrar el recelo y falta 
de seguridad de la guarnición francesa, daremos cuenta de una 
ridicula prohibición que hallamos en una de las minutas de 
actas y con letra de Cureses. 
Era costumbre en el pueblo anunciar por la noche, á to-
que de campana, funciones religiosas, funerales, juntas, etc., 
para el siguiente día; los franceses prohibieron estos toques 
so pretexto de frecuentes alarmas de las tropas, y se conmi-
nó á los contraventores con la multa de cien ducados. 
¡Alarma y miedo cuando ellos eran dueños de la situación 
y tenían al frente, en Galicia, las divisiones de Ney y de 
Soult, y guardada la espalda por Kellermán! 
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Tal vez el inquieto paisanaje de las cercanías, que tan 
enemigo se mostró del desarme, fuera la verdadera causa de 
la prohibición, ante la sospecha de secretas inteligencias con 
la plaza para un golpe de mano. Pero todo esto eran fanta-
sías; que, por nuestra desgracia, nadie pensaba en tal cosa. 
El día 16 de Marzo se ofició al Ayuntamiento comunicán-
dole, de orden de Chandron Rousseau, que era Voluntad de 
éste que se celebrase la fiesta de José Napoleón; aparecien-
do en el original francés que tenemos á la Vista, subrayadas 
con evidente intención, las palabras: «.vuestro augusto rey 
J o s é Napoleón-*, y para obsequiar á los soldados el día de 
San José, pide al Ayuntamiento una botella de Vino para cada 
uno de aquéllos, advirtiendo se «acopien unas 1.000 botellas»; 
dato que permite calcular el número aproximado de las tropas 
de la guarnición. Inútil es decir que transcurrió el día del 
Santo del titulado rey con la más significativa frialdad por 
parte de los astorganos. 
En el tiempo que estuvo en este año ocupada nuestra 
ciudad por los franceses, y á más de lo que/para pagar la 
mesa de los generales, hubo de satisfacer, se la gravó con 
Varias contribuciones, cuya suma total no dejaba de ser con-
siderable, atendidas las especiales circunstancias por que 
atravesaba: agobiada por las continuadas exacciones que la 
imponían las innumerables tropas que por aquí transitaban y 
después de sufrir el saqueo de que dejamos hecho mérito. 
Ya en Enero de este año correspondió á Astorga, de la 
contribución de 1.C00.000 de reales impuesta á la provin-
cia por el general Loison, 10.047 reales y 14 maravedís; en 
en Marzo, por orden de Bessiers, se exigió con dureza y 
hubo que satisfacer 80.000 reales con destino á los hospitales 
militares, y en Mayo impuso el general Kellermán, siendo 
también pagados íntegramente, 50.000 reales, que con los an-
teriores hacen un total de 140.047 reales con 14 maravedís; á 
esto ha de añadirse la exorbitante cantidad exigida como 
préstamo forzoso, garantizando su pago con la dotación de 
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ocho canongías Vacantes, á que se hace referencia en el 
apéndice núm. 8; cantidad que, aun cuando se pidió en con-
cepto de préstamo, no fué devuelta. 
Supone el Sr. Salcedo que el Ayuntamiento no se recons-
tituyó hasta que. evacuada la ciudad por los franceses en 
Julio, entró en ella el Marqués de la Romana, y da como pro-
hable que fué entonces cuando regresó D . Pedro Costilla. 
No somos del mismo parecer, y creemos que el Ayunta-
miento continuó en sus funciones, ya por la necesidad que se 
sentía de corregir los abusos y desorden en la administra-
ción, como consecuencia de la entrada de los franceses, ya 
porque el interés de estos mismos aconsejaba conservar un 
organismo de que disponer como intermediario para con los 
pueblos de la comarca, según vemos que sucedió en el mes 
de Marzo, cuando se intentó la recogida de armas. 
Los mismos franceses obligaron al regidor Sr. Manrique 
á encargarse del Corregimiento, en sustitución de Costilla, 
enfermo, y del Sr. Carbajal, regidor más antiguo. Lo que sí 
se suspendió fué el funcionamiento de la Junta de armamento 
y defensa. 
Por lo que hace al regreso del Corregidor Sr. Costilla, 
mal pudo haber tenido lugar en la fecha apuntada por el señor 
Salcedo, cuando consta que no abandonó la plaza en ese 
tiempo, aunque sí resignó el mando á causa de sus achaques. 
Consta de un documento que hemos visto en el Archivo 
municipal, que antes de la entrada del Marqués de la Romana 
en Astorga, presidió en el mes de Mayo una sesión mu-
nicipal. Obsérvese, por último, que la fecha en que se 
supone que regresó Costilla á Astorga fué la de 27 de 
Julio, á la evacuación por los enemigos y entrada del Ejército 
de Galicia; y con fecha 10 del mismo m¿s suscribe en Astorga 
el Ldo. D. Pedro Costilla Abastas el documento que luego 
transcribiremos, referente á la renuncia que hace de su car-
go, fundada en sus achaques y prolongadas dolencias. 
En efecto. Costilla, comprendiendo sin duda que exigían 
las circunstancias que al frente de la Alcaldía estuviese un 
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hombre sano y joVen, y como finalizara el día 10 de Julio de 
1809 el tiempo por que fué nombrado Corregidor, dirigió con 
dicha fecha al Ayuntamiento el oficio que, copiado á la letra 
dice así: 
«Iltre. Ayuntamiento: 
La abanzada edad de sesenta i siete años i los males abi-
tuales que me han sobrevenido me han constituido en la im-
posibilidad de continuar en mi empleo de Alcalde maior de 
esta Ciudad, por esta razón; porque en este dia concluio mi 
ultimo sexenio me veo (á impulsos de la imposibilidad) pre-
cisado á cesar en el i despedirme de V. S. pribandome 
de las distinguidas honras que me han dispensado en las 
tres Veces que la he logrado en unión con cuerpo tan 
Ilt.e; en cuia consecuencia encarecidamente suplico á V. S. 
tenga la bondad de disimular los muchos errores i agravios 
de mi debilidad, i de dar las ordenes de su agrado á este su 
mas agradecido i atento servidor Q. S. M . B. 
Astg.a i Julio 10 Pedro Costilla 
del 1809 Abastas» 
El día siguiente, á un oficio del Ayuntamiento—que no 
hemos visto, pero se supone que era rogándole desistiese de 
su resolución —contesta lo siguiente: 
«Al oficio de V. S. fecha del dia próximo i contestación á 
otro mió digo que la generosidad conque tanto me distingue i 
honra me obliga á que por ahora i en circunstancias tan críti-
cas continué con mi empleo luego que me reponga de los 
males que padezco i de que logro algún alibio á beneficio de 
las medicinas que se me aplican i crea V. S. que en la actua-
lidad preferiré el coperar con V. S. al bien de la patria antes 
que á el mió i de mi salud, esta es la única prueba que puedo 
dar á un pueblo que tanto me ha distinguido, i la verdadera 
seña! de la gratitud conque siempre he sido i soi de esta noble 
Ciudad el mas atento servidor Q. S. M . B. 
Asíg.a i Julio 11 Pedro Costilla 
^1809 Abastas» 
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Resulta, pues, sin fundamento, la presunción del Sr. Sal-
cedo en este punto. 
Hemos dicho que en los primeros dias de Enero se encar-
gó de poner remedio al desbarajuste administrativo el regidor 
D. José Manrique de Lara, y de creer es que tal comisión 
fuera más propia del Municipio que de las Autoridades milita-
res. Normalizada la situación de los franceses, no hay incon-
veniente en admitir que de la parte administrativa se encarga-
sen los dominadores; más aun: así fué, como se colige del do-
cumento que á la letra vamos á transcribir, y este documento 
es otro testimonio en favor de lo que hemos asegurado acerca 
de la permanencia del Ayuntamiento en sus funciones (en lo 
que no hay contradicción con lo dicho en las líneas anterio-
res) y prueba también á qué lamentables excesos debió de 
llegar la intervención francesa en la Administración municipal 
cuando fué preciso encomendarla nuevamente á los españoles 
Quien suscribe el documento tenía nota de afrancesado, y 
como tal era recibido por los patriotas que jamás aceptaron 
componendas, acomodos, honores ni distinciones del intruso. 
Hélo aquí: 
«Certifica D. Manuel Cureses que el 20 de Marzo de 1809 
presidiendo el Ayunt.0 Costilla, (1) se presentó D . Manuel 
de Ciarán, Intendente de la prv.a de León por el gobierno 
intruso y dijo: que consiguiente á las representaciones de la 
Junta y en ejecución de una orden del rey José venia á re-
mover la admon. francesa y poner en su lugar españoles que 
cuidasen de proveer al ejército con lo que terminarían los in-
convenientes que se le habían representado y que para ello le 
indicare la Junta la persona ó personas mas apropósito para 
este encargo. Dijeron de común acuerdo los de Ayunt.0 que 
no había persona más apta que D. Gerónimo Alonso Salvado-
res que tenia algunas facultades, bastante firmeza de carácter 
para oponerse a los desordenes de la admon. francesa y mu-
(i) Otra prueba de la estancia aquí del Corregidor, 
i2 
chos conocimientos por haber tenido el cargo de proveer á los 
ejércitos españoles é ingleses; á lo que el Sr. íntendetite con-
testó que lo mismo le habla informado D. Roque de Diego 
Pinillos.» 
«Nombrado, pues, Director y Admor. de Víveres, aun-
que se resistió tenazmente, el Sr. Intendente despreció 
todo, y dijo que lejos de hacerse criminal con la Nación (sin 
duda el Sr. Salvadores hizo el reparo de que sería traicionar á 
la patria servir por orden del intruso José) por admitir este 
encargo, sería reo á ella y á Dios de los males y desórdenes 
que ejecutaran los franceses, por no querer ponerse al frente 
de ellos, teniendo como tenía conocimientos y firmeza de ca-
rácter para resistirlos, y finalmente que si se obstinaba en la 
negativa usaría de la fuerza militar, pues no había razón para 
ello y se seguiría un mal para la patria.» 
En vista de todo y sin otro título, quedó nombrado Admi-
nistrador de Víveres, cargo que desempeñó por espacio de 
tres meses, poco más ó menos, al cabo de los cuales hizo di-
misión, porque casi nada se había adelantado, y por lo ex-
puesta que estaba su vida; pues continuamente se le amena-
zaba con que sería «afusilado» si no se prestaba á cuanto pe-
dían los franceses aunque fuera injusto. Sin embargo, aunque 
tanto el Intendente como la Junta, en la sesión que celebró el 
2 8 de Junio del mismo año, reconocían ser notoria justicia 
cuanto exponía Salvadores, no quisieron excusarle en todo, 
sino que para que le auxiliasen se creó una Junta llamada de 
subsistencias, que había de ser presidida por el Alcalde 
mayor y de la que formaron parte los citados D. Jerónimo y 
D. Roque Pinillos, según consta de VÍ rios estados. 
Además de esta reforma en la Administración, nombraron 
los franceses el 22 de Marzo una Junta de guerra para aloja-
miento, compuesta de los Sres. Salazar y Manrique, y en 
atención á las circunstancias (así dice la nota suscrita por 
Cureses, de la que tomarnos estos datos) se les asoció al 
Canónigo Sr. Quintano como Diputado por su Cabildo ecle-
siástico. 
_ 9 r _ 
Grande repugnancia sentían los fieles astorganos hacia 
todo lo que fuera servir al rey intruso, y si les Vemos desem-
peñar diversos cargos, hemos de creer que á hacerlo les mo-
vió el deseo de ser útiles á la Patria y el evitar males mayo-
res; sin que nos atrevamos á negar que no faltarían, por par-
te de los enemigos, argumentos de fuerza, cont-ra los que se-
ría inútil y hasta contraproducente protestar. 
Más adelante se verá cómo se excusaban los Regidores de 
desempeñar los cargos que se les encomendaban. Ahora nos 
encontramos con la renuncia definitiva de Costilla, y le suce-
de Carbaja!, quien en 20 de Julio pidió sustituto; recae el 
nombramiento sobre Manrique y no acepta, porque—dice— 
necesita trasladarse á Villarroquel, y no se puede ni sospe-
charse sin agraviarles, que estos ilustres Varones rehusaran 
tales cargos por cobardía ó por falta de patriotismo; pues 
bien probado tenían su Valor y lo dispuestos que estaban á 
sacrificar su vida por la Patria. (1) 
Si alguien sospechara haber contradicción entre lo que 
antecede y lo que mis atrás digimos al hablar de Manrique 
como Alcalde mayor en sustitución de Costilla, le adverti-
mos que allí se trataba de interinidades, no sujetas al rigor de 
la elección, que obedecían á las exigencias ó conveniencias 
circunstanciales. 
Aparecen en este año como individuos del Ayuntamiento 
los Sres. Carbajal, Salazar, Foncebadón, Quintano, Juba, 
Manrique, González, Salvadores, Rubín, Pinillos, Díaz Peco, 
Macías y Pérez. 
Alguna contradicción hemos hallado en los documentos 
examinados respecto á la fecha en que abandonaron los fran-
ceses la ciudad. 
D. Matías Rodríguez afirma, (2) con referencia á una ano-
(1) Nótese que hay gran diferencia entre estos cargos de inmediato 
y principal servicio del pueblo y los que los franceses imponían para su 
conveniencia y alivio. 
(2) His tor ia de Astorga, pág, 443. 
tación que dice haber visto, que estuvo ocupada la ciudad 
desde 1.° de Enero de 1809 hasta el 12 de Junio del mismo 
año; mas no fué así. Los franceses estuvieron hasta el mes 
de Julio, si bien en algunos documentos se consigna que fué 
el 12 de dicho mes cuando abandonaron la ciudad, y en ottos 
el 27. (1) 
En el expediente incoado en el año de 1833 á que ya he-
mos hecho referencia, se dice que fué el día 12. Habla así uno 
de los testigos que en él depusieron, contestando á la se-
gunda pregunta del interrogatorio: «que desde el expresado 
día primero de Enero de ochocientos nueve, estubo ocupada 
la ciudad por los franceses hasta el doce de Julio del mismo 
sin intermisión alguna, en cuyo dia se ausentaron con otra 
gran porción que bajó del Reyno de Galicia habiendo pasado 
todos al de Castilla desde cuyo dia la ocuparon los ejércitos 
españoles, hasta el veintiuno de abril del siguiente año de 
ochocientos diez que por capitulación la tomó el general Ju-
not» En idénticos términos responden los demás tes-
tigos. 
Pero en tanto vemos lo que de este expediente aparece, 
encontramos en el acta de la sesión celebrada por el Ayunta-
miento en 18 de Noviembre de 1815, importantísima por las 
luces qué suministra y que se puede ver en el apéndice 
núm. 9, estas palabras consignadas por el Regidor deca-
no: «No siendo menos publico que desde que se alibiaron 
aquellas (se refiere á las cadenas de la dominac.0" enemiga) 
por la retirada echa en veintte y siete de Julio de ochocienttos 
nuebe, se resistió con el mayor empeño el bolber á su serbi-
dumbre.» 
Estimamos como más verosímil la segunda versión, por 
dos razones: primera, el expediente antes referido fué in-
coado porque negándose el Gobierno español á tomar en 
c"enta a los pueblos los suministros hachos á los ejércitos 
(i) E l mauustrito tantas veces citado dice, al folio 94, que la evacua-
ción fué desde el 26 de Julio. 
franceses, el Intendente de la provincia admitía á Astorga en 
la data tan sólo los hechos á los aliados,y para computar éstos 
estimaba ocupada la plaza por los franceses en el año 1809 
desde 1.° de Enero hasta el 31 de Julio, oponiendo el Ayunta-
miento que mal podía ser el cuento que hacía el Intendente 
cuando era cierto que las fuerzas españolas la ocuparon desde 
el 12 de este mes, en cuyo día entraron los soldados de la 
Romana. Todo esto lo representaba así el Ayuntamiento con 
el fin de que la Administración tuviese en cuenta los suminis-
tros hechos á éstas, y no es aventurado sospechar que nada 
tenía de imposible el que algo se alteraran las fechas para be-
neficiar al pueblo. Por esta razón, y porque estaban más re-
cientes los sucesos en 1813 que en 1853, nos merece más cré-
dito lo consignado en el acta de 18 de Noviembre de aquel 
año que lo depuesto en el expediente. 
Es la segunda razón, que nos confirma en nuestra creen-
cia, el contenido de otro documento conservado en el Archivo 
y que puede Verse también en el apéndice núm. 8. Es un re-
parto hecho en 22 de Julio de 1809, á consecuencia de orden 
del Intendente de la provincia, relativa á que se haga un prés-
tamo por los vecinos de la ciudad y arrabales, forzosamente, 
para proporcionar fondos destinados á la subsistencia de las 
tropas entrantes, acantonadas y transeúntes y sus hospitales, 
hipotecando para la seguridad de los préstamos los rendimien-
tos de ocho canongías Vacantes en esta Santa Iglesia Cate-
dral. La orden fué comunicada por el Intendente con fecha 17 
de Julio, y el documento, extendido en papel del año 1809, 
con timbre de Fernando VII, se encabeza: « Valga /7 .a el Rei-
nado de S. M . el Sr. D." J o s é 7.°;» lo cual prueba que en 22 
de Julio ocupaban aun los franceses la plaza; pues de no ser 
así, ¿no resultaría pueril el tal mandato de préstamo? Así, 
pues, creemos puede fijarse el tiempo de estancia de los 
franceses en Astorga, en el año 1809, desde el I.0 de Enero 
hasta el 27 de Julio. 
¿Cuál era el estado de las cosas en Galicia y el Bierzo en 
— 9 4 -
este período; es decir, desde el 1.° de Enero á fines de Julio? 
Veámoslo ligeramente, y en cuanto sea necesario para nues-
tro estudio. 
Las divisiones de Soult y de Ney partieron de Astorga en 
persecución de los ingleses antes de abandonar Napoleón 
nuestra ciudad. Según dice el Barón de Marbot, desfilaron 
ante el Emperador cerca de la plaza, y en el inmediato pue-
blo de Turienzo de los Caballeros alcanzaron algunos Bata-
llones del Marqués de la Romana, que fueron deshechos, 
quedando prisioneros muchos de sus soldados. 
Consiguió Souh alcanzar al enemigo en Elviña, puebleci-
llo inmediato á La Coruña, trabándose reñidísima batalla, en 
la que encontró la muerte el Genera! Moore, embarcándose 
luego en aquel puerto sus tropas. 
Mas no fué posible á los dos mariscales de Napoleón do-
minar el país gallego, que en masa se levantó contra los inva-
sores. El Marqués de la Romana, aunque derrotado por 
Soult en Verín, logró reorganizar sus fuerzas, y apareció de 
improviso en Villafranca del Bierzo, á la que atacó valiéndose 
de un cañón providencialmente encontrado cerca de Ponfe-
rrada, y el 17 de Enero rindió á la guarnición de aquella villa; 
triunfo que dió alientos á los bercianos y gallegos. Las parti-
das de paisanos traían en jaque constantemente á los france-
ses, haciéndoles insoportable aquel sistema de guerrear; per-
dieron éstos sucesivamente Vigo, Tuy y Santiago, y por úl-
timo, Ney fué batido el 4 de Junio en Puente San Payo. 
Siendo cada día más difícil la situación de los franceses en 
Galicia, emprendieron la retirada Soult y Ney sin mutuo avi-
so (porque sus relaciones no eran muy cordiales), saliendo el 
primero por La Puebla de Sanabria y Ney por Manzanal; llegó 
éste á Astorga en los primeros dias de Julio y se ocupó, se-
gún Thiers, en reorganizar sus fuerzas durante su permanen-
cia en la plaza. (1) 
(I) FJ día 2 de este mes avisó al Cabildo para que á las once y media 
de la mañana del mismo día estuviese abierta la puerta de la iglesia para 
decir misa que había de oir él con sus tropas.—Acta del Cabildo extraor-
dinario, de palabra, el 2 de Julio de 1809.—-Fol. 381. 
~ 9 5 -
Parece ser que el haberse retirado Soult de Galicia sin 
avisar á Ney exasperó á éste; olvidando, sin duda, que él ha-
bía hecho lo propio. De la irritación del general participaban 
los soldados. «Cundían en Astorga—dice Thiers—los insul-
tos más ofensivos para el mariscal Soult y sus tropas, acha-
cándoles todos los infortunios de la campaña.» (1) 
Permaneció Ney en Astorga hasta el día 27 de Julio, en el 
cual partieron, encaminándose, por Benav'ente, con dirección 
á Extremadura, obedeciendo órdenes recibidas del Emperador 
Consta de documentos que obran en el Archivo, que el 
mismo día 27 entraron en Astorga tropas del Marqués de la 
Romana, quien ordenó el alistamiento é incorporación al 
Ejército de todos los hombres aptos, de estado soltero, com-
prendidos entre dieciséis y cuarenta y cinco años de edad, y 
la requisa de armas y municiones. 
La vanguardia de este Ejército de la Romana, llamado de 
la izquierda, estaba mandada por el General Mendizábal, que 
en los primeros dias de Agosto estableció aquí su Cuartt 1 
general, activando la requisa de armas y municiones que la 
Romana había ordenado y que fácilmente se reunieron de los 
pueblos y de la ciudad; dispuso también una requisa de ca-
ballos. 
Para remediar la falta de ropas de los soldados dió pregón 
el Ayuntamiento el 1.° de Agosto, á fin de que cada vecino 
presentara en la Casa Consistorial, en el plazo de ocho dias, 
una camisa, y «<?/ que dé más de una, sobre el agrade-
cimiento á que se hard acreedor, se p u b l i c a r á su nombre, 
s i gustase. T> 
Incorporados al Ejército del Marqués los nuevos reclutas, 
y aun muchos soldados de los que después de la desgraciada 
retirada de Diciembre del año anterior hallábanse en sus 
casas, y reunidas armas, municiones y caballos partió de 
Astorga, por Sanabria, con dirección á Extremadura, dejando 
al General D. Juan José García de Velasco con la 4.a Divi-
(i) Thiers, citado por el Sr. Salcedo en la obra mencionada, pág. 99. 
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sión de su mando en el Bierzo, con la misión de guardar la 
entrada de Galicia; á cuyo efecto, la vanguardia de esta Di-
visión se atrincheró en Manzanal. Quedó, por tanto, des-
guarnecida esta plaza, si bien con frecuencia entraban en ella 
destacamentos de la División acantonada en los puertos, que 
bajaban al llano, no sin precauciones, ya que por las cerca-
nías rondaban fuertes columnas francesas encargadas de man-
tener la comunicación entre las guarniciones de León y Be-
navente. 
CAPÍTULO V i l ! 
1809 
Ataque del 2 de Septiembre de 1S09. — Doeumetdos inédi-
tos.—Heroismo del paisanaje.—El General Gareía fe-
l ici ta á Astorga.—Ballesteros nombra á Izquierdo Co-
rregidor interino.—Samocildes Gobernador de Astor-
ga.—Guarnece l a p l a z a él General García.—Acerta-
das medidas del nuevo Gobernador.—La eterna cues-
tión de las subsistencias. 
Fué el ataque que Astorga sufrió en los dias 1 y 2 de Sep-
tiembre de 1909, uno de los episodios de aquella épica lucha 
que más puede enorgullecer al pueblo astorgano; porque la 
decisión, arrojo y Valentía del paisanaje, evitó que cayese la 
plaza en poder del enemigo, y convirtió en señalada victoria 
un hecho de armas que, sin la oportuna intervención del pue-
blo, hubiese sido desastroso para la causa de la Patria. 
Apesar de ello, ni en Historias generales ni en las particu-
lares de nuestra ciudad se hace de tal hecho mención; tan 
sólo el Sr. Salcedo se ocupa de él, si bien incurriendo en al-
gunos errores, que patentizan Varios documentos inéditos 
que publicamos al final, cuyo contenido permite reconstruir 
con bastante exactitud los hechos. 
Según consta de un oficio dirigido con fecha 5 de Sep-
- 9 1 -
tiembre al Ayuntamiento, D. Bernardo Escobar, Presidente 
de la Junta de León, que seguía en Ponferrada, tuvo noticias 
por los espías el día 31 de Agosto, de que fuerzas enemigas 
de Benavente, Mansilla y Valencia de Don Juan, se reconcen-
traban con el propósito de atacar nuestra ciudad, por lo que 
avisó á Porlier y á Ballesteros, para que acudiesen en su so-
corro y redobló el espionage, recibiendo aviso de que el ene-
migo marchaba hacia Astorga. 
Después de tomar las precauciones que estimó oportunas 
parú la defensa de la plaza, que encomendó a D. Francisco 
ízaola, y á los hermanos D. Francisco.y D.,Félix Acebedo, ( 1 ) 
próximos parientes del Sr. Escobar, éste, (que según se des-
prende del oficio antes dicho, se hallaba, sin duda, acciden-
talmente en nuestra ciudad) estimando insuficientes las fuer-
zas que aquéllos mandaban, salió en busca de auxilios, y al 
llegar á Rabanal del Camino despachó emisarios en todas di-
recciones, para que la primera tropa que se hallase fuese avi-
sada del peligro que amerazaba á Astorga y acudiese en su 
socorro, orden que envió también á los pueblos, á fin de que, 
tocando alarma, el paisanaje, de igual modo socorriese á la 
ciudad. 
El enemigo provisto de artillería, de que carecía la plaza, 
se presentó ante nuestros muros el día 1.0 de Septiembre, 
empeñándose reñido combate, y mejor que describir éste por 
nuestra cuenta, será transcribir literalmente lo que, referente 
á este hecho de armas, Vemos consignado en un docüménto 
de la época. Dice así: «¿Quien sabiendo lo que era y es 
»Astt.a mui corto vecindario y debilidad de sus ruinosas for-
tificaciones dejará de admirarse de la serenidad con que vió 
xen primero y dos de Sett.e del mismo año ochocientos nuebe 
«volver á los enemigos á atacarla, y que tomó parte en su 
»defensa con solo el Rejmt.0 de Voluntarios de León q.e aca-
chaban de llegar con traje los mas de Paisano, sin ottras ar-
omas que sus fusiles y las pocas escopetas del Pueblo, contra 
(i) D . Félix Alvarez Acebedo, Coronel de voluntarios de León. 
13 
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>la pri\?ención de los enemigos auxiliados de artillería en 
»situaz."n de que ni aun puertis tenia la ciud id para su res-
aguardo?* 
«Y quien no concebirá el mayor conceptto quando sepa 
jque en estte lance se debió á el Paisanage del Pueblo el no 
«quedar prisionero dho. Rejimt.0 de Boluntarios de León,pues 
^habiendo entrado un Parlamentario francés, y viendo vazi-
»lante á el comandante de aquel sobre la rendición, á Voz en 
«grito se resistió, siendo su resultado que no habiendo tenido 
«efectto la capitulación se arrojó con la ttropa á Vatirse fuera 
»de muros en guerrillas contra los enemigos Hasta Hacerles 
jretirar con notable pérdida » (1) 
Equivocadamente supone el Sr. Salcedo que fué Santocil-
des quien dirigió la defensa; error en que incurre tan ilustrado 
autor, por desconocer la existencia de los documentos á que 
hacemos referencia. 
Señálanse en ellos expresamente los Jefes que mandaban 
las fuerzas del Ejército que en 1 y 2 de Septiembre se halla-
ban en Astorga; no eran éstas otras que el Regimiento de 
voluntarios de León. 
El Sr. Salcedo hace solo referencia á dos documentos: 
uno, literalmente transcrito en su obra, que es un oficio lau-
datorio para la ciudad, dirigido al Ayuntamiento por el Gene-
ral Mendizábal, y el otro la contestación á ese oficio, que se 
inserta en los apéndices. (2) No Vemos en este último docu-
mento ambigüedad que pueda indicar la participación de San-
tocildes en este hecho de armas. 
El Ayuntamiento obsequió expléndidamente á los soldados 
que defendieron la plaza, y lo prueba el contenido de una 
cuenta á él presentada en el año 1816, siendo Corregidor don 
Basilio G . Manrique, por suministro de ocho cántaras de 
aguardiente «dadas por Via de gratificación á las tropas que 
(i) Acta de la sesión celebrada por el Ayuntamiento en 18 de N o -
viembre de 1813. (Véase en el apéndice núm, 9.) 
(i) Apéndice núm, 10. . 
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sguarnecían la muralla en dos de Septiembre de ochocientos 
»nueve.» 
El mismo día 2, ya de noche, abandonó la ciudad el Regi-
miento de León, retirándose al pueblo de Fonfría; los france-
ses tomaron la ruta de Benavente, y así lo comunicó al de 
Astorga el Corregidor de La Bañeza; mas no se alejaron 
mucho, ya que al siguiente día se notó la presencia de una 
avanzada enemiga como á una legua de la plaza, dándose de 
ello conocimiento á Izaola, que continuaba en Fonfría. (1) 
En tanto D. Bernardo Escobar reiteradamente rogó al 
General García que enviase á Astorga fuerzas suficientes á 
precaver la plaza de un golpe de mano. Noticioso después de 
lo ocurrido en los días 1 y 2, envió á dicho General dos Vo-
cales de la Junta, para reproducir su ruego, al mismo tiempo 
que D. Francisco Acebedo partía para Carrizo, en donde se 
hallaba Ballesteros, para solicitar de éste su venida. 
La ciudad, por su parte, hizo iguales gestiones cerca del 
General García, á quien el Ayuntamiento no sólo expuso por 
carta la necesidad de guarnecer la plaza, sino que comisionó 
á D. Juan Francisco Sánchez, para que trasladándose al 
Cuartel general, le informase verbalmente de las aspiraciones 
y deseos del pueblo de Astorga, así como de su heróico com-
portamiento. 
Accedió por fin García, y el día 5 ofició Izaola desde Ra-
banal previniendo á la ciudad que, en virtud de órdenes reci-
bidas, trasladaba sus fuerzas á Astorga interinamente. El Ge-
neral dirigió también al Ayuntamiento un oficio laudatorio, 
que pueden ver nuestros lectores en el apéndice núm. 11, 
(i) Desde Fonfría contestó Izaola el 4 de Septiembre al oficio del 
Ayuntamiento en que se le daba ese aviso, y de su oficio de contes-
tación tomamos esto literalmente: «A las seis y media de esta mañana hé 
recibido el oficio de V . S. en el que me traslada el que dirigió á V . S. el 
Corregidor de La Bañeza dando aviso de la dirección que tomaron las 
tropas enemigas q.o nos atacaron antiayer en esa » Demuestra esto, 
una vez más, que no fué Santocildes quien mandaba las fuerzas que aquí 
lucharon el 1 y 2 de Septiembre. 
•IOO -
enalteciétil) el Valbry patriotismo de los astot-iianos, á quie-
nes felicitaba por el resultado brillante del combate sostenido 
días antes, y ofrecía tambié.i oficiar al Comandante del Par-
que de Artillería de Lugo, para que envi.ise algunas piezas 
con sus corresponlientes municiones y los artilleros necesa-
rios para su servicio. 
Hallábanse por entonces en la Ribera de OfblgO, ocupando 
los pueblos de esta región confinantes con la montaña, las 
fuerzas qué mandaba Ballesteros, y á este General acudió 
también Astorga, pidiéndole que ocupase la plaza con gente 
suficiente para ponerla á cubierto dé un nuevo ataque de los 
franceses. 
Ballesteros, desde Carrizo, pidió al Ayuntamiento los 
datos que juzgó conveniente respecto al estado de las forti-
ficaciones, medios de subsistencias, etc., contestándole la 
Corporación por oficio de fecha 7 de Septiembre, de! que 
obra una copia en el Archivo, que contiene algún detalle de 
interés. En primer lugar se confirma por él que la ciudad, 
cuando fué atacada en los dias 1 y 2, carecía de puertas en 
sus muros, no pudiendo ofrecer á Ballesteros otra cosa para 
cerrar las entradas que la construcción de empalizadas. A la 
Vez este documento nos suministra datos preciosos respecto 
á la población, que fija en doscientos setenta vecinos, de 
ellos muchos del estado eclesiástico, dentro de muros, y cua-
trocientos cinco en los tres arrabales, «á los que surte—dice— 
»depan y otros utensilios el Vecindario de adentro, y unos y 
«otros mantienen los mismos sentimientos de Verdaderos es-
»pañoles que manifestaron desde el principio de la campaña y 
«especialmente en los dias uno y dos del corriente.» 
El 9 de Septiembre estaba ya Ballesteros en Astorga; el 
Vestuario y equipo de su gente era por demás desastroso; los 
soldados hallábanse descalzos, y para proveerlos de lo nece-
sario pidió al Ayuntamiento la cantidad de 24.C00 reales; tal 
era la s i tuación de Astorga, que no fué posible reunir esa su-
ma, y tras no poco bregar, lograron los Regidores ofrecerle 
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16,000 reales, representándole la imposibilidad de entregar 
todo lo pedido, por la pobreza y miseria que agobiaba al pue-
blo, como consecuencia da los gastos cuantiosos que originó 
el paso constante de ejércitos numerosos, la permanencia del 
francés y lo mucho que padeció la ciudad «en los trece dias 
que duró el saqueo del ext.0 francés». 
Prueba también el estado miserable en que se hallaba el 
Vecindario el hecho siguiente: Durante su permanencia en 
Astorga ocupóse Ballesteros en organizar un escuadrón de 
Húsares, y para proporcionarles vestuario, pidió al Ayunta-
miento lienzo, que fué imposible proporcionar. En el Archivo 
obra un oficio que aparece dirigido á aquel General, y que tal 
Vez nO se le enviase, puesto que contiene esta nota: «No se 
usó de él.» Refiriéndose á la imposibilidad de proporcionar 
el lienzo pedido dice: «No se trata nada menos q.e de hallar-
»se aun los mas acomodados en el caso de no remudar cami-
jsa porq.6 no la tiene, y de embolberse en tristes mantas, 
¡¡•mientras ban al rio las indecentes sabanas que Ies restan, 
»cuando los q.e pueden, destinan las que les han dejado p.11 
»las camas de los caballeros oficiales que alojan.» 
Cuando llegó Ballesteros, hallábase el Ayuntamiento sin 
Corregidor; Costilla repetidas veces hizo renuncia del car-
go que su edad avanzada y enfermedad que padecía le impe-
dían desempeñar, por lo que recayó la jurisdicción en el 
Ayuntamiento, regentando los Regidores la Vara por orden 
de antigüedad Comprendió Ballesteros, como asimismo lo en-
tendía la Corporación, que tales interinidades perjudicaban al 
buen gobierno, por faltarle la unidad, y para evitar esto y 
que, como á veces sucedió, excusándose por causas Varias 
los Regidores, tuviese que pasar de unos á otros la vara, na-
da apetecida en aquel entonces, nombró interinamente Co-
rregidor de Astorga á D. Cayetano Izquierdo, que lo era de 
Turienzo de los Caballeros, nombramiento que agradó á la 
Corporación, por reunir,el agraciado las cualidades que exi-
gía el desempeño de tal cargo en aquellas circunstancias, y 
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por haberse considerado siempre la Alcaldía de Turienzo co-
mo escala para ocupar la de Astorga. Eslo no obstante, fué 
tan sólo aceptado con el carácter de interino y á reserva del 
derecho que competía á la Junta Central, en quien radicaba 
entonces la soberanía, para hacer el nombramiento. 
Tomó posesión el Lic. Izquierdo el día 12 de Septiembre, 
(1) y tanto agradaron al Ayuntamiento las aptitudes de que 
dió muestras el nuevo Corregidor, que dias después, en el 
mes de Octubre, elevó respetuosa exposición á la Junta Cen-
tral, en súplica de que ésta ratificase el nombramiento. 
Fué corta la estancia en nuestra plaza de las tropas de 
Ballesteros. Decidido ya García á fortificar la ciudad, envió 
fuerzas de su mando, y á la llegada de éstas se retiró aquél. 
A la caida de la tarde del 21 de Septiembre regresaron las 
fuerzas del Regimiento de voluntarios de León, oficiando sin 
pérdida de tiempo al Ayuntamiento comunicándole la orden 
que traían del General, referente á poner la plaza en el me-
jor estado posible de defensa, en término de seis dias, á cuyo 
efecto el oficiante, que firma Fernando Migares, pide para el 
siguiente día carros y útiles diversos. 
Con posterioridad, el día 22, entró en Astorga con fuer-
zas de la vanguardia de la cuarta División ej Coronel D. José 
María de Scntocildes, á quien el General García encomendó 
la defensa de la plaza, nombrándole Gobernador de ella. 
Hé aquí la comunicación en que dió cuenta de su nombra-
miento al Concejo: «El adjunto nombramiento enterará á 
(I) En una minuta del acta de esta sesión, se lee después del traslado 
del nombramiento: «y á su consecuencia se acordó que sin perjuicio del 
))derecho del Excmo. Sr. Marqués de esta ciudad, dueño de la provisión 
ny del de los demás individuos del Ayunt.", por ahora conforme á dicho 
«oficio se admite al ejercicio de Alcalde mayor al Ldo. D . Cayetano Iz -
«quierdo...... Aparecen tachadas las palabras «Marqués de Astorga», y 
en la exposición elevada á la Junta Central á que se hace referencia en 
el texto, el Ayuntamiento, dice, aceptó el nombramiento á reserva del 
derecho que tenía para nombrar Corregidor dicha Junta, por radicar en 
ella la soberanía. 
»V. S. de la elección que de mi ha hecho et general Comart-
»dante de la 4.:i División; deseo que este me proporcione 
«ocasión de sacrificarme con la tropa de mi mando por la 
«Defensa de esta Nobilísima ciudad, si llega el caso de ata-
scarla el Enemigo, y me lisongeo q.6 para poder hacerla ri-
»gurosa, así V. S. como las demás autoridades, me facilita-
»rán con anticipación los ausilios necesarios, y q.0 el Vecinda-
»r¡o, por su parte, cooperará como acostumbra con su acen-
»drado valor y patriotismo. Dios g.*3 á V. S. m.s a.8 =Astor-
»ga 23 de Sep.9 de 1809=José M.a de Santoci ldes=Señor 
«Correxidor de la Ciudad de Astorgi.» 
Se destinaron para g iarnecer la plaza unos 1,100 hombres, 
soldados bisónos, mal Vestidos y peor armados, del provincial 
de Sintiago, Voluntarios y cazadores de León, tiradores del 
Bierzo, Blandengues (I) y alg inos caballos, con más unos 
cuantos artilleros para el servicio de Varias piezas que hizo 
Venir de Lugo el General García. 
Apenas tomó posesión de su cargo Santodldes, quiso lle-
var á todas partes las disposiciones de su espíritu ordenan-
cista y disciplinado; enérgico sin violencia y severo sin des-
potismo, cuidó primeramente de hacerse obedecer, no por el 
temor y sí por el convencimiento, á fin de que el pueblo pu-
diera servirle de eficaz ayuda en la obra de reparación que 
proyectaba, y para el caso de un asedio. Logró con su carác-
ter franco, modesto y afable inspirar una confianza y aprecio 
que supo aprovechar para el desarrollo de sus planes. Nada 
dig amos de la tropa, que adoraba á su Jefe y con él estaba 
pronta á llegar hasta los imposibles. ¡Bien lo demostró en 
cuantos trances tuvo por caudillo á tan aguerrido é inteligen-
te Jefe! 
Después de afianzar el orden y disciplina en la plaza, 
como corresponde á la que se halla en situación de guerra y 
bajo la jurisdicción militar, cuidóse de poner en estado de 
(i) Soldados del tijo de Buenos Aires. 
defensa la muralla, y en verdad que no poco tenía que hacer. 
¡Tal era la situación en q:ie se hallaba aquella cerca, impro-
piamente llamada muralla! 
Hé aquí como se expresa Santocildes hablando de esto 
en su Resumen his tór ico: . . . . . .y cuando en 22 de Sepile mbre 
»de 1809 tomé el mando de Astorga, la muralla no tenía nin-
»guna especie de parapeto, y por varios parages estaba calda 
»enteramente^ de forma que fué preciso Volver á levantarla; 
»y careciendo de medios para hacer otra cosa, disponer que 
.»la guarnición construyese un parapeto, ó por mejor decir un 
«pretil de piedra seca para cubrirse del fuego de fusil.» 
A la vez fué preciso ocuparse en aprovisionar de víveres 
la plaza, y al efecto, en 24 de Septiembre, esquilmados los 
pueblos de la jurisdicción por lo que era completamente im-
posible que suministrasen los necesarios bastimentos, autori-
zó el General García á la Junta de Aslorga para recoger ví-
veres y practicar requisas en todo el Reino de León, con ex-
cepción del partido de Sanabria y «provincia del Bierzo,» 
menos la Cabrera, de la que tan sólo podía extraer ganado. 
Santocildes se preocupa de todos los detalles: pide á la 
Junta ( l ) le proporcione albañiles, maestros y oficiales para 
trabajar en la muralla, y utiliza los servicios del Arquitecto 
del Cabildo; reclama la presentación del mayor número posi-
ble de palas, picos, azadones, espuertas, cuerdas, segas y 
otros útiles para bs trabajos de fortificación; que se acopien 
harinas, sal, legumbres, aceite, vino, leña, etc., «para mante-
ner la tropa en caso de cerco;» ordena que se examinen los 
pozos, y manda posteriormente que se limpien, etc. 
Interesado García en facilitar á su División la permanen-
cia en su acantonamiento, pide á su vez á Astorga le surta de 
algunos artículos que necesita. Así vemos que el 29 oficia 
desde su Cuartel genera! de Rabanal diciendo que «para aten-
dí) Los documentos de esta época demuestran que la Junta de arma-
mento y defensa, debió funcionar nuevamente; sin embargo, no hemos 
visto ningún acta de sus sesiones. 
»der á la subsistencia de su División ha constituido una Junta 
»de abastos compuesta del arzipreste de Villar de Ciervos, 
«cura de Lucillo y de tres vecinos de Andiñuela, St.a Catalina 
y Rabanal; mas no habiendo en esos pueblos sal, la pide á 
Astorga.» 
Apesar de las requisas autorizadas por García, bien poco 
se lograba acaparar en toda la región, tan agotada de recursos, 
y nótese que el aprovisionamiento no era solamente para el 
sostén diario de la plaza y almacenamiento de repuestos en 
previsión de un asedio, sino que además hacíase preciso 
atender á las fuerzas de la División 4.a, que, con el Cuartel 
general, se habían trasladado desde el Bierzo á la falda de acá 
de la sierra. En una carta que, tratando de este asunto, fecha 
Santocildes el 50, dice: «Muy Sr. mió y mi dueño: á pesar de 
»que podamos para mañana ocurrir á la necesidad con que se 
»halla la tropa, es indispensable q.e p.:i pasado y mas si no 
«hay otro remedio se maten bueyes de labranza por que las 
»tropas se quedan sin comer y pasan hambre.» A 8.000 llega-
ba el número de raciones diarias que el General García pedía 
para sus tropas. 
Insistimos en detallar esta situación del Ejército (aun á 
trueque de fatigar á nuestros lectores) para poner de relieve 
los sufrimientos, privaciones y penalidades que aguantaron 
aquellos Valientes, sin que ello fuera parte á relajar la disci-
plina, ni á mermar su valor y arrojo cuando era preciso hacer 
armas contra el enemigo. 
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CAPÍTULO IX 
I S 0 9 
E l ataque del d ía 9 de Oetubre de 1809.—Intento de sor-
presa, retirada— Deta l les .—Pérdidas enormes en l a 
Catedral; un Archivo riquísimo que se pierde—Sigue 
Santocildes p reparándose para resistir mayores aco-
metidas. — Felicitaciones. — Santocildes Gobernador 
militar y pol í t ico.—Hospi ta les militares; mufua ayu-
da que se prestan las autoridades ec les iás t icas , mi l i -
tares y p o l í t i c a s . 
Seguían, entretanto, las obras de reparación de la mura-
lla, en las que militares y paisanos tomaban parte, sin que 
por eso se interrumpiesen los ejercicios de marchas, descu-
biertas y vigilancia por parte de las tropas y de los tiradores 
paisanos, á los que Santocildes daba tanta importancia. 
«En tal estado—dice este Jefe en su Resumen—se halla-
ba la plaza cuando los enemigos, (1) que ocupaban las már-
genes del Esla y Orbigo, con fuerza de unos tres mil hom-
bres de todas las armas, se reunieron bajo el mando del ge-
neral Carrier, y auxiliados de un cañón de á ocho y un obús, 
les fué fácil posesional se inmediatamente de los arrabales de 
Astorga, que nuestras pocas fuerzas no podían defender.» 
Nada se dice, ni en el Resumen ni en los documentos iné-
ditos revisados, acerca del paradero del General García; sá-
bese solamente que el día 2 de Octubre continuaba en su 
Cuartel general de Rabanal, (2) y es de creer que, al tener 
noticia de la proximidad del enemigo, levantara el campo, 
para regresar á los puertos de Manzanal y Fuencebadón. 
¿Cómo este General, que debía conocer el número y con-
diciones de las tropas enemigas que se le venían encima, 
(r) Fuerzas de la División de Kellermán. 
{i) En Rabanal fechó García el día 2 de Octubre un oficio á este 
A y u it." pidiendo agentes para el acopio de víveres . 
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abandonó sus posiciones y dejó la plaza á merced de los fran-
ceses y con escasísimos recursos? ¿Cómo ni siquiera reforzó 
la guarnición con algunas tropas de su División? Dice Santo-
cildes en el Resumen, que hallábase García en los puertos 
con muy poca fuerza y sin ninguna caballería; por cuya ra-
zón y la de tener 900 hombres de esta arma los enemigos no 
le fué posible socorrer á Astorg^ el 9 de Octubre. Justifica-
ción que honra grandemente á este Jefe quien, naturalmente, 
hubiera visto con satisfacción refuerzos y ayuda. 
Retiradas las avanzadas de los arrabales ante el rápido y 
violento empuje de los franceses en el citado día 9, diepónen-
se la guarnición y el pueblo á la defensa, y comienza un nu-
trido tiroteo sobre los asaltantes, que en gran número y muy 
próximos ofrecían soberbio blanco. 
Frustrado el intento del general Carrier de tomar la plaza 
por sorpresa, y viendo que sus soldados eran materialmente 
acribillados por el fuego de los defensores, ordena el replie-
gue de las tropas y que se atrincheren en las casas de los 
arrabales. 
Con más calma y reflexión dispone un nuevo ataque, eli-
giendo para punto de asalto la puerta del Obispo. A l efecto, 
emplaza las dos piezas de artillería en dirección de dicha 
puerta y rompe sobre ella atroz fuego; cuando ya creyó sufi-
cientemente batido aquel punto, ordena un impetuoso asalto 
de todas sus tropas en masa; pero todo el empuje de éstas 
se estrella contra la resistencia de los sitiados. Nuevamente 
escarmentados, y con bastantes pérdidas, se retiran los ene-
migos y desisten de una empresa que tan fácil estimaran y 
tanta sangre inútilmente derramada les costó. 
Excesivas proporciones habríamos de dar á este capítulo, 
si entráramos en detalles, refiriendo proezas y parciales su-
cesos que tan alto pusieron el nombre de los defensores. No 
queremos, sin embargo, dar por terminada la relación de es-
te episodio sin transcribir las siguientes palabras de Santo-
cildes referentes á este ataque; ellas dicen más que las pon-
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duraciones que pudieran salir de nuestra pluma: «Después de 
cuatro horas del más obstinado combate, viendo ios enemi-
gos la inutilidad de sus esfuerzos, porque las tropas y algu-
nos paisanos armados, lejos de atemorizarse, mataban ó he-
rían á cuantos intentaban aproximarse á la puerta ó escalar 
el muro, emprendieron su retirada con pérdida de cuatro-
cientos hombres. La de la guarnición consistió en tres muer-
tos y seis heridos; entre los primeros lo fué el paisano San-
tos Fernández; cuyo heróico padre, que recibió peleando sus 
últimos alientos, poseído de un entusiasmo que siempre hon-
rará su memoria, dijo al Verle espirar estas memorables pala-
bras: 5" / murió mi único hijo, vivo yo para vengarle, y con-
tinuó haciendo fuego con la mayor intrepidez; hasta el devil 
sexo y los niños dieron en esta ocasión pruebas de Valor; 
pues durante la acción recorrían el recinto para dar á los 
soldados vino y otros refrescos.» 
En un oficio que el Ayuntamiento de Astorga pasa al Ge-
neral Mendizábal e! 13 de Octubre, dándole gracias en nom-
bre propio y del pueblo por la felicitación de él recibida con 
móiiVo de la defensa del día 2 de Septiembre, leemos que el 
enemigo, duramente escarmentado por los nuestros, «se re-
tiró avergonzado con una pérdida de 270 hombres entre 
muertos y erídos (1) y sin que de nuestra parte alamos teni-
do mas q.e un muerto, un soldado y un paisano herido, y 
contuso ligeramente el Sr. Gobernador D. Josef Maria de 
Santocildes, coronel del regimt.0 Provincial de Santiago, (2) 
en medio de haVer caído en la ciudad 250 tiros de Bala y Gra-
(1) 400, dice Santocildes, sin distinguir entre muertos y heridos. 
(2) 3 muertos y 6 heridos son las bajas de los defensores, según San-
tocildes, quien con la modestia que le caracteriza, no hace mención de su 
contusión. Este oficio es el que sirve de base á Salcedo para sospechar 
que Santocildes dirigió la defensa del 2 de Octubre; no lo transcribe en 
su ((Monografía.» Véase íntegro en el apéndice núm. 10, y se conocerá el 
ningún fundamento de tal sospecha. 
E l apéndice núm. 12 es la contestación al referido oficio. 
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nada, en que es Visible que el cielo ha librado á Aslorga de 
los estragos consiguientes á un fuego tan atroz.» 
Notablemente se distinguió en esta gloriosa acción den 
Pedro Alonso Laguna, vecino que fué de Astorga, Sargento 
retirado de la Marina, que comandó una de las partidas de ti-
radores paisanos; «Fué condecorado con una de las espadas 
tomadas al cnemif.^ en el ataque de 9 de Octubre, por su ex-
celente conducta, y como tal comandante fue comprendido en 
la gracia de la medalla concedida por el Gobierno á la guar-
nición Ayunt.0 y Cabildo Ecc.0 que se hallaban en la Plaza 
cuando fue sitiada en Abril de 1810.» (1) 
Los sacerdotes, llenos de celo y heroísmo, recorrían ince-
santemente el recinto, prestando con toda solicitud los servi-
cios de su alto ministerio, absolviendo á los moribundos, ani-
mando á todos con palabras de aliento. Más adelante tendre-
mos ocasión de referir los merecimientos de muchos eclesiás-
ticos que se distinguieron notablemente durante la campaña. 
También los médicos rivalizaron con los sacerdotes en el des-
empeño de su respectiva profesión, sin temor á las balas ni 
ceder al cansancio de tan ruda pelea; en una palabra, hom-
bres y mujeres de toda edad y condición ganaron en este día 
imperecedera gloria, que habían de consolidar siete meses 
después, escribiendo la memoria de sus hechos en el libro de 
la Fama. 
Por esta época, el 17 de Noviembre de 1809 «pide el Ca-
bildo á la Regencia que tenga á bien expedir R.cs ordenes á 
los Generales, Jefes é Intendentes del ejercito para que se 
abstengan de la ocupación de las Medias anatas (2) y rentas 
de la Fábrica como sucedió luego que el ejercito de la iz-
(1) De un informe sobre la conducta patriótica de cuantos solicitaron 
alguna graci;? por MIS servicios.—-Archivo municipal. 
(2) Conócese con este rombre el derecho de percibir, por concesión 
apostólica, la mitad de todos los ñ u t o s de los Beneficios curados simples 
en el año primero de sus vacantes, para sostener la Fábrica, material, 
dotación de varios ministros, etc. 
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quicrda logró desalojar el de los enemigos del Reino de Gali-
cia é internarse en el de León.» Expuso largamente el Cabil-
do los fundam3ntos de su petición, y en esa exposición halla-
mos este dato acerca de los daños sufridos por la Catedral en 
este año: «Los daños causados en la Iglesia Catedral por las 
granadas que arrojó el enemigo en el dia 9 de Octubre de 
1809 y los descalabros padecidos desde la entrada de los fran-
ceses que fue el dia 1.° de Enero no se componen con Millón 
y medio ó tal vez dos Millones de Rs.> (I) 
A estos daños tan considerables hemos de agregar les in-
calculables que se refieren en el manuscrito atribuido al Ca-
nón'goSr. Magaz, en donde, á manera de prólogo, se dice, 
entre otras cosas curiosas, lo siguiente: 
«Cuando el R. P. M . Fr. Enrique Florez compuso el tomo 
»16 de la españa sagrada tenia el arehivo de Astorga el tumbo 
«negro q.0 comprendía 750 instrumentos hasta el siglo 12 y 
«algunos del 13, y el tumbo blanco q.e constaba de 119, 
«instrumentos, los mas del siglo 13. 
»Tenia también el referido archivo mas de dos mil quinien-
5tas escrituras originales; muchas estaban copiadas en los 
»tumbos, y de las demás se haVia formado un estracto que 
»ocupaba un tomo en folio colocados por el orden de 
(I) Con ocasión de la correspondencia y contestaciones poco agrada-
bles que en el año de 1810 principió el Sr. Obispo con la Junta, «q." se 
llamaba superior de León,» la cual, mal hallada con S. I. porque se opo-
nía á las exacciones arbitrarias que queria hacer en los ramos eclesiásti-
cos, no encontrando otro medio de satisfacer su resentimiento, elevó al 
Gobierno una represf ntación contra el Prelado, cuyo capcioso contenido 
dió motivo á la justa vindicación que éste hizo en las dos representacio-
nes dirigidas al Consejo de la Regencia en 2 de Diciembre de x 8 l l y en 
Febrero de 1812, en las que, con la mayor precisión y valentía deshace 
las siniestras interpretaciones que dió la Junta á su inmaculada conduc-
ta. L a reclamación, a t rás referida, que á la Regencia hizo el Cabildo el 17 
de Noviembre de 1809, sobre lo de las medias anatas, dió origen á esta 
cuestión. (Documentos capitulares y manuscrito.) 
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«Apostólicos, Reales, Particulares y testamentos. Habla asi-
mismo en él mas de 60 protocolos de actas capitulares con 
»muchas noticias curiosas é interesantes » 
«Este precioso archivo se perdió enteramente en 1809 
»con motivo de la entrada de tantos exércitos numerosos en 
íesta ciudad á causa de la guerra de la independencia; y solo 
»entre escombros y ruinas se hallaron unos Veinte pergami-
nos, los mas inutilizados » 
En otro lugar del manuscrito dice su autor que los proto-
colos de actas capitulares daban principio en la era 1327, año 
1289, y había en el Archivo solo en pergamino más de 1.600 
originales. 
El P. Fiórez—según se dice én este curiosísimo manus-
crito—exammó muy detenidamente este Archivo, y 25 años 
después de haberse publicado el tomo de la E s p a ñ a Sagrada 
correspondiente á este Obispado, el R. P. Fr. Pablo Rodrí-
guez, monje benedictino de Sahagún, estudió muy minuciosa-
mente el Archivo, ocupándose algunos años en tan penoso 
como útil trabajo. «Copió en letra usual y clara muchísimos 
»de los documentos antiguos más interesantes, y formando 
«estractos de los demás, particularmente de actas capitula-
r e s , los puso por cabeza de cada respectivo protocolo: y ad-
»virtió q.'' á causa de no haVer reconocido el Florez muchos 
«documentos originales eran infundadas algunas de sus noti-
«cias, y muchas de sus noticias erradas; todo lo que anotó, y 
^compendió en un cuadernito manuscrito, en el que por apén-
d ice , imitando al P. Merino en su Paleografía, pone mues-
«tras de las letras antiguas, perfectamente imitadas, y en se-
guida la traducción á la letra del dia.» 
Las gloriosas jornadas del 2 de Septiembre y del 9 de Oc-
tubre, referidas en el anterior y el presente capítulos, llenaron 
al Vecindario de un entusiasmo bélico capaz de acometer ma-
yores empresas si así lo pedían las necesidades de la Patria y 
el honor de este pueblo; la guarnición, por su parte, había 
adquirido grarl confianza y notable destreza; sentía esa íntima 
satisfacción que las ordenanzas militares piden al soldado 
como testimonio de arraigado amor á la disciplina, y en fé de 
que tiene conciencia del deber que se impuso cuando besó la 
cruz que forman la espada y el ástil de la bandera. 
Santocildes, satisfecho de tan disciplinados elementos de 
defensa, trabajaba con grandes alientos, atendiendo á todo y 
procurando aprovecharse de aquella situación para poder re-
sistir otro ataque que el enemigo intentara; al efecto pide por 
oficio al General García que mantenga la guarnición en la ciu-
dad, por lo muy unida que está con el pueblo; oficia también 
á la ciudad el día 12 de Octubre dando gracias al Ayunta-
miento en general, y particularmente á cada uno de sus indi-
viduos, por los auxilios prestados el día 9; sin olvidarse de 
felicitar también á los Vecinos, singularmente á los que toma-
ron parte en el combate, y termina diciendo que si los enemi-r 
gos atacan de nuevo, Astorga se igualará á Zaragoza y 
Gerona. 
El día 13 dispone que, por las noches, cuatro vecinos de 
los barrios, alternando, se sitúen en paraje oportuno, fuera de 
muros, para observar al enemigo, no permitiendo acercarse á 
las murallas, hasta ser de día, carruajes ni personas, á no^er 
que traigan pliegos, y Verificando la entrada por Puerta de Rey. 
De los trofeos ganados al enemigo remite al Ayuntamiento 
dos sables, como recompensa para los dos vecinos que más 
se hayan distinguido peleando junto á las tropas, y á la Vez da 
traslado de la felicitación que, por su conducto, envía al Ejér-
cito y pueblo el General García, por el triunfo del día 9. 
También el Ayuntamiento quiso comunicar á este General 
tan honrosa noticia, y, como Santocildes, le pedía encarecida-
mente la permanencia de la guarnición; gracia que creían ha-
ber merecido los astorganos con su laudabilísimo compor-
tamiento. 
Además de las mencionadas felicitaciones, recibió el 
Ayuntamiento la de la Junta de León, por conducto de su 
Presidente, D. Bernardo Escobar; «segundo testimcnio—dice 
el oficio—que han dado de su acendrado patriotismo, su inva-
riable constancia, su laudable generosidad, su horror á los in-
justos opresores de los españoles, destructores de todo lo 
bueno y agentes de todo lo malo.» Contesta el Ayuntamiento 
que Astorga cumplió con su deber y «que está dispuesta á re-
petir cuantas veces sea necesario sostener los derechos de 
Fernando 7.°, libertad de la nación y sus propiedades.» 
Cuando Santocildes se hizo cargo del mando de la plaza, 
el día 22 de Septiembre, solamente recibió la jefatura militar; 
pero el 17 de Octubre asumió también el mando de los asun-
tos civiles y administrativos. Así consta de un oficio que el 
General García fecha en Astorga mismo, considerando indis-
pensable la fusión de las autoridades militar y política; para 
lo cual nombra provisionalmente por Gobernador militar y 
político á Santocildes, de su confianza, «que ha sabido gran-
gearse la pública estimación por su carácter moderado, por 
su prudencia, por su buen discernimiento, por su pericia 
mili tar y por el valor conque ha rechazado á los enemigos 
en su ataque vigoroso del 9, extendiéndose su autoridad 
hasta Puebla de Sanabria y el Vierzo.» El Ayuntamiento reci-
bió con mucho agrado el nombramiento, como se vé clara-
mente en los oficios que con tal motivo envió á García y San-
tocildes. (1) 
Como el Ilustre Ayuntamiento de Astorga no obraba con 
otras miras que las del bien de la Patria y la mejor defensa de 
los intereses de la ciudad, y como por otra parte se le alcan-
zaba el acierto con que García había procedido en la unifica-
ción del mando y gobierno de la plaza, recibió, como arriba 
se dice, gustoso el acuerdo, y por su parte cooperó con ge-
neroso desinterés y extremada solicitud á la realización de 
(i) Estos oficios^ y lo mismo los demás citados, hállanse entre los 
papeles que en legajos sin numerar, hemos examinado, y esta falta de 
numeración nos impide puntualizar las citas. 
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cuantas medidas juzgó Santocildes oportunas para el más 
acertado gobierno. 
Más adelante, y sin que podamos puntualizar la fecha, 
pero sí abites de Abril de 1810, vuelve el Ayuntamiento á en-
trar en funciones con entera independencia de la autoridad 
militar. Sin duda porque los graves deberes militares absor-
bían á Santocildes todo el tiempo y atención para dedicarse á 
cuidar de la administración política, delegó ésta en el Ayunta-
miento, cuyos miembros debían inspirarle absoluta confianza. 
No quedó Astorga completamente tranquila después de la 
retirada del enemigo; constantemente estuvo amenazada por 
las patrullas francesas que rondaban las cercanías, como lo 
demuestra un oficio de Astorga á las Juntas de León y Villa-
franca á mediados de Octubre pidiendo víveres para la 4.a Di-
Visión «que está en esta ciudad, y que no puede aprovisio-
narse, por estar cerca el enemigo ocupando los pueblos cer-
canos,» (l) y otro de García á Santocildes, fecha 20, en el 
que le dice que «amenazada de un nuevo sitio esta plaza, es 
muy conveniente se eVaque de gente inútil.» ( 2 ) 
Apesar de lo que hemos dicho sobre unificación de mandos, 
no por eso suspende el Ayuntamiento sus funciones, y así se 
comprende que fuera; pues no parece probable que Santocil-
des prescindiese de un organismo tan útil y que tan oportunos 
auxilios podía prestarle. Es de creer que en las reuniones del 
Ayuntamiento se propusiera, discutiera y resolviese lo más 
acertado bajo la dirección y con la sanción del jefe militar y 
político. 
En efecto. Vemos que en Noviembre sigue el Municipio en 
funciones, y que el día 2 celebra sesión, en la que se lee un 
oficio del Sr. Marqués de Astorga, fechado el 6 de Octubre 
en Sevilla, en el que dice que ha sido nombrado por Alcalde 
(1) García hallábase el día 11 en Rabanal y entró en Astorga hacia el 
15 del mismo mes de Octubre. 
(2) Estos oficios se hallan entre los documentos de la Junta de arma-
mento v defensa. 
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mayor de esta dudad, el Ldo. D. Cayetano Izquierdo, por re-
nuncia del Ldo. D. Pedro Costilla Abastas. (1) 
Un importantísimo asunto se debatió en aquellos dias en-
tre las autoridades militares y eclesiásticas sobre administra-
ción de hospitales para la tropa; asunto en el que el Cabildo 
eclesiástico dió nuevas muestras de su grande generosidad y 
desinterés. 
Es el caso que en la sesión del 20 de Noviembre «se acor-
dó representar á S. M . la Suprema Junta Central, el grande 
ahorro que resultaría á la Real Hacienda de esta Ciudad la 
admon. de los Hospitales tanto por la economía conque admi-
nistrará el Cabildo Catedral como por escusarse los sueldos 
de los empleados, y que muchos de los que lo están podíam 
muy bien seguir al ejército. Se dió comisión al Sr. Salvado-
res para que con el Abad de Fuencebadón suplique al Cabildo 
tenga la bondad de conformarse con esta resolución.» 
El Cabildo, como siempre, responde generosamente á 
este llamamiento, y de la entrevista que con él tuvieron los 
comisionados referidos, resultó que aquél se presta á admi-
nistrar gratuitamente los Hospitales militares, habilitando el 
Seminario y el Hospital de San Juan, siempre que el Ayun-
tamiento corriese con los gastos y que el número de enfermos 
ó heridos no fuera excesivo; cede además las rentas de dicho 
Hospital de San Juan para este fin, á condición de que la 
Corporación municipal se encargue de cobrarlas cuando él 
no pueda hacerlo por falta de medios de fuerza, si el caso se 
presenta. 
Se comprende que asumido el mando político y militar por 
el Gobernador de la plaza, éste y no el Ayuntamiento fuera 
quien tuviese personalidad para tratar este asunto, siendo so-
lamente el Municipio un eficaz intermediario; así, pues, á la 
resolución capitular contesta el General García aceptando 
(i) Y a dimos cuenta de cómo interinamente hizo este nombramiento 
el General Ballesteros en Septiembre, á reserva de superior aprobación 
que pidió el Ayuntamiento. 
— n ó -
rasgo tan generoso y desinteresado; pero hace el reparo de 
que no podía responder del número de personas que tuviera 
que alojar en los Hospitales, pues esto dependía de Varias 
circunstancias que no era posible tener presentes. Por lo que 
hace á las cantidades que había de asegurar el General para 
racionar á los recogidos en los Hospitales (40.000 reales men-
suales), muéstrase muy ofendido, y acude al patriotismo de 
todos los astorganos para que el Cabildo modifique varios de 
los artículos de su oficio, ofreciéndose á servir los Hospitales, 
y termina diciendo: «si los valerosos soldados de mi División 
no logran aquí todos los auxilios que han menester para reco-
brar su salud perdida en servicio de la Patria; si V. S. S. se 
negaran, lo que no espero, á tomar á su cargo la ad.m6" del 
Hospital bajo las condiciones propuestas por V. S. S. modifi-
cadas razonablemente por este Oficio, me veré precisado á 
decampar con el resto de mis tropas para hallar en otra parte 
lo que aquí no encuentre.=Astorga 26 Novb,ro 1809.=Gar-
cía.» (1) 
Los reparos que el General García oponía al ofrecimiento 
del Cabildo, abarcaban más que lo referente á los fondos con 
que se había de atender al sostenimiento del Hospital; entraba 
también la defensa de los derechos que la autoridad militar 
creía tener en la parte administrativa; porque así lo pedía, á 
juicio suyo, el buen orden en la administración de los cuerpos 
armados. Así se desprende de otro oficio del Ayuntamiento al 
General, en el que se dice que «si este (el Cabildo) se encar-
ga de la ad.mÓQ no debe intervenir el Contralor ( 2 ) ni otra per-
(í) Aunque no hemos hallado más que datos incompletos referentes á 
este asunto, dedúcese del contexto de este oficio y de lo que diremos 
luego, que el Cabildo y Ayuntamiento obraban de común acuerdo; por 
eso á ambas Corporaciones habla el General. No obstante que la in ic ia-
tiva de esto partió del Ayuntamiento, hay que tener en cuenta que real-
mente fué el Gobernador quien pidió, y con los recursos de las dos en-
tidades más importantes, había que contar para el sostenimiento de los 
Hospitales. 
(2) Antiguamente Veedor; Interventor en los cuerpos de Artillería y 
Sanidad militar. 
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sona del ejército; pues además de que el Cabildo merece toda 
confianza, se toma el trabajo de dar fielmente las altas y bajas 
con solo la circunstancia de que entren en él los caudales que 
la R.al Hacienda aplique al fondo de estos Hospitales, para 
los cuales desde luego quedan aplicadas las rentas de los de 
San Juan y cinco cofradías de esta Ciudad, con calidad de 
tener reservada una sala para los naturales del país según 
siempre se ha hecho.» 
Replica el General defendiendo los fueros militares: «ig-
nora si había antes aquí ó no Contralor nombrado por el ramo 
de Hacienda del ejército que es el legítimamente autorizado 
para la ad.inón de los Hosp.es cuando corren de cuenta del 
Rey. En el día de hoy, y debiendo yo conservarlo en sus fun-
ciones mientras no manifieste alguna ineptitud para ejercer-
las, es menester coniemperizar en alguna parte para mante-
ner orden y concierto en el sistema.» 
Parece ser que después de los cambios de los referidos 
oficios, se celebró una reunión para ultimar de palabra el 
asunto, y que en ella se suavizaron las dificultades, cediendo 
ambas partes en algo de los puntos defendidos. Así se des-
prende de otro oficio de García, en el que dice que «corriendo 
el Hospital por cuenta del Ayunt.0 (1) no tenía inconveniente 
que corriese por su mano la ad.món y aun me allano á este plan 
en el caso de venir algunos caudales de la R.al Hacienda apli-
cados á la subsistencia de él; pero conviene conservar el 
Contralor, no para intervenir en l a ad:n6n sino para llevar 
con los cuerpos de que sean los militares que entren y salgan, 
aquella cuenta y razón peculiar de entradas, salidas y exis-
tencias.» 
«Bajo este concepto no ocurre dificultad ninguna en que 
desde luego traten V. S. S. con el Sr. Dean y Cabildo para 
que se encargue inmediatamente del Hospital militar, en la 
(i) Por lo incompleto de los datos no es posible concordar las refe-
rencias que el General hace, unas veces al Cabildo y otras al Ayunta -
miento. 
—na-
que no tendrá intervención alguna el Contralor, como así 
lo prevendré 
: ( ó ' 
Nada mis hemos hallado referente á este asunto; pero 
basta lo dicho para presumir que tan excelentes disposiciones 
del General, del Cabildo y del Ayuntamiento, triunfaran de 
todos los obstáculos, y que todos supieran prescindir de pun-
tillos de amor propio y sacrificar secundarios derechos y con-
veniencias en aras del interés común, representado por aque-
llos beneméritos soldados que eran entonces, como son hoy 
y deben ser siempre, la más genuina representación de la 
Patria. 
Así, mediante esta compenetración y comunidad de inte-
reses y de elevadas miras, es como un pueblo logra imponer-
se y hacer que se le respete y se le tema. 
¡Qué halagüeño porvenir se ofrecería á nuestra desventu-
rada Patria, si los españoles de 1912 quisieran deponer sus 
pasiones, egoísmos y rencillas, para dar cabida á aquel levan-
tado espíritu que tanta fuerza y confianza y unión, fomentó 
en el pecho de los españoles de 1808 y 1810! 
CAPÍTULO X 
1 S 1 0 
Marcha de l a campaña en esta época.—El Ayuntamiento 
en funciones.—Prepárase l a ciudad; organización de 
cuadrillas de escopeteros paisanos.—Preliminares d d 
sit io; los franceses á la vista.—Se formal iza el cerco. 
Ataques de Rectivía y las Tejeras.—Esperanzas frus-
tradas.—Llega Junot.—Proposiciones de capitulación. 
Resistencia desesperada.—Asalto y defensa.—¡Capi-
tulación! 
11810! ¡Fecha memorable en los anales de la historia de 
Astorga! 
(I') Subrayamos algunas palabras de este oficio para hacer notar 
cómo significan una renuncia de los derechos que en las primeras comu-
nicaciones quería defender el General García. 
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Y ¿cómo no, si en este año se coronó de gloria, y su nom-
bre mereció figurar entre los que á la veneración del mundo y 
para eterno recuerdo se inscribieron en el Arco de Triunfo de 
París? 
Para que mejor nos penetremos de la situación militar de 
la Plaza en este sño, parécenos oportuno hacer ligerísima re-
ferencia á la marcha de la campaña. 
En los últimos meses de 1809, decaía visiblemente el pre-
dominio de las armas francesas; parciales triunfos de las 
nuestras levantaban el espíritu de los españoles, y, por lo que 
á Astorga se refiere, afirmábanse las halagüeñas esperanzas y 
crecía la confianza en el pronto y feliz término de la sangrien-
ta campaña. 
Parecía que los enemigos ya no habían de revasar la línea 
que Kellermán defendía en tierras de Castilla la Vieja; el Ejér-
cito de la izquierda, dando vista á las llanuras de León, esta-
ba en condiciones de luchar sin desventaja con las pocas fuer-
zas que aquél podía destacar para hostilizar estas regiones; 
esto, y el haberse decidido el General García á guarnecer 
nuestra Plaza y fortificarla, para que pudiera resistir un ata-
que serio, colmó la medida del entusiasmo de les astorganos. 
Mas pronto cambió la escena. A los triunfos suceden los re-
veses; repítese en Medina del Campo y en Alba de Tormes 
el desastre que sufriera Cuesta en Cabezón; somos derrota-
dos en Ocaña, y como si esto fuera poco. Napoleón, desem-
barazado de las complicaciones con el Austria, decide dar 
nuevo y formidable impulso á la campaña en la Península, á 
fin de terminar cuanto antes una guerra tan ruinosa como im-
popular, y 400.000 hombres se encargan de llevar á cabo el 
deseo del Emperador. 
La línea que sobre el Esla defendía Kellermán, cuenta en -
tonces con 100 C00 soldados, que, destinados á la invasión de 
Portugal, facilitan, no ya correrías, sino avances serios y de-
finitivos que obligan al Ejército de la izquierda á modificar 
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sus planes, y Astorga queda casi abandonada á sus propios y 
escasísimos recursos. 
Retrocedió García á los puertos, reforzando la guarnición 
de Astorga con el Regimiento de Lugo y dando orden á San-
tocildes de defender la Plaza hasta el último extremo, que-
dando tan escasa tropa y un puñado de Valientes tiradores 
paisanos, dispuestos al sacrificio, que aceptan con la espe-
ranza de la gloria. 
Ya veremos cómo así acaeció, y, entretanto, ocupémonos 
en referir lo que en el interior de nuestra Plaza sucedía, que 
también merece ser conocido para honra de los beneméritos 
ciudadanos que la gobernaban. 
Seguía funcionando el Ayuntamiento con independencia 
del Gobierno militar, limitándose á los asuntos administrati-
vos, sin perjuicio de pedir ó dar auxilio al elemento militar, 
ya que una mutua inteligencia y confianza así lo permitían. 
Porque el Gobierno militar no entendía en los asuntos po-
líticos y administrativos, no es de sorprender que á ellos no 
haga referencia expresa el Sr. Salcedo, quien en su Mo-
nograf ía parece que estudia casi exclusivamente los que te-
nían aspecto militar. 
Debemos advertir que, no obstante el deslinde de atribu-
ciones, se vé con frecuencia cómo el Gobernador de la Plaza 
preside las sesiones del Ayuntamiento, cosa muy natural en 
la situación en que se hallaba la ciudad y habida cuenta de 
que en realidad al Gobernador competía el supremo mando 
de la Plaza. 
Estaba formado el Ayuntamiento en Enero de 1810 por 
los señores siguientes: Izquierdo (Corregidor), Martínez, 
Foncebadón, Macías, Rubín, Pinillos, Salvadores, Salazar, 
Juba, Hernández y Quintano. 
Estos beneméritos patricios, que en su mayoría prefirie-
ron los horrores de la opresión y tiranía, á más de las tremen-
das responsabilidades del cargo, á una tranquilidad y descui-
dada permanencia en lugar seguro, desde que las primeras 
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tamos los motivos de juicio que quedan escritos; opine cada 
cual según ellos le den á entender; y si fuéramos nosotros los 
llamados á emitir juicio, á falta de otras razones, haríamos 
valer la del patriotismo, no admisible en buen derecho, pero 
sí recomendada por el amor á nuestros héroes. 
Ya amanecido el día 22, se enarboló bandera blanca en la 
plaza, y el Teniente Coronel D. Pedro Guerrero, se dirigió 
al campo enemigo para pactar la capitulación, cuyo texto, 
aunque conocido, creemos debe de estamparse en estas pá-
ginas. 
Sucumbió Astorga ante la imposibilidad material de prose-
guir la defensa; pero sucumbió con gloria merecedora de los 
laureles del triunfo. 
El texto de la capitulación habla elocuentemente en este 
sentido; es el canto más sublime que puede entonarse á la he-
roicidad de un pueblo como Astorga, que mide sus armas y 
pacta de igual á igual con las tropas imperiales comandadas 
por uno de los más aguerridos Generales del Alejandro del 
siglo x i x , del gran Napoleón. 
Dice así el notable documento: 
«En la trinchera sobre Astorga en 22 de Abril de 1808: 
ARTÍCULO 1.° 
La guarnición será prisionera de guerra y saldrá de la 
plaza con los honores de la guerra. Entregará las armas á cien 
pasos de la puerta. Los soldados conservarán sus mochilas y 
los Oficiales sus equipages. 
ARTÍCULO 2.° 
Inmediatamente después de la rendición de la plaza, el Co-
mandante entregará al jefe del Estado Mayor las listas de los 
cuerpos de la guarnición que la componen. Estas listas com-
prenderán las compañías de voluntarios, las de los habitantes 
i8 
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armados; en una palabra, todos los individuos que han hecho 
servicio en Astorga, á fin de que las armas sean entregadas, y 
también un estado detallado de los almacenes de toda especie 
que existan en la plaza, y de los objetos que encierren, de 
las cajas militares y civiles y sus registros; el estado de los 
almacenes de artillería y fortificación; el número de los caba-
llos ó muías; en fin, de todos los objetos pertenecientes á los 
diferentes ramos de administración civil ó militar, 
ARTÍCULO 3.° 
Para que todo lo que toca al culto de la Religión católica 
sea respetado, y que bajo ningún pretexto sea extraído, el 
Jefe eclesiástico de Astorga cuidará de la conservación de 
todos los objetos del culto pertenecientes á las iglesias, que 
existían antes del sitio, pues todo debe quedar en su lugar 
acostumbrado, y el General en Jefe prohibe, bajo las penas 
más graves, que su tropa extraiga la menor parte. 
ARTÍCULO 4.° 
Luego que las presentes condiciones sean admitidas, se 
colocarán inmediatamente guardias en las puertas de la ciu-
dad, de las iglesias y las plazas principales para mantener el 
orden y que el culto sea respetado, las propiedades y los in-
dividuos. (1)=E1 General en Jefe Comandante del .octavo 
cuerpo. Gobernador de París, El Duque de Abrantes.=El Co-
ronel del Regimiento de Santiago y Gobernador de Astorga, 
Josef María de Santocildes.» 
Mientras se pactaba la rendición, por un error del ofi-
cial que mandaba la guardia de Puerta Obispo, penetraron en 
la plaza treinta granadero^ franceses; mas, noticioso Santo-
cildes, les obligó por la fuerza á salir, puesto que aun no es-
taba firmada la capitulación. Acordada ésta salió Santocildes 
(I) Por convenio particular no entró tropa alguna de los sitiadores en 
la ciudad, hasta después de haber salido toda la guarnición. 
- 1 3 9 -
de la ciudad con el Corregidor Izquierdo y dos Regidores, 
para avistarse con Junot, quien ofreció respetar á ios habi-
tantes de Astorga, incluso á los que habían tomado las armas, 
accediendo á que la condición cuarta de la capitulación, por 
lo que se refería á la entrada en la plaza de las guardias fran-
cesas, no se pusiera en práctica hasta la total evacuaci.ón; en 
su consecuencia, se puso una guardia de una compañía espa-
ñola en la parte interior de la puerta del Obispo, y en el ex-
terior otra de granaderos franceses. A este convenio privado 
alude Santocüdes en la nota que al art. 4.° pone en su Re-
sumen. 
A las once de la mañana entraron en la ciudad el Coman-
dante de Estado Mayor de Junot, General Boger, el Coman-
dante de Artillería y un Comisario, para tomar posesión de 
ella. 
Y aquellos heróicos defensores de la ciudad emprenden'el 
camino de Francia, prisioneros. Vencidos, no por falta de 
Valor y arrojo, y sí por la fuerza de las circunstancias. En 
aquella dolorosa marcha corrieron parejas la dignidad y forta-
leza de ánimo de los prisioneros con la feroz é inhumana 
conducta de sus guardias. Estos innobles soldados respon-
dían así á las recriminaciones que una mujer de su misma 
patria les dirigía por las atrocidades que cometían con los 
prisioneros indefensos, enfermos y agobiados por el peso del 
infortunio: «Han sido (fusilados algunos, maltratados otros 
de palabra y de obra, humillados todos,) señora, (la Duquesa 
de Abrantes) para despachar á los brigantes que no querían 
marchar al paso debido.» 
i Así profanaban aquellos guerreros ios laureles que la 
victoria les concediera en Jena, Marengo y Austerliz! 
La bárbara ley de las represalias en la guerra no reconoce 
sentimientos de dignidad, y no parece sino que el sofocante 
humo de la pólvora -y el Vaho de la sangre enemiga, borra 
hasta los instintos de humanidad, cuando las mismas fieras no 
son sanguinarias con sus semejantes. 
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El / Mae Victis! del terrible Breno, se escucha á través de 
los siglos, mal que pese á las decantadas y convencionales 
conquistas de la civilización moderna con todo su bagaje de 
altruistas principios, que dan carácter al código del cosmopo-
litismo ambiente, 
¡Triste destino del hombre regido por el hombre mismo! 
Bien quisiéramos hacerlo, pero es imposible, citar aquí 
los nombres de cuantos se distinguieron por su Valor y pa-
triotismo durante el sitio, y menos aun relatar sus hazañas. 
La amabilidad, que no sabemos agradecer bastante, de los 
herederos del insigne defensor de Astorgi, nos ha proporcio-
nado ocasión de examinar curiosos y auténticos documentos, 
en los que se hace mención de algunos de los distinguidos; el 
detenido estudio de nuestro Archivo municipal, nos suminis-
tró el conocimiento de otros, y aunque escasos é incompletos 
los datos reunidos, juzgamos de interés darlos á conocer, rin-
diendo así el merecido homenaje á aquellos Valerosos pa-
triotas. 
El teniente coronel, D. Pedro Guerrero, jefe del pro-
vincial de Lugo, se distinguió el día del asalto, mandando las 
fuerzas que defendían la brechi; D. Félix Pérez, de igual gra-
duación, jefe del Regimiento de voluntarios de León, defen-
dió como bueno el arrabal de Rectivía, del que era coman-
dante; «fué víctima—dice Santocildes en los documentos á 
que se hizo referencia—del furor de los enemigos, que lle-
vándole prisionero, no pudiendo andar, le apalearon en térmi-
nos que en muy escasas horas murió á mi vista en un pueblo 
del tránsito.» 
La misma suerte corrió D . Francisco Transmonte, sar-
gento, que se distinguió en el combate de las Tejeras el 30 
de Marzo: imposibilitado de continuar la marcha, cuando era 
conducida prisionera la guarnición, fué bárbaramente asesi-
nado á bayonetazos en La Bañeza, el 22 de Abril. 
Merece ser citado entre los distinguidos del provincial de 
Lugo, el subteniente D. Juan López, competente oficial, que 
con grande actividad hizo que se construyese con la rapidez 
que las circunstancias exigían, una de las cortaduras de la 
brecha. Distinguiéronse también D. Bernardo Pita y D. José 
NouVoa, oficiales ambos; éste fué el primero en asaltar una 
trinchera enemiga y quedó herido. Por su heroico comporta-
miento en la defensa de la brecha, merecieron señalada men-
ción D. Juan Fadiño, sargento 2.° del provincial de Santiago; 
el cabo l,0del mismo, Juan Benito de Torres, herido en la 
misma brecha, y, entre otros, los soldados Ramón Trillo, que 
herido en la frente el 20 de Abril, siguió ocupando su puesto 
en la muralla el día del asalto; Andrés Antelo y José Vázquez, 
ambos heridos; Domingo Fernández, que murió heróicamente 
en la muralla el 15 de Abril, y José Oreizo, que incendió, con 
grave riesgo de su vida, unas casas del arrabal de San Andrés, 
ocupadas por el enemigo. (!) 
El capitán D. Pedro Vecea, los tenientes D. Bernardo Be-
cerra y D, Ramón Ozores, el subteniente D. Felipe de Cas-
tro y los sargentos D. Tomás Marino, D. Fernando Fernán-
dez, D. Juan Gradas y D. Francisco Trasmonte, ya citado, se 
distinguieron en la salida del 30 de Marzo, tomando el alto de 
las Tejeras, en donde tenían emplazada los enemigos una 
bacería. 
AI sargento de Cazadores de León, D. Esteban Rubio, 
una bala de cañón le arrancó una pierna; el cabo Francisco 
López, recibió en una g lerrilla cuatro heridas, de otras tantas 
cuchilladas, y el soldado José González, con gran peligro de 
su vida, entraba y salía de la plaza para facilitar noticias de lo 
que ocurría, distinguiéndose también en esta arriesgadísima 
empresa los oficiales del mi smo Cuerpo, D. Mateo Domínguez 
y D. Gabriel Huerga, capitanes; D. Felipe Garrido y don 
Benito Trillo, subtenientes, que mucho antes del sitio se en-
contraban en contacto con el enemigo, para observar sus mo-
vimientos. Santocildes—en los documentos referidos—cita 
(i) Empleó este héroe un procedimiento semejante al de que se valió 
el va'iente defensor de Cascorro, Eloy Gonzalo García. 
en lugar preferente á D. Mateo Domínguez, de quien dice 
«ejecutó con mucho acierto su comisión.» 
Este nuestro comprovinciano, abandonó sus estudios para 
empuñar las armas en defensa de su patria, siendo honrado, 
durante toda la campaña, con la difícil y peligrosa comisión 
antes dicha, para la que reveló excepcionales condiciones, 
como así lo acreditan varios certificados de los distintos Ge-
nerales á cuyas órdenes sirvió: uno de ellos expedido por 
Santocildes, y que hoy conservan con legítimo orgullo sus 
descendientes. Terminada la campaña, elevó á S. M . respe-
tuosa instancia, cuyo original obra en el Ministerio de la 
Guerra, unida á su hoja de servicios, ofreciéndole la condo-
nación del importe total de su sueldo, que ascendía á 48.000 
reales, con más 23.000 que de su propio peculio gastó en so-
correr á los soldados que tuvo á sus órdenes para desempeñar 
su arriesgada misión, no pidiendo, como premio á sus servi-
cios, otra gracia que la concesión del retiro con el grado su-
perior inmediato, uso de uniforme y goce del fuero militar. 
Entre los documentos dichos hallamos una nota suscrita 
por el teniente coronel del Batallón de Cazadores de León, 
D. Felipe Zamora, en la que se dan los nombres de los ofi-
ciales á sus órdenes que mandaban las compañías de tiradores 
paisanos; hélos aquí: D. Raimundo Probedo, subteniente; 
D. José Yanguas, D. Gabriel Yanguas y D. Ramón Carbajo, 
cadetes. 
De los individuos de la clase de tropa de estas compañías 
conocemos los siguientes nombres: Juan Andrea, -Laureano 
Rebaque, Francisco Alvarez, de quien ya se hizo mención en 
el capítulo anterior, y José Antonio de Soto Barbetoros. 
Murió gloriosamente en la muralla el capitán D, Antonio 
Fernández, y el teniente D. Carlos Quiñones falleció á con-
secuencia de las heridas recibidas. De entre ios artilleros cí-
tase á D. Juan Antonio Jiménez, veterano que contaba 25 
años de servicio, y que causó extraordinario daño á los ene-
migos con un cañón á él encomendado. 
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Réstanos hablar de Lámela y del húsar Tiburcio; tal Vez 
los dos que más se distinguieron durante el sitio. 
El primero, llamado Manuel y no José, como dice el de-
creto de las Cortes de Cádiz, de 30 de Junio de 1811, hizo 
prodigios de Valor durante el largo asedio, especialmente el 
día del asalto, defendiendo á bajonekzos su puesto en la 
brecha, matando á un oficial y á un soldado enemigos; una 
bala le privó del ojo izquierdo y oído del mismo lado, mas no 
fué esto causa bastante para retirarse de la brecha, y sólo 
abandonó su puesto cuerdo otra bala le destrozó tna mano. 
Las Cortes premiaron su mérito cemo el de los que gradúa 
de distinguidos la Ordenanza, y Santocildes, le propuso para 
el grado de subteniente, porque juzgó que había sido quien 
más se distinguiera en el asalto. 
Equivocadamente se ha Venido apellidando Alvarez .al 
valiente húsar, que inmortalizó su nombre en la defensa de 
esta plaza. 
Llamóse este hsróico soldado Tiburcio Ferníndez Maro-
to; así resulta de los documentos examinados. Remitimos al 
lector al apéndice núm. 14, en el que se ha'lará la prueba de 
nuestro aserto, así como !a rectificación de inexactitudes en 
que, á propósito de la vi la y hechos de este benemérito sol-
dado, incurrieron los Sres. Rodríguez y Si lcedo. En el citado 
apéndice Va un extracto del folleto «El Húsar Tiburcio,» pu-
blicado recientemente por nuestro querido amigo D. Marcelo 
Macías, con ocasión del reconocimiento practicado para 
buscar los restos del húsar, y como preparación del homenaje 
que habrá de tributársele cuando se trate de su definitiva tras-
lación y otros curiosos documentos referentes al mismo. 
Santocildes abrió este capítulo y él habrá de cerrarlo, para 
ello vamos á decir algo acerca de su persona; porque la figura 
relevante del militar que personificó el Valor, la pericia y el 
verdadero espíritu del soldado español en el desempeño de 
sus funciones; el distinguido Gobernador de la Noble Astor-
ga, que supo llevarla sin bajezas ni desmayos por el camino 
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que conduce á la g'oria y á la inmortalidad, bien merece que 
dediquemos unas líneas á su memoria. ¡Pequeña ofrenda de 
admiración y de gratitud, que la generosidad y la justicia nos 
piden! 
Bien quisiéramos hacer aquí una extensa y documentada 
biografía del ilustre General, y ponderar sus excelentes pren-
das, para gloria de su nombre y para ejemplo digno de imi-
tarse por los que abrazan la noble y honrosa profesión de las 
armas. 
La extensión de nuestro trabajo, de una parte, y de otra, 
el ser ya conocida la historia militar de nuestro héroe, nos 
han movido á reducir á lijero bosquejo el cuadro que habíamos 
pensado dibujar; aparte de que en los auténticos documentos 
insertos en el apéndice núm. 15, se hallarán interesantes é 
inéditos datos que ayudarán al lector á formar juicio más 
exacto de este ilustre caudillo; datos que pensábamos apro-
vechar en este lugar, juntamente con otros muy curiosos 
acerca de su genealogía. 
D. José María de Santocildes, hijo de D. Félix Alonso de 
Santocildes y ds D.a María Eufemia de Piane—apellido geno-
vés, que corresponde al español. Llano—descendiente por 
línea paterna de hidalga familia castellana, por su madre lo 
era de antigua y noble familia genovesa, que durante el 
reinado de Felipe V se estableció en Barcelona. 
Vio la luz en esta ciudad el año 1771, y puede decirse que 
ya nació militar; pues apenas contaba tres años, cuando Vis-
tió, como cadete, el honroso uniforme. 
Inteligente, dócil y aplicado, muy pronto mereció ser ele-
vado al sacerdocio militar, y no pasó mucho tiempo sin que 
recibiera el bautismo de sangre, en el memorable sitio de 
Mahón, el año 1782. 
Orán y el Rosellón fueron después teatro de sus hazañas, 
olvidadas unas, poco agradecidas y nada recompensadas 
otras; pero ni el olvido ni la ingratitud torcieron aquel espí-
ritu, templado á prueba de adversidades, de injusticias y des-
denes. 
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Por temperamento y por educación no era Santocildes de 
esos militares de asonadas y revueltas, que tanto abundaron 
en los años de continuos pronunciamientos; no era tampoco 
de esos que buscan la gloria de relumbrón, el aplauso po-
pulachero, aun á costa de sacrificar el honor y la dig lidad del 
cargo; llegando hasta comprometer la salud de la república, 
si así lo exige el logro de sus ambiciones. 
La disciplina militar era su ley, el honor de su uniforme la 
más preciada condecoración, el juramento de defender á la 
Patria y al Rey el sagrado ideal de su vida; modesto, sencillo, 
afable; pero también enérgico, inflexible, austero, cuando su 
conciencia y el deber lo pedían. Tales eran las dotes distinti-
vas de su carácter; basta la lectura de su Resumen Histórico 
dé los sitios de Astorga para comprenderlo así; los documen-
tos del apéndice citado, son el más fiel retrato de aquella alma 
tan noble y patriota. 
El hombre que sabía llegar hasta los confines de la tole-
rancia, cuando ni el honor, ni el deber, ni la justicia padecían, 
sabía también mantener con singular altivez y dignidad los 
prestigios de su cargo. Véase una prueba de ello: 
Desempeñando el mando interino del 6.° Ejército, preten-
dió de él el General inglés Doug'as que le pusiera al corriente 
de los secretos de la campaña y le consultase previamente 
sus planes. Invocaba Douglas el título de General de Su Ma-
jestad Británica para justificar sus pretensiones, y que pade-
cía su honor obedeciendo, como subordinado, las órdenes del 
General español. Santocildes, conocedor de sus deberes, 
contesta dignamente á las quejas del inglés que él no tenía 
otros jefes que Castaños y Wéllington. Crúzanse Varios ofi-
cios entre Santocildes y Douglas con tal motivo, y éste, des-
pechado, amenaza á nuestro General con dar cuenta á su Go-
bierno de la descortesía con que, según él, era tratado p«r el 
español. 
Santocildes, correcto siempre, y creyéndose en terreno 
firme, puso todo en conocimiento de Castaños; intervino 
'9 
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también el Duque de Ciudad-Rodrigo, y su conducta fué 
aprobada sin reservas, mereciendo amonestación el General 
inglés por parte del mismo Wéllington. (1) 
Otro rasgo, de muy distinto carácter, revela el alma tan 
humilde y modesta de nuestro biografiado: el oficio (2) que en 
12 de Mayo de 1811, dirige á la Regencia, renunciando el 
mando interino del 6.° Ejército, que, con acuerdo del General 
Wéllington, le confirió el Excmo. Sr. D. Xavier Castaños. 
¿Causa que alega? Que le faltan «absolutamente las luces y 
experiencia necesarias para el Vasto mando de un Ext.0» 
Quien sabe mantener con dignidad el prestigio de su cargo 
y renunciarlo sin pena ni deshonor; quien no olvida pedir 
justas recompensas para sus subordinados, á la Vez que se 




Después de l a capi tu lac ión .—Amenazas de Junot .—El 
impuesto del millón. — Nombramiento de un Corregidor 
adicto a l rey José .—Reparac ión de las murallas.— 
Despotismo de los franceses.—El Cabi ldo .—Daños 
ocasionados en l a Catedral durante el sitio.—Se tras-
lada el culto á St i . Spiritus—Decreto de destitución 
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ca del Cabi ldo y l a energía del Prelado, son causa de 
que quede sin efecto el Decreto.—Prisión de los Regi-
dores; nombramiento de un nuevo cuerpo municipal.— 
Marcha de l a c a m p a ñ a en esta región hasta f inal izar 
el año. 
Poco duró la esperanza de consideraciones, respeto y 
buen trato que el General francés hizo concebir á nuestro 
pueblo cuando pactó con Santocildes la famosa capitulación 
que dejamos transcrita. El mismo día 22 hizo publicar una 
(t) Oficios y cartas que conserva D. Alejandro Alonso de Santocil-
des, próximo pariente del ilustre General. A su amabilidad debemos este 
y otros curiosos datos. 
(2) Véase el rriisnro apéndice. 
proclama dirigida al Vecindario, en la que Vituperaba la Con-
ducta del paisanaje «manteniéndose rebelde y obstinado con-
tra el mejor de los soberanos,» y anunciaba su propósito de 
castigar con rigor, sobre todo á los eclesiásticos, por cons-
tarle que la mayor parte de los párrocos de las cercanías, se 
hallaban en la plaza durante el sitio alentando á los defenso-
res «y sosteniendo algunos el fuego hasta en la misma bre-
cha,» dice la proclama. «Por lo demás—continúa—la Ciudad 
no será maltratada: yo tengo aquí una cortísima guarnición, 
y es precisamente el resto de estos valerosos Batallones que 
han perecido ayer: mi objeto es el de permitirles algún des-
ahogo en desquite del coraje que les ha causado la pérdida 
de sus camaradas; mas no habrá desórdenes. La contribución 
que únicamente será impuesta, servirá solamente para elevar 
un monumento que acredite á los siglos futuros el Valor de 
las tropas francesas y el honor de la tropa e spaño la . Os reco-
miendo mucho la paz y tranquilidad.» 
Nada halagüeñas eran estas palabras del General francés, 
y erí efecto, el día 25 hubo de reunirse apresuradamente la 
Corporación municipal en sesión extraordinaria para ocupar-
se del contenido de un «mensaje» de Junot transmitido Ver-
balmenteal Ayuntamiento por conducto del Comandante de 
la plaza Mr. Prelrsan. 
Ordenaba en él apremiantemente el Duque de Abranles 
que los Vecinos entregasen las armas y municiones que tuvie-
sen en su poder, y que en el término de veinticuatro horas se 
aprontase la enorme suma de un millón de reales, amena-
zando con el saqueo, si tal cantidad no era entregada en el 
plazo marcado. 
La época calamitosa que había precedido al sitio, las in-
numerables gabelas.que el pueblo hubo de soportar, y el paso 
y permanencia de numerosos cuerpos de ejército, entre otras 
causas, habían reducido al Vecindario poco menos que á la 
miseria. Por otro lado, la población había disminuido de un 
modo considerable; consta de una instancia, de fecha poste-
rior á estos sucesos, dirigida por Pinillos al Intendente de la 
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provincía, que la ciudad contaba en 1808 setecientos Vecinos; 
algo, aunque poco, había bajado el censo antes del sitio, en 
Septiembre del nueve, según vimos en el capítulo VIII; mas 
después de él disminuyó la población en una tercera parte, ya 
que, arruinados los arrabales, hubieron muchos vecinos de 
trasladarse á los pueblos inmediatos. 
Los Regidores y asociados, frente á la imposibilidad en 
que se hallaban de dar cumplimiento á la orden de Junot, hi-
ciéronle presente el estado miserable del pueblo. El Sr. Doc-
toral fué comisionado por el Ayuntamiento para gestionar una 
rebaja en la suma y ampliación del plazo. Accedió tan sólo á 
lo último Junot, y dió cuenta de su gestión el comisionado, 
manifestando: «que S. E. había tenido á bien el que se entre-
»gasen todas las cantidades exigidas, tanto en metálico como 
»en Vales Rs., y que por el resto se hiciesen Diez oblig icio-
jnes por otros tantos sujetos del Pueblo, entregándose todo 
>en el término y hora de las diez de la noche;» sin embargo, 
el Comandante de la plaza prorrogD el plazo hasta las siete 
de la mañana del siguiente día. 
La Corporación tomó el acuerdo siguiente, á la letra co-
piado: «Como el Ayuntamt.0 desee ebitar los grabes daños de 
>su Pueblo é Indi viduos, él mismo se obliga por este acuerdo, 
» y á mayor abundamiento solegnizar esia obligz.1"1 siendo el 
^Ayuntamt.0 responsable á dh.a y dándoles á los sujetos 
;»nombrados por el Ayuntamiento p.a q.8 ejecuten esta opera-
jción el Testimonio correspondiente toda seguridad.» (I) 
Los Vecinos que designó el Ayuntamiento para «formalizar 
las obligaciones,» completando con ellas la suma pedida, fue-
ron los siguientes, según consta del acta de la sesión de 27 de 
Abril de 1810: D. Anselmo del Valle, D. Tomás Callejo, don 
Antonio Salvadores, D. Juan Andrea Escuredo, D. Ramón 
González, D. Juan Francisco Sánchez, D. Agustín Franga-
nillo, D. Manuel Pérez, D. Santiago Carro, D. José del Ba-
rrio, D. Domingo Prieto y D. Antonio González. 
(i) Archivo municipal, actas ó minutas de 26 de A b r i l de 1810, 
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írsistió el Ayuntamiento en solicitar una rebaja en la enóf-
me suma impuesta, mas fueron inútiles todos los razonamien-
tos; Junot se negó á ello, accediendo tan solo á modificar el 
plazo, señalando seis de cuarenta y ocho horas cada uno. De 
todo se dio conocimiento al pueblo por bando., en el que se 
advertía que, por la premura del tiempo, se había hecho un 
reparto provisional entre las personas acomodadas, reparto 
que despue?, con más calma, se rectificaría. Conminaba el 
Duque de Abrantes con la pena de muerte y confiscación de 
bienes á cuantos dejasen de pagar su contingente, y como 
faltase numerario, viéronse obligados los vecinos á deshacerse 
de sus alhajas, utensilios de oro y plata, etc., que fueron ad-
mitidos en pago, computándose su valor en 20 reales la onza, 
sin hacer distinción entre la plata, oro y pedrerías. 
Se rebajaron, por fin, en el mes de Mayo 300.000 reales, 
quedando reducida la contribución á 700.000, que fueron sa-
tisfechos: 500.0000 en metálico y alhajas y el resto en vales 
reales. 
Existen en el Archivo municipal varias relaciones y re-
partos de lo pagado por esta contribución, y según consta dé 
estos documentos, lo satisfecho asciende á 1.100.893 reales, 
mucho más, por tanto, del millón impuesto, si bien se incluyen 
en esa cantidad partidas de alguna consideración por suminis-
tros á las tropas francesas y mesa de los generales. 
Que algo anormal debió ocurrir con el empleo de esta 
enorme contribución impuesta á la ciudad, lo prueba el he-
cho siguiente: En 6 de Agosto de 1810, Mr . Dushambge 
d'Elbhecq, comisionado por el Emperador para inspeccionar 
las contribuciones impuestas en España, se dirigió á D. Ramón 
M . Flórez, depositario de Rentas, primero, y después al señor 
Ciaran, Intendente de la provincia por los franceses, pidiendo 
datos documentados de este impuesto, encomiando la impor-
tancia de justificar todos los pagos; porque de no hacerlo, se 
exigiría nueva exacción de las cantidades no justificadas; así 
como, demostrando era excesiva y «fuera de los límites de la 
razon, y de las facultades ó medios de la ciudad,» era posible 
se mandase devolver lo que de esto excediese, ó se tendría en 
cuenta, á lo menos, para otras contribuciones; recomendaba 
el inspector á Ciaran mucho sigilo *con especialidad de los 
generales franceses.-» 
Pidió el Intendente informe á la Corporación municipal, 
reclamando los documentos, y el Ayuntamiento contesta que 
no puede enviar certificación del decreto de Junot, porque fué 
la orden comunicada de palabra por el comandante de la 
plaza, negándose á hacerlo por escrito, no obstante haberlo 
as i pedido reiteradamente la Corporación; tampoco fué 
posible enviar documentos que justificasen los pagos, porque 
los franceses se negaron á dar rec'bos de las cantidades 
que se les entregaban, y dice después el Ayuntamiento: «Se 
«declara también en obsequio de la verdad q.e en virtud de las 
^incesantes representaciones para que se disminuyese la con-
t r i b u c i ó n , por ser notoria la imposibilidad de los Vecinos 
»contribuyentes, se hizo saber por el Sr. Solignac que el 
>Sor. Duque habla concedido la gracia de trescientos mil r.H, 
«reduciendo aquella á 700.000, con cuyo motibo se debolvle-
>ron por dho. Sr. General algunas alajas de plata á Varios 
«particulares que las hablan dado en pagD de su conting.e por 
»lo que les tomó recibos que acaso no corresponderán á las 
«porciones realmt.6 entregadas.» 
Aun cuando según consta del informe en parte transcrito, 
y aparece también de otros documentos, se redujo la contri-
bución á 700.000 reales, de las relaciones y repartos que 
obran en el Archivo se deduce que Astorga pagó más de esa 
suma, aun hecha deducción de la plata devuelta; y fué así, en 
efecto, porque los franceses recibieron los objetos y utensi-
lios de oro y plata y las alhajas en mucho menos de su Valor; 
por tal causa, lo que en realidad satisfizo nuestra ciudad por 
esta contribución, pasó de 800.000 reales. (Véanse los apén-
dices 16 y 17) 
A l ocupar los franceses la plaza no exigieron juramento 
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de fidelidad al rey José, prescindiendo de la ceremonia de la 
proclamación; la práctica les había demostrado la inutilidad de 
todo esto. Mas no respetaron, como supone Salcedo, á las 
autoridades constituidas. 
En la primavera de 1809 llegó á la capital de la provincia, 
para posesionarse del gobierno de ella, como Comisario regio 
de José Napoleón, el afrancesado Conde de Montarco, que se 
distinguió por la persecución de que hizo objeto á los patriotas 
leoneses. Tan pronto como fué Astorga ocupada por Junot, 
expidió Montarco el nombramiento de Corregidor á favor del 
Licdo. D. Anselmo Diez Canseco, que desempeñaba el co-
rregimiento de Bcravidcs, cuya adhesión á la causa francesa 
aparece bien patente del documento que á continuación trans-
cribimos, traduciéndolo del original en francés que se conser-
va en el Archivo; dice así: 
«Ejército de España .=Octavo Cuerpo.=Primera Divi-
»sión.==3.a Brigada.=E1 Sr Corregidor de Benavides desde 
^nuestra llegada á ¡as cercanías de Astorga, habiendo sido 
^encargado de alimentar mi brigada, ha cumplido esta obliga-
c i ó n que se le había impuesto, con un celo y una exactitud 
>que me complazco en reconocer; los cuidad )s que ha tomado 
»por nuestros conVale:ie;ites y por nuestros pequeños desta-
»cambutos que pasaban por Benavides para desempeñar sus 
«oficios, merecen todos mis elogios, y son una prueba incon-
»testable de su adhesión á nosotros y á la persona de S. M . 
>Católica José Napoleón.=Dado en Otero el 26 de Abril de 
»1810,=E1 General de Brigada, Barón Gerrey.» (?) 
El día 27 de Abril tomó posesión de la Alcaldía el nuevo 
Corregidor (l) y parece deducirse del contenido del acta, re-
í r ) Nada hemos podido averiguar respecto á la suerte que corrió el 
insigne Corregidor D. Cayetano Izquierdo después de destituirle los 
franceses para nombrar á Canseco. Sólo pudimos tomar nota de una ins-
tancia suscrita por él, que en el año de 1813 dirigió al Ayuntamiento de 
Astorga, pidiendo un certificado de la conducta que observó durante el 
tiempo que estuvo desempeñando el Corregimiento, y consta de esa ins-
tancia que en dicho año era Juez de 1.* instancia de Campo de Criptana, 
en la Mancha. 
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d a c t a d a c o n a l g u n a a m b i g ü e d a d , q u e n o f u é a c e p t a d o por 
u n a n i m i d a d d e l o s R e g i d o r e s . E x h i b i ó e n l a m i s m a s e s i ó n u n a 
o r d e n d e l a S u p e r i o r i d a d , s e g ú n l a c u a l , p a r a a u x i l i a r a l C o -
r r e g i d o r e n l o s t r a b a j o s d e r e q u i s a y s u m i n i s t r o d e v í v e r e s y 
b a s t i m e n t o s a l e j é r c i t o f r a n c é s , h a b í a d e c o n s t i t u i r s e u n a 
J u n t a c o m p u e s t a d e s e i s R e g i d o r e s , u n P r o c u r a d o r y u n i n t e -
r i n o , e l i g i e n d o p a r a o c u p a r e s t o s c a r g o s i n d i v i d u o s d e l a C o r -
p o r a c i ó n ú o t r o s v e c i n o s i n s t r u i d o s d e l a c i u d a d . S e c o n s t i -
t u y ó e s t a J u n t a , q u e v i n o , e n r e a l i d a d , á a n u l a r a l A y u n t a -
m i e n t o , t o m a n d o s o b r e s í , o b l i g a d a p o r l a f u e r z a , l a p e n o s a y 
n a d a g r a t a l a b o r d e a b a s t e c e r á l o s i m p e r i a l e s . 
D i s p u s o J u n o t q u e s e f o r t i f i c a s e l a p l a z a , c u y a s m u r a l l a s , 
y a a n t e s d e l s i t i o m u y d e t e r i o r a d a s , h a l l á b a n s e c a s i t o t a l -
m e n t e d e r r u i d a s , y p a r a c o n s e g u i r s u p r o p ó s i t o , i m p u s o e s t a 
g a b e l a á l a c i u d a d , c u y o s V e c i n o s d e b í a n , p o r p r e s t a c i ó n p e r -
s o n a l , h a c e r l o s t r a b a j o s n e c e s a r i o s , b a j o l a d i r e c c i ó n d e l o s 
i n g e n i e r o s f r a n c e s e s ; m a s i n s u f i c i e n t e e l V e c i n d a r i o d e A s t o r -
g a p a r a p r o p o r c i o n a r l o s b r a c e r o s q u e s e r e q u e r í a n p a r a u l t i -
m a r l a o b r a c o n l a p r o n t i t u d d e s e a d a , s e i m p u s o t a m b i é n e s t a 
c a r g a á l o s p u e b l o s d e t o d a l a c o m a r c a , d e s d e e l r í o O r b i g o 
h a s t a l a S i e r r a . D e s i g n a d o e l n ú m e r o d e b r a c e r o s q u e c a d a 
p u e b l o h a b í a d e p r o p o r c i o n a r , a l p a s a r d i a r i a m e n t e l i s t a , s i 
e r a n o t a d a a l g u n a f a l t a , s e c a s t i g a b a c o n f u e r t e m u l t a , c u y a 
e x a c c i ó n s e e x i g í a á l a j u s t i c i a d e l o s r e s p e c t i v o s p u e b l o s . 
P r u e b a e l d e s p o t i s m o d e l o s j e f e s f r a n c e s e s , l o s a b u s o s 
q u e c o m e t í a n y l a f a l t a d e c o n s i d e r a c i ó n c o n q u e t r a t a b a n á 
l o s v e c i n o s , l o s u c e d i d o e l d í a 28 d e M a y o , q u e o b l i g ó á l o s 
R e g i d o r e s á r e u n i r s e e n s e s i ó n e x t r a o r d i n a r i a a l s i g u i e n t e d í a , 
t o m a n d o u n a c u e r d o q u e c o n t r a s t a c o n e l p r o c e d e r d e a q u é -
l l o s p o r l a d i g n i d a d c o n q u e o b r a b a n e n t o d o s s u s a c t o s . 
P r e f e r i b l e c r e e m o s t r a n s c r i b i r e l a c t a d e e s a s e s i ó n , á h a -
b l a r p o r n u e s t r a c u e n t a ; d i c e a s í , t o m a d a l i t e r a l m e n t e : 
« E x t r a o r d . a d e 29 d e M a i o = S . r o s C o r r e x . 6 8 C a r b a j a l , S a -
» l a z a r , S a l b a d o r e s , Q o n . z , E s c u r e d o , R e x . 6 8 M a c l a s D i p . a o y 
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>Hern,(lez Pror.=Tratose de lo ocurrido en el día de aier con 
»e] Sr. Comand.t0 de la Plaza Coronel de los Irlandeses, con 
^motivo de haber oficiado al Sr. Correx.or p.a q.e la Ciudad 
>le contribuiese Setecientas pesetas respectibas á un mes y 
>siete dias de pensión q.6 dijo pertenecerle p.T R.s reglamen-
ítos, sin embargo de haber manifestado verbalmente el 
»Sr. General Soliñac, ser injusta esta petición, p.r quanto la 
>C¡udad habia surtido de mesa á dh.0 Sr. Comandante y 
*q.e p.1' igual consideración no exigía S. E. los cinco mil 
»rs que dijo le correspondían; los Srs. Correx.01' Salbd.lcs y 
»Salazar manifestaron q.e después de haber entrado dh.0 
»Sr. Corn.te en esta Sala capitular haciendo Volver á ella á los 
>demas Srs. exigió q.e inmediatamente se entregase dha. su-
*ma sin attender á las razones q.0 en el particular se le expu-
»sieron y concluyendo á q.e en otro caso pondría su tropa 
»sobre las armas, y saquearla de las casas mayor cantidad 
»despues de lo qual hiñiendo los tres dhos. de la casa del 
»Sr. Gral. Tomier (?) y con un depend.1' de este á Tomar 
aprestadas Trescientas pesetas en q.e se habia conbenido p.a 
^distribuir á la tropa, q.s no habia alcanzado la ración p.r cau-
jsa de los apuros del dia, el citado Sr. Com.1"3 con un ayud.te 
>les hallo en medio de la calle de Postas, les detubo, y com-
»m¡nó con arresto q.e ejecutó en la persona del Sr. Correx.01' 
»con quien á poco rato bolbio dho. Ayud.te y entro en la casa 
»del Comerz.te D. Ag.n Diaz de Poule, á donde los S.rs Sala-
»zar y Salbad.es se hallaban entreg.d0 las trescientas pesetas 
»mencionadas, y del qual sacaron prestadas en el mismo acto 
>las setecientas q.e llebo dho. Ayud.19 y en cuia Virtud se he-
nifico la soltura del Sr. Correx.01-=En conseq.a enterado el 
»Ayuntm.0 acordó q.e p.r evitar en lo subcesibo otros com-
ípromisos de la misma naturaleza siempre q.e algún Gefe pi-
¿diere mesa con la mayor atención y política se le haga pré-
nsente lo dispuesto p.a los citados R.s reglamentos y q.0 si no 
>se aquietase se ceda á la fuerza, dando parte á la autoridad 
>competente; y respecto hai q.e satisfacer los inmensos gas-
2U 
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»tos q." causo la Dibision en su marcha se despacha libram.'" 
>p.1' catorce mil r.8 contra los caudales comunes.» 
Incendiada la Catedral, destruida por completo su hermo-
sa sacristía por las granadas francesas el 21 de Abril, durante 
el horroroso bombardeo, el Cabildo se Vio en la precisión de 
cerrarla al culto. 
«De resultas del sitio—se lee en el acta capitular del 1.0 de 
»Junio de 1810—quedó muy mal parada la Iglesia, incendiadas 
ssus dos sacristías, acribillado el resto del edificio de balas de 
ícañón en muchas partes y aun abierta una gran brecha en él, 
^destruidos sus tejados, rotas además y bichas pedazos todas 
ió casi todas las vidrieras de sus ventanas» 
A l folio 533 v.0 del Protocolo de actas capitulares, se dice 
que los daños ocasionados en la Catedral durante el sitio se 
elevan á la enorme suma de un millón quinientos m i l rea-
les, muchísimo más, por tanto., de lo que supone el Sr. Ro-
dríguez. (1) 
En tanto se reparaban tan grandes desperfectos, para lo 
que hubo el Cabildo de acudir al préstamo, se trasladó éste á 
la Iglesia de Santi Spiritus, en donde celebró los Divinos ofi-
cios, hasta el día 11 de Octubre de 1811, en que, sin haberse 
aun terminado las obras de reedificación, se abrió nuevamen-
te al culto nuestra Catedral. 
En el Cabildo de 18 de Junio de 1810, se da cuenta de un 
oficio del Administrador de Rentas Nacionales, en el que se 
notificaba á los Capitulares el secuestro de las temporalida-
des y bienes del Sr. Obispo y de los Canónigos ausentes, á 
virtud de un decreto de Kellermán y orden del Gobernador 
militar de la plaza General Labordier. (2) 
Preludio era esto de lo que pocos dias después había de 
suceder, y en efecto, el 4 de Julio se entera el Cabildo de un 
oficio del afrancesado Conde de Montarco, en el que traslada 
(I) Historia de Astorga, pag. 444. 
(4) Protocolo de actas capitulares, T . I, folio 392. 
dos Reales órdenes de José Napoleón; la una destituyendo al 
limo. Sr. D . Manuel Vicente Martínez Jiménez, del Obispado 
de Astorga, por haberse ausentado de la Diócesis, y la otra, 
nombrando en su lugar á D. Antonio Puyal y Poveda, auxiliar 
de Madrid. 
Se ocupó el Cabildo de este asunto en Varias sesiones, 
cuyas actas están insertas, unas en el «Protocolo,» y otras 
en el cuaderno reservado. El 6 de Julio, los Capitulares acor-
daron «que estando llena, como está, esta Silla Episcopal, no 
podía ser ocupada por otro alguno.» Consta así del acta de 
dicho día, extendida en el cuaderno antes referido, y en ar-
monía con ese patriótico acuerdo obró el Cabildo. 
Representó éste con dignidad y energía al rey intruso lo 
infundado de las acusaciones de que era objeto el Sr. Obispo, 
haciendo notar que su Prelado nunca había abandonado su 
Diócesis, aun cuando, por huir del estrépito de las armas, 
hubiese permanecido gran tiempo fuera de la capital, no salió 
de su territorio, en el que practicó la Visita Pastoral con 
gran celo y diligencia, y habiéndose hecho acreedor al respeto 
y cariño de sus diocesanos por sus virtudes cristianas. (1) 
«Inmediatamente—dice el manuscrito atribuido al Sr. Ma-
gaz—el Cabildo mandó una Comisión á S. I. compuesta del 
»Dean y Arcediano de Ribas del Si l , p.a darle parte de esta 
^sensible ocurrencia: la q.6 á virtud de una enérgica y eficaz 
»representación de S. I. no tuvo ulterior consecuencia.» 
Residía por aquel tiempo el Sr. Obispo en el pueblo de 
las Ermitas, de esta Diócesis, cuyo territorio nunca abando-
nó, como con verdad alegaba el Cabildo en su representación. 
Por tal causa era infundada y arbitraria la destitución del 
Pastor asturicense, porque no podía éste hallarse comprendi-
do en los preceptos del Real decreto de 1.° de Mayo de 1809. 
Decretaba en él José Napoleón la destitución de todos los 
R. R. Obispos que abandonasen sus ovejas ausentándose de 
su Diócesis, y á pretexto de que el de Astorga no residía en 
(i) Protocolo citado, folios 3^8 y siguientes. 
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la capital de su Obispado, declarábale el decreto por el que 
se le destituía, incurso en las prescripciones de aquél. 
En realidad no era otro el fundamento que la resistencia 
qus siempre encontró el gobierno intruso por parte del Prela-
do para seguir sus indicaciones; el patriotismo, en suma, de-
mostrado en todos sus actos. 
Como recordarán nuestros lectores, después de la entrada 
de Napoleón en Astorga, en Enero de 1809, Ney hizo condu-
cir al Sr. Obispo á la Corte, entre bayonetas, para obligarle 
á prestar juramento de fidelidad al rey intruso; pues bien, el 
proceder digno y patriótico del limo. Sr. D. Manuel Vicente 
Jiménez, frente á ésta y á otras imposiciones de los france-
ses, fué la causa de su destitución. 
En el curioso manuscrito, antes citado, encontramos su-
cinta y claramente referidos los sucesos posteriores á su lle-
gada á la Corte, por lo que creemos mejor transcribir literal-
mente los párrafos en que de esto se ocupa, para poder for-
mar juicio sobre el motivo que guió á los franceses al decre-
tar la destitución, lo infundado de sus acusaciones y la con-
ducta patriótica observada por S. E . 
Dice así: «Puesto en Madrid, se detuvo algunos dias sin 
presentarse á la corte; en cuio tp.0 no cesó de tomar medidas 
p.a fugarse disfrazado p.a lo q 9 tenia ya todo lo necesario; 
pero los ruegos, y lágrimas de los q.e le vinieron siguiendo 
desde Astorga, le retrajeron de su arriesgada resolución, y 
enterado q.e se recibían con menor formalidad las Dipu-
taciones de las Provincias, y q.e á nadie se le obligaba á jurar; 
en esta suposición y confianza se presentó un dia en la Corte, 
y sin besar la mano ni doblar las rodillas al tirano, le hizo 
una brebe arenga reducida á pintarle los robos y sacrilegios 
q.6 las tropas francesas havian cometido en su Diócesis. Con 
esta mera diligencia se le dejó en libertad de volver á su Dió-
cesis dirigiéndose á una casa q.0 tiene la Mitra nueve leguas 
antes de llegar á Astorga; mas sabiendo q.e el General Ke-
llerman, y Mazarredo esperaban con ansia su llegada á la 
Capital, con el fin de obligarle á exortar á sus Diocesanos á 
la paz, principalmente los de Galicia, donde se haVia encen-
dido la guerra, tuvo q.e abandonar aquella morada, y se refu-
gio á Galicia, p.r q.0 haviendo abandonado los franceses aquel 
Reino en el mes de Junio (de 1809), ofrecía alguna seguridad 
la permanencia en el Santuario de las Hermitas de su Dió-
cesis y de su filiación. Desde alli hizo la Visita en Nov.e Di -
ciembre, (de 1809) Enero y Febrero de 1810, confirmando al 
mismo tiempo mas de cincuenta mil almas. Aun en aquel re-
tiro no dejó de aplicar su atención al socorro de nuestras tro-
pas: mas de cuatro mil zapatos, igual número de camisas se 
entregaron p.a su equipo: acudió en Varias ocasiones á los 
Generales españoles con cuantiosas cantidades q.e pasaron 
de quinientos mil r.s de los ramos de Vacantes y otros, satis-
fechas las primeras obligaciones de su servicio.» 
Y no pararon aquí las amarguras y penalidades que tan 
¡lustre Prelado hubo de sufrir; mas no nos incumbe referirlas. 
Pueden Verse muy por extenso en el «Episcopologio Asturi-
cense,» de D. Pedro Rodríguez, y en «Manuscrito» ya citado. 
En Agosto de este año, aparece como gobernador de la 
plaza el General Jeanim, que, sin duda, sustituyó á Labor-
dier. Canseco, el afrancesado Corregidor, corto tiempo estu-
vo al frente del Ayuntamiento, utilizando sus servicios los 
franceses en otros cargos de más categoría, con los que pre-
miaron su adhesión. 
Por orden superior, Jeanim, con fecha 26 de Agosto, 
nombró Vicepresidente del Municipio de Astorga, con dere-
cho á tomar parte en todos los trabajos de administración, al 
Corregidor de Benavides, innovación que no agradó á los Re-
gidores, por ser distinta la jurisdicción del Corregimiento de 
aquella villa. 
No aparece claro quién fué agraciado con el de Astorga 
al cesar en él Canseco; que no fué persona tan afecta como 
éste á la causa del intruso, lo prueba el hecho de que para 
responder ante las autoridades provinciales francesas de al-
¿unas faltas imputables á quienes constituían la Corporación, 
incluso al Alcalde, tanto éste como los Regidores, hubieron 
de trasladarse á la capital, é interinamente, en los primeros 
dias de Septiembre, nombra Jeanim Corregidor á D. Ignacio 
Fernández, y Regidores á D. Diego Moreno, D . Roque Pini-
nos, D. Agustín Poule, D. Ramón González, D. Pedro Rubín 
y D. Ambrosio Ayete. 
Nada agradó á los designados su nombramiento, preten-
diendo excusarse por causas diversas, que hicieron constar 
en acta con manifiesta intención; mas fueron inútiles todas 
las razones, como inútiles fueron también las representacio-
nes que luego, reiteradamente, elevaron á las autoridades su-
periores, pidiendo terminase la interinidad, restituyendo en 
sus puestos á ios propietarios que seguían detenidos en León 
Resistíanse los Regidores á trabajar en beneficio de los 
enemigos, cometiendo no pocas omisiones intencionadas. lo 
que no pasó inadvertido al Gobernador, quien se quejó del 
poco celo con que eran cumplidos los servicios, y anunciaba 
su propósito de poner á ello remedio tomando enérgicas me-
didas. 
Se dió cuenta del oficio de Jeanim, en que así lo manifes-
taba, en la sesión del día 16 de Septiembre, y expone cada 
uno de los Regidores distintos razonamientos para eludir la 
responsabilidad: Poule, alega sus particulares ocupaciones 
que le impiden desempeñar el cargo, por razones que no se 
expresan en el acta; Pinillos manifiesta que no puede hacerse 
solidario de lo que ocurra en la administración; Rubín, exige, 
para desempeñar su misión, amplias facultades debidamente 
refrendadas, que permitan hacerse respetar de los empleados 
y pongan coto á los insultos de la soldadesca, y así todos por 
el estilo. 
El acta de la sesión de 9 de Octubre, demuestra que los 
Regidores interinos no cumplimentaban las órdenes del In-
tendente francés, sin antes comprobar su razón y justicia, 
aunque es claro que, á Veces, obligados por la fuerza, Veían-
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se en la necesidad de ejecutar sus mandatos, por arbitrarios 
que fuesen. 
Se dio cuenta en esa sesión de un oficio de aquella autori-
dad pidiendo sábanas y camisas para los hospitales, y como 
el pueblo había de proporcionarlas, los Regidores, antes de 
imponer un nuevo gravamen á sus administrados, tratan de 
comprobar la necesidad, nombrando, al efecto, una Comisión, 
que formaron los Sres. Corregidor, Pinillos y González, 
quienes apreciaron que era justa la petición, por faltar en 
aquellos establecimientos benéficos las prendas que se pe-
dían, y no pudiendo aprontarlas el pueblo, se hizo un reparto 
en dinero para adquirirlas. 
El 25 de Octubre, se trató—dice el acta, tomada á la 
letra—«si con respecto á que los empleos municipales fueron 
dados y aceptados p.a desempeñar sus funciones en el Ínte-
rin se restituían á la Ciudad los Sres. Corregidor y Regido-
res de oficio, convendría representar al Sr. Gobernador que 
declarase estar ya libres de este servicio los interinos, en 
atención á que han sido declarados inculpables en los cargos, 
y se acordó que tanto por la razón indicada, como por obser-
varse que el Corregidor interino obra con toda independencia 
del Ayuntamiento en los asuntos del gobierno político, profi-
riendo que para nada lo necesita, se haga dicha representa-
ción, concluyendo á que se declare á los actuales individuos 
interinos exentos de los cargos municipales.» 
Mas apesar de tal representación, y no obstante las pode-
rosas razones alegadas por los interinos, el Gobernador no 
restituyó en su puesto á los propietarios. 
Eran éstos los mismos beneméritos patricios que desem-
peñaban los cargos concejiles antes de caer Astorga en poder 
de los franceses, y tal Vez el hecho de no haber sido por 
éstos nombrados, fué la causa de no restituirles en sus pues-
tos; ó más bien porque los designados para sustituirles no lo 
fuesen en realidad con el carácter de interinidad que ellos se 
—16o— 
asignan, como ya hemos visto, sino como propietarios. (1) 
En el mismo mes de Noviembre nombró Kellermán un 
nuevo Corregidor para Ai to rg i , siendo ag-aciado con este 
cargo D. Justo de ia V e g i Chorio. N ) fntms Visto documen-
to alguno de carácter oficial en que conste tal nombramiento; 
mas obra en el Archivo el siguiente oficio que aquél dirigió á 
la Corporación: «La Biñeza y Noviembre 29 de 1810.= 
II.0 Ayuntamiento.=Muy S.r3 mios: Tengo el honor de parti-
cipar á V. SS. que por disposición del Exmo. S.or Goberna-
dor Kellermán estoy agraciado con ese Corregimiento, lo que 
me será en sumo grado satisfactorio, si mereciendo la apro-
bación de V. SS. me auxiliaren con sus luces para el debido 
desempeño, respecto ser lo único á que aspira este muy 
atento y constante servidor suyo Q. B. S. M . = Justo de la 
Vega Osorio.» 
No hemos encontrado datos que demuestren llegase á po-
sesionarse del Corregimiento. 
Aunque ligeramente, creemos necesario para nuestro es-
tudio ocuparnos de los movimientos de las tropas durante el 
tiempo que abarcan los sucesos referidos en este capítulo. 
Junot abandonó la ciudad poco después de rendida, mas 
permaneció su ejército ocupando el llano, estableciendo des-
tacamentos en casi todos los pueblos. Las fuerzas españolas, 
que mandaba Mahy, hillábanse en los puertos de Manzanal 
y Fuencebadón, y eran frecuentes los choques entre las avan-
zadas y destacamentos de uno y otro ejército, auxiliando á 
los nuestros las partidas de paisanos, que, en continuo mo-
vimiento, molestaban á los soldados franceses; y no ya hosti-
(r) Así parece deducirse -leí contenido del documento en que se hizo 
el nombramiento, que dice así: «Composición del nuevo Cuerpo munici-
pal de la Ciudad de Astorga.=D. Ignacio Fernández de Lumeras, C o -
rregidor.=Diego Moreno.=Roque Pin i l los .=Ramón González.zzrAgus-
t ín Poule.= Pedro Rubín.=:Ambrosio Ayete.=:\storga 4 de Septiembre 
de l8io.=:Visto y aprobado el nombramiento de los miembros de la M u -
nicipalidad.=El General, Kellermán.=:El General de Brigada, Jeanim.» 
Como se vé, para nada se habla de interinidad, y más bien es el nom-
bramiento de Regidores propietarios. 
»mente á la ciudad, salía de ella vencido y prisionero ú la ca-
»beza de la guarnición, y hé aquí que ahora Volvía, no con los 
»tres mil hombres que antes guió á la inevitable cautividad, 
>sino al frente de veinte mil, no vencido, sino vencedor > 
No hay conformidad en los documentos que hemos exa-
minado respecto á la fecha exacta en que los franceses aban-
donaron la ciudad. En el expediente incoado en el año de 
1833 (I) por el Ayuntamiento para acreditar el tiempo que 
estuvo Astorga libre y ocupada por los franceses, se fija la 
fecha de 20 de Junio: uno solo de los testigos dice fué el 21, 
que es el fijado por Salcedo; en cambio en el Protocolo de 
actas capitulares del Cabildo, se dice fué el día 18 de aquel 
mes, en una nota inserta al folio 538. 
Antes de abandonar los enemigos la ciudad, hicieron blan-
co de sus iras al clero de Astorga, exigiéndole una crecida 
contribución y deteniendo á varios capitulares y otros sacer-
dotes, que fueron conducidos á Valladolid, sin otra causa que 
la imposibilidad en que se vieron de poder aprontar cuanto los 
franceses exigían. 
De todo se encuentra buena referencia en el tomo I de los 
Protocolos de Actas capitulares á los folios 536 V.0 y siguien-
tes, en Varias notas insertas fuera de acta; notas que suscribe 
el Secretario capitular Sr. Toledano. 
Transcribimos á continuación literalmente algunas de 
ellas, extractando otras para evitar prolijidad: 
«El dia quatro de Junio de este año de mil ochocientos 
»once á las nueve de la noche dio orden el General Governa-
»dor de la Ciudad, que á la hora de las diez de la noche misma 
»se reuniesen en el alojamiento del Coronel Qros Coman-
dante de la Plaza todos los eclesiásticos de Astorga sin ex-
»cepcion: y q.e llevasen algún dinero. Verificada dicha re-
>union; y puesto sobre las armas la compañía de Granaderos 
»á la puerta del mencionado alojamiento; dijo el Sor. Gene-
»ral á los eclesiásticos reunidos que había recibido orden del 
(r) Véase el apéndice núm. 17. 
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>Sor. Duque de Ystria, para exigir ínmediatam.ta una contri-
ibucion de cincuenta mil rr.8 al clero de Astorga lo que debia 
«aprontarse en la noche misma. Entregaron enseguida los 
«eclesiásticos varias partidas de dinero hasta diez y ocho mil 
»quatrocientos rr.s los diez y siete mil y tantos los capitula-
»res: recontando el dinero mandó el Sor. Governador se reti-
>rasen á sus casas algunos eclesiásticos quedaron los demás 
»en el Alojamiento de dicho Coronel y estos fueron á la una 
>y media de la noche conducidos á Valladoiid.» 
A continuación se relacionan los nombres de estos últi-
mos, que suman 37, y de los 15 que quedaron en la ciudad. 
Da, después, noticia de otra contribución impuesta á todo 
el Obispado, en esta forma: 
«El dia doce de Junio dio orden S. E. el Señor Duque de 
>Ystria que se exigiese medio millón de rr.s de contribución 
*á el Obispado de Astorga, que deberían pagar los eclesias-
»ticos.=Mandó que fuesen puestos en libertad todos los q.u 
»havian sido conducidos, y se hallaban en la Sala de Presen-
atados de Chancilleria.» 
Sin embargo, no á todos los eclesiásticos detenidos les fué 
concedida la libertad, quedando en Valladoiid, en rehenes, 
para responder del pago, 12 señores sacerdotes. 
Consta en otra nota inserta á continuación de las anterio-
res, que el 17 de Junio del 11, el General Conde de Seras dio 
órdenes terminantes al Mayordomo del Cabildo para que 
«luego, luego» se hiciese entrega de lo que restaba hasta 
completar la cantidad de 50.000 reales, exigida por el Duque 
de Ystria, conminando con medidas de rigor; el Cabildo pudo 
proporcionarse á crédito 25.000 reales, que unidos á los 
18.400 entregados en la noche del 4, suman 43.400. 
Dice después otra, tomada literalmente: 
«En el diez y ocho del mismo Junio antes de la retirada 
»de las tropas francesas verificada dicho dia Mr. el Coronel 
«Parokti Gefe del estado Mayor del Sor. Conde de Serás 
>recivio del Mayordomo los maravedises que pudieron pro-
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»porcionarse con extraordinaria diligencia: para cubrir eh 
aparte la contribución impuesta por el Señor Duque de Ystria 
í e n primero de Junio; orden que se hizo saber el quatro del 
»mismo por el Señor General Jeanim Governador de esta 
»Plaza de Astorga.» (1) 
En dos notas que siguen á la transcrita, leemos que á 
cuenta de la contribución de medio millón de reales, decreta-
da por el Duque de Ystria en 12 de Junio al clero de la Dió-
cesis, se entregaron el 3 de Julio, en Valladolid, 16.600 rea-
les, que pudieron negociarse á crédito en dicha ciudad; y que 
el 12 del mismo mes, al pasar por Valladolid el Rey José, 
que desde París se dirigía á Madrid, condonó lo que faltaba 
por pagar y ordenó fueran puestos en libertad los sacerdotes 
que aun continuaban en rehenes. 
Posteriormente, con fecha 4 de Enero de 1812, dice el-
Cabildo al Sr. Barón de Dudón, Intendente de los Ejércitos 
Imperiales y Reales, residente en Valladolid, que ha pagado, 
por sí solo, la cantidad de 60.000 reales, á que ascendió la to-
talidad de la multa impuesta en 4 de Junio de 1811 al clero 
de la ciudad, supliendo sobre esto los crecidos gastos que 
ocasionó la prisión, conducción y estancia en Valladolid de 
los sacerdotes detenidos, teniendo que tomar á préstamo la 
mayor parte de aquella suma, por lo que rogaba se le diese 
facilidades para lograr que todo el clero, según sus rentas y 
haberes, contribuyese al pago de dicha multa, según el mismo 
Barón había indicado á su paso por esta ciudad en Noviembre 
de 1811. 
Hecha esta digresión, que hemos creído de interés, volva-
mos á ocuparnos en la marcha de los sucesos militares. 
El hábil movimiento de Santocildes, antes referido, no sólo 
obligó á los franceses á evacuar la plaza de Astorga, sino que 
dió también como resultado la retirada de la División Bonnet, 
(i) Es ésta á la que se h a c 3 referencia al hablar de la fecha en que 
evacuaron la plaza los franceses. 
cjue días antes de esta evacuación salió de Asturias, reunien-
do en León sus fuerzas con las del General Seras, 
Dispuso Bonnet que el General Villetaux practicase un 
reconocimiento por la derecha del Orbigo; hízolo así éste, 
partiendo de La Bañeza al frente de 3.000 hombres, y evitan-
do encontrarse con Santocildes, que acababa de entrar en 
nuestra plaza, pasó á la Cepeda. Ocupaba el pueblo de Co-
gorderos con parte de su División el General Taboada, y juz-
gando Villetaux fácil destrozar estas fuerzas, las atacó el día 
23 de Junio; la oportuna llegada de Castañón con tropas de 
refresco, decidió la victoria en nuestro favor. Un rapidísimo 
movimiento envolvente, dispuesto por el insigne patriota leo-
nés, trocó en señalado triunfo para nuestra causa la victoria 
que estaban próximos á conseguir los franceses, y tres bri-
llantes é impetuosas cargas á la bayoneta que dió su gente, 
pusieron en completa fuga á los enemigos, totalmente deshe-
chos en esta jornada. Murió en ella el General francés, ca-
yendo en poder de nuestros soldados centenares de prisio-
neros. (1) 
Tan pronto como se hicieron dueños nuestros soldados de 
(i) E n el afea del Concejo de Cogorderos, se conserva un curioso 
cuaderno, escrito en el año i8f I, en el que se detallan las cantidades en-
tregadas por el pueblo en pago de contribuciones impuestas por france-
ses y españoles, suministros hechos á los distintos Ejércitos y daños oca-
sionados al Concejo y á los vecinos, con tal minuciosidad, que no deja 
de consignarse la gallina robada á este vecino, la mies segada para fo-
rraje al otro, ó la res apresada al demás allá; de tal modo, que viene á ser 
una relación detallada de cuanto, hasta fin del año de 1811, sufrió aquel 
pueblo con la invasión francesa. 
E n ese cuiderno hallamos las siguientes partidas, que transcribimos 
literalmente: 
«De resultas del ataque que ttubieron en el 23 de Jun.0 de estte año 
«(se refiere á 1811) en estte lugar de cogorderos, de panes destrozado", 
))yerva y cosas robadas por una tropa y otra sean regulado en lo q.e es-
»tubiercn acanttonados en el Pueblo en treinta mil rr.s . . . . 30.000» 
«Iten de desfalcos de casas que quedaron arruinadas por el mismo 
«ataque y maderas destrozadas por los españoles en Dcho. mes de Junio 
«mil reales, i.boo» 
ía plaza, anuló Santocildes cuantas medidas dé carácter ad-
ministrativo habían tomado los franceses durante su perma-
nencia en Astorga, y con fecha 22 de Junio, desde Castrillo 
de los PolVazares, ordenó al Ayuntamiento que se restable-
ciese el gobierno del pueblo al ser y estado que tenía el 21 de 
Abril de 1810. 
Consta esto del acta capitular de 25 de Junio de 1811 
(folio 539 del Protocolo), en cuya sesión se leyó un oficio de 
la Corporación municipal transcribiendo íntegro otro del Co-
mandante General de las tropas españolas, en que se da aque-
lla orden, fechada, como queda dicho, el día 22 en Castrillo; 
lo cual indica que, hasta después de ese día, y no obstante 
haber antes de él ocupado la plaza las tropas españolas, San-
tocildes no trasladó á ella su Cuartel general. 
En su virtud, el Cabildo, á quien los franceses habían pri-
vado de representación en el Ayuntamiento, nombró sus 
Diputados, posesionándose de su cargo concejil, los mismos 
individuos, tanto seglares como eclesiásticos que constituían 
la Corporación el 21 de Abril de 1810. 
El 2 de Julio, Santocildes, con tres Divisiones, y ayudado 
por el partidario D. Pablo Mier, tomó la ofensiva, y avanzan-
do sobre el Orbigo, consiguió auyentar á los franceses, (1) 
dejando libre de éstos todo el territorio comprendido á la de-
recha de aquel río, cuyos pasos defendió con fortificaciones, 
y fué, hasta Agosto, la línea divisoria de ambos Ejércitos. 
Esteban en este mes las Divisiones del 6.° Ejército repar-
tidas entre Astorga, La Bañeza y Hospital de Orbigo, excep-
to las fuerzas que ocupaban el Principado de Asturias. 
El 15, cesó Santocildes en el mando interino del Ejército, 
posesionándose de él el General Abadía, nombrado en pro-
piedad, á cuyas órdenes continuó peleando el defensor de 
Astorga. 
Coincidiendo con este cambio de Jefes del Ejército, efec-
tuaba Dorsenne un movimiento estratégico, con el fin de im-
(i) Lafuente.—Obra citada, 
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pedir que Wellington molestara á la plaza de Ciudad-Rodri-
go; repasó el Esla, y el 25 acometió á nuestras fuerzas, que 
hubieron de retirarse ante la superioridad del enemigo, diri-
giéndose unas por Castrocontrigo, con dirección á Sanabria, 
y otras, mandadas por Abadía, se retiraron al Bierzo, después 
de evacuar la plaza. 
Entraron en ella los franceses al siguiente día, y dejando 
Dorsenne una División, continuó el resto del Ejército persi-
guiendo á los nuestros, que defendieron los puertos de Man-
zanal y Fuencebadón, perdiendo en la refriega los enemigos 
á un General y un Coronel. No se arriesgó, sin embargo, 
Abadía, y continuando su retirada, llegó hasta los confines 
del Bierzo, cediendo, no sin lucha, á los franceses Villafran-
ca, desde donde retrocedieron éstos. (1) 
A l evacuar la ciudad nuestro Ejército, con él marcharon 
al Bierzo las Autoridades, gran parte de los Regidores y mu-
chos vecinos. Viendo al pueblo sin Justicia, dispuso Dorsenne 
que aquél eligiese los individuos que habían de formar el Ca-
bildo municipal, como así se efectuó (2) el mismo día en que 
entró el francés en Astorga; mas estando verificándose la 
elección, y como á las ocho de la tarde del día 26, pre-
(1) Seguimos á Lafuente en la narración de esta retirada del Ejérci-
to español, notándose alguna discrepancia en cuanto á las fechas y tam-
bién en los hechos, comparándola con la versión de Salcedo. Nos guió á 
fijarnos en el citado historiador, el que su relación se compagina con el 
hecho, por todos admitido, de ser Abadía quien dirigió la retirada, como 
expresamente lo dice Santocildes en su «Resumen histórico,» y como 
Abadía se posesionó del mando el 15 de Agosto, la retirada tuvo que ser 
posterior á ese día. 
En cuanto á la evacuación de Astorga por nuestras fuerzas, fijamos 
la fecha del 25, tomándola de varios documentos de la época, conserva-
dos en el Archivo, y especialmente de los referentes á la contribución 
impuesta por Dorsenne, á que se hace después referencia en el texto. 
Rodríguez, dice fué el 23, y así también aparece del expediente á que 
tantas veces hemos hecho referencia. 
(2) Se hace mención de ello en el acta de la sesión celebrada por el 
Ayuntamiento el 24 de Abr i l de 1815; véase también el apéndice núm. 18. 
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sentóse de pronto en el local el Comandante de la plaza, Co-
ronel Mr. Paroleti, comunicando y poniendo en ejecución la 
orden que acababa de dar el General Dorsenne de arrestar á 
todos los eclesiásticos y seglares que se encontraban en el 
Consistorio. 
No se expresa en el documento de que tomamos estas 
notas, el pretexto que sirviese al General francés para tomar 
tan arbitraria resolución; D . Pedro Rodríguez López, en su 
«Episcopologio Asturicensc,» supone fué por haberse negado 
los reunidos en las Casas Consistoriales, á acceder á las pe-
ticiones que se les hacían, y tal Vez algo de esto ocurriría. 
Sea que la elección se suspendió con tal motivo, ó que los 
elegidos se mostrasen reaccios á tomar posesión de sus car-
gos, es lo cierto que Dorsenne convocó á una reunión en el 
Ayuntamiento, que tuvo lugar el día 28 del mismo mes, y or-
denó en ella á los señores que á continuación se citan, que 
desempeñasen los cargos respectivos: 
Corregidor, D. Lorenzo Hernández Rodríguez; Regido-
res: D. Diego Moreno, D. Pedro Rubín, D. Ambrosio Ayete, 
D. Ramón González, D. Agustín Poule y D. Roque de Diego 
Pinillos; mas siendo éste uno de los que habían seguido al 
Ejército español, para sustituirle en su ausencia, fué nombra-
do D. Antonio González, y Procurador general, D. Eugenio 
Rodríguez Lorente. 
En la misma sesión se dió cuenta á los nuevos Regidores 
de haberse impuesto una contribución á la ciudad, por orden 
de Dorsenne, de 40.000 pesetas, sobre los bienes de las Au-
toridades y personas de alguna significación que abandonaron 
la ciudad al entrar en ella los franceses; fijaron el brevísimo 
plazo de 24 horas, dentro del cual debía hacerse efectiva toda 
la cantidad; mas fué imposible reunir el numerario exigido. 
Pagó la ciudad el 30 de Agosto 30.000 reales, que anticipó 
el Cabildo, negociándolos á crédito, entregando con el mismo 
objeto el Sr. Deán 2.000 reales, y posteriormente satisfizo 
—176-— 
el Ayuntamiento pequeñas cantidades; (1) mas era absoluta-
mente imposible reunir la totalidad de lo impuesto, por lo qufe 
el Ayuntamiento designó comisionados para tomar á préstamo 
en los pueblos el dinero necesario, á nombre y con garantía 
de la ciudad, y no siendo esto posible, enajenar terrenos del 
común. Tal era la estrechez y miseria que reinaba, que no 
fué posible á los comisionados hacerse con un sólo maravedí, 
y hubieron de conformarse los franceses con 54.000 reales. 
Aparte de esta contribución, pesaba casi exclusivamente 
sobre Astorga (pues los pueblos hallábanse en extremo ago-
biados) el sostenimiento de la guarnición y Cuerpos tran-
seúntes. 
En esta etapa de nuevo fué nombrado Gobernador militar 
de la plaza el General jeanim. Volviendo los franceses á po-
nerla en condiciones de defensa, á cuyo efecto reconstruye-
ron las murallas, derribaron todo el arrabal de Rectivía y le-
vantaron diferentes obras de fortificación, en cuyos trabajos 
Viéronse obligados los astorganos á emplear sus brazos. 
Aun cuando, según ya digimos, tenían los franceses fuer-
tes destacamentos en las poblaciones de alguna importancia, 
y columnas volantes mantenían entre ellas las comunicacio-
nes, no podían impedir que las partidas de paisanos armados 
les tuvieran en constante alarma, al amparo, unas veces, de 
las escabrosidades de las sierras, y bajando otras á la llanura, 
llegando hasta presentarse en las mismas márgenes del Esla. 
Eficaz é importantísimo auxilio prestaban á estas partidas los 
pueblos situados en las orillas de este río y del Orbigo, pro-
porcionándolas, no sin grave riesgo de su vida, medios para 
atravesarlos con rapidez y seguridad, ayudándoles de paso en 
el acopio y conducción de víveres destinados al Ejército re-
gular. 
Dió esto motivo á que el Comandante general de las tropas 
francesas estacionadas en el Esla, diese la severa orden que 
(1) Obran en el Archivo municipal los recibos de todos los pagos. 
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á continuación transcribimos, tomándola de una copia conser* 
vada entre los documentos del Archivo municipal: 
«Guardia Imperial.=l.a División.=Orden del d ía .=S¡n 
embargo de la prohibición hecha á los pueblos situados en las 
orillas del Esla y Orbigo de tener barcas susceptibles de con-
tener caballos, carros y caballerías de carga, muchos de ellos 
han continuado en tenerlos, y por este medio han facilitado 
diariamente el paso de los Bergantes, convoyes de granos y 
efectos prohibidos.=A1 recibo de la presente los Sres. Co-
mandantes de los acantonamientos notificarán á los Curas, 
Alcaldes, Propietarios de dichas barcas que siempre que se 
encuentre en ellas un caballo, carro, caballería de carga, 
granos y efectos coloniales prohibidos, el comandante de la 
columna hará fusilar al barquero y confiscará los granos, 
efectos coloniales, caballos y caballerías de carga.=Los co-
mandantes de las columnas movibles harán igualmente fusilar 
á todo individuo que pase por los vados de los ríos Esla y Or-
bigo con granos dirigiéndose á los insurgentes.=Los Señores 
Intendentes de León y Benavente, como igualmente los se-
ñores provisores y gobernadores del Obispado harán conocer 
la presente orden á los Alcaldes, principales habitantes y 
curas dependientes de su jurisdicción.=En el Quartel gene-
ral á 5 de Diciembre de 1811.=E1 General de División, Co-
mandante de las tropas estacionadas en el Esla y Orbigo= 
(Firmado) Doumartier. = Por copia conforme — E l Jefe de 
E. M.=(Firmado) Laurent.=Por copia conforme=El Inten-
dente de la proVincia=Ciarán.» (1) 
Damos fin á la historia de los sucesos acaecidos en este 
año, haciendo mención de una exigencia de los franceses para 
con el Cabildo eclesiástico con motivo del fallecimiento de un 
oficial. 
(i) Transcribe este curioso documento el ilustrado Capitán de Infan-
tería D. Eladio R. Pereira, en su notable conferencia «Alma Astorgana,» 
leída por el autor en una velada literaria que con motivo del Centenario 
de los Sitios, celebró en Agosto de 1910 la Sección de Literatura de la 
Junta del roisrao en el Casino de Astorga. 
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En el Cabildo de palabra celebrado el martes 31 de Di-
ciembre de este año, se da cuenta de haberse presentado al 
Sr. Deán dos oficiales de la Guardia Imperial, de orden del 
Gobernador militar de la plaza, haciendo presente que el Ca-
bildo, con la guarnición, debían asistir al entierro del cadáver 
de Mr. Luis Nicolás, Capitán del primer Batallón del 4.° Re-
gimiento de «volteadores» de dicha Guardia. 
Aunque era nuevo el caso de salir el Cabildo extramuros 
acompañando un cadáver, ante la orden terminante del Go-
bernador, se accedió á ello, verificándose el entierro al si-
guiente día 1.° de Enero de 1812. 
Según se dice en el acta de la referida sesión, hallábase 
emplazado el cementerio al Oriente de la ciudad y á la dere-
cha del camino de León, «inmediación á la margen izquierda 
del cauce de aguas.» 
Astorga, en esta época, era para los franceses, capital de 
un Distrito militar que comprendía los departamentos de As-
torga, Falencia y Oviedo, al decir de D. Matías Rodríguez; 
figurando también nuestra ciudad como cabeza de Prefectura, 
dependiendo de ella las Subprefecturas de León y Benavente, 
en el proyecto de división territorial ideado por el gobierno 
intruso en el año de 1811. 
Prueba esto la importancia que concedieron los franceses á 
las excepcionales condiciones geográficas de nuestro pueblo. 
CAPÍTULO XIV 
18is 
Estado de la c a m p a ñ a y s i tuación de Astorga en los co-
mienzos de este a ñ o — E x a c c i o n e s inaguantables. - E l 
Cabildo y los impuestos—Condonaciones—La recon-
quista de Astorga; habla Santocildes. 
Favorable era, en los comienzos de este año, la situación 
militar en esta región, á consecuencia de la toma de Ciudad-
Rodrigo y de Badajoz por el Ejército inglés. Esto y las exce-
- l u -
ientes condiciones de equipo é instrucción en que se hallaba 
el de Galicia, mandado por Castaños, así como el de Extre-
madura, llenaba de esperanzas el ánimo atribulado de los as-
torganos. y mucho más cuando este General confió el mando 
en propiedad de las tropas de Galicia á Santocildes, (I) que 
ya interinamente las había comandado en Marzo del 11, por 
nombramiento de la Regencia. 
Antes de pasar á referir los sucesos de índole militar de 
que fué teatro Astorga en este año, diremos algo de lo que 
acaecía dentro y fuera de la plaza. 
Ocupada á la sazón Astorga por los franceses, sufrían sus 
moradores todas las consecuencias de tan opresora y tiránica 
dominación. 
El Ayuntamiento, que seguía funcionando, estaba consti-
tuido en 1.° de Enero (por elección, según costumbre) en esta 
forma: Corregidor, Ldo. D . Lorenzo Hernández; Regidores: 
D. Vicente Hernández, D. Antonio Salvadores, D. Manuel 
Pérez, á quienes correspondía continuar como más modernos, 
D. Pedro Manuel Salazar, D. Antonio Alonso González y 
D . Santiago García; como Procurador, D. Santiago Carro, y 
D. Pedro Raba, sustituto de éste. 
No sin protestas se verificó esta elección, negándose al-
gunos de los elegidos á tomar posesión del cargo, alegando 
haber sido ilegal el acto. A l parecer, y según referencia de las 
actas existentes en el legajo 114, la elección y constitución 
de este Ayuntamiento hízose con arreglo á una disposición 
del Gobierno francés, fecha 10 de Diciembre de 1810, y á 
tenor de ella debía constar la Corporación de un Alcalde Co-
rregidor, seis Regidores, un Procurador y un sustituto; que-
daban, pues, suprimidos los Diputados del común y la Dipu-
tación capitular eclesiástica. 
Los Regidores, Procurador y sustituto de éste elegíalos el 
pueblo por sufragio indirecto, nombrando las parroquias Co-
misarios—mesiros Compromisarios de hoy en las eleccio-
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nes de Senadores—que elegían los Regidores, tres cada año, 
y con dos de duración. Parece ser que, contra lo dispuesto, 
no cesaron en 1811 los tres más antiguos, á quienes corres-
pondía, por lo que se consideraba nula esta elección mientras 
no se legalizara la anterior. (1) No debió de pasar de protesta; 
pues no se dice que se procediera á nueva elección, y por 
tanto, en la forma dicha quedó constituido el Ayuntamiento, 
quien en sesión del 24 de aquel mismo mes, nombró una Jun-
ta para poner en orden lo referente á los anticipos de dinero 
que varios Vecinos hicieron en 1810, para cubrir la contribu-
ción del millón que á Astorga impuso el Duque de Abrantes. 
En el acta de ella no se hace referencia á rebaja alguna en di-
cha cantidad. Desde esta fecha, hasta el 17 de Febrero, no 
aparecen más actas; pero sábese por ésta que se reunía el 
Ayuntamiento todos los dias, ocupándose en muchos nego-
cios, y que el no extender actas con los acuerdos, obedecía 
á la «complicación» que se originaba. Se lamenta en dicha 
sesión que á los vecinos de los pueblos del cantón y partido 
se les conduzca presos á esta capital y se Ies retenga hasta 
que los respectivos pueblos paguen las contribuciones que los 
franceses imponían. 
Era á la sazón Gobernador deja plaza el General Gau-
íhier; los impuestos con que incesantemente gravaba al pue-
blo, eran en especie; pero ¡cómo habían de satisfacerlos aque-
llos infelices, si para atender á sus necesidades no tenían más 
que lo preciso! 
Poco importaba esto al dominador: el sostenimiento de sus 
tropas á costa del país, obligábale á llevar con rigor las exac-
ciones, y cuando no podía obtenerlas en especie, se liquidaba 
la falta y se reducía á metálico; así parece que lo hizo en 16 
(1) A causa de lo incompleto de los datos hallados sobre este punto, 
no podemos concordar esto que decimos con lo que se refiere en el cap í -
tulo anterior acerca de nombramientos de Regidores. Consignamos los 
hechos según nos lo permiten los documentos examinados. 
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de Abril el Subintendente Descalomnes, por orden de Ju-
not. (1) 
A tal extremo llegaban los apremios para hacer efectiva 
esta insoportable contribución, que nada menos que con la 
destrucción de los pueb!os amenazaba el Gobernador Gau-
thier, cuando en ellos no se podía hacer la cobranza. Así se 
desprende de lo que el Jefe Descalomnes comunica á esta 
plaza con fecha 22 de Abril , á saber: que en este día «-han 
sido distribuidas sus fuerzas en los pueblos de Villameca, 
Quintanajón, Revilla y Cogorderos, y que los habitantes han 
abandonado sus casas dejando en ellas á sus hijos, por lo que 
no encuentran quienes paguen la contribución.» Ordena se 
haga saber á los Alcaldes de los referidos pueblos «que la in-
tención del Gobernador, si no pagan, es enviar 400 hombres 
que incendien las casas abandonadas.» 
Frecuentes eran también las quejas que el Subintendente 
daba de la morosidad y fa l ta de celo que notaba en el Ayun-
tamiento para servir los intereses del invasor; decía que le 
constaba ser fingida la enfermedad que algunos de los Regi-
dores alegaban como excusa para no prestar ciertos servi-
cios, y llega al extremo de hacerles responsables de estas 
faltas. En 19 de Junio, el Gobernador Gauthier dice al Sub-
intendente, que si para el siguiente día no ha ingresado el 
Ayuntamiento 5,000 reales, serán encarcelados sus indivi-
duos, y que se Valgan para ello de los medios que tengan por 
conveniente; advirtiendo que no cuenten con la tropa, por 
estar ocupada en otros menesteres. 
También el clero, independientemente de los seglares, 
sufría la tiranía del francés con impuestos especiales, de los 
que se hacía solidarios á cada uno de sus individuos; así lo 
comunica, con fecha 11 de Junio, al Subintendente, el nuevo 
Gobernador militar Remond. Hé aquí las cantidades que para 
(i) En 7 de Febrero creó Junot esta Subintendencia en Astorga, y 
coinprendía, además de A&torga, ].a Bañeza y Villafranca. 
Subsistencias se exigieron, por reparto, á la jurisdicción del 
Cantón, (1) y que debían entregarse mensualmente: 
Jurisdicción de BenaVides. 
Idem de Astorgi. . . . 
Idem de la Obispalía. . . 
Idem de Llamas de la Ribera 
Idem de Cepeda. . . . 
Idem de Turienzo de los Caballeros 








Idem de Valdemagaz (Vega de Magaz) 1.000 
TOTAL MENSUAL. 60.300 » 
Como si todo esto fuera poco, exigían también las autori-
dades francesas prestación personal, llegando á pedir á los 
pueblos del Cantón hasta 400 trabajadores, quienes habían 
de mantenerse á su costa ó con recursos de los mismos pue-
blos. En Vano el Ayuntamiento se lamenta y expone la an-
gustiosa situación de los infelices aldeanos, que son—dice, 
textualmente, en una representación que al Subintendente 
dirige—«todos, y particularmente este año, míseros mendir 
gos, y que es temible se mueran de hambre i 
En este año «pide el Cabildo al Rey (así dice el acta capi-
tular de donde tomamos esto; debe entenderse la Regencia) 
que se sirva mandar á la Junta de Confiscos de la provincia 
de León que le dé, y á su Fábrica y Hospital algo de lo que 
había sido detenido á consecuencia del decreto de secuestros 
dado el 22 de Marzo de 181J.» 
Reconoce que debe, como buen vasallo, observar este de-
creto; pero en atención á que desde el comienzo de la guerra 
hizo cuantiosos suministros en grano y dinero para manuten-
ción del Ejército nacional y tropas auxiliares; á que sufrió 
gravísimo trastorno y desolación cuando la irrupción de los 
(i) Véase en el apéndice núm. 19 k distribución de pueblos del Can-
tón y sus jurisdicciones. 
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fraticeses, quienes acabaron con la crecida porción de granos 
de las paneras del Cabildo, Fábrica y particulares de cada 
capitular; á que para remediar la angustiosa situación de las 
tropas del Marqués de la Romana, puso á su disposición «una 
buena renta perteneciente á su Mesa en Villar de los Varrios 
y le ofreció la plata de la Iglesia para las necesidades de la 
Patria,» (1) hace el mencionado ruego, que justifican más y 
más los siguientes detalles. 
Pondera el Cabildo la solicitud, celo, generosidad y cari-
tativa atención que sus individuos prestaron al pueblo y tro-
pas en el memorable sitio de Abril del año 1810; sus sufri-
mientos por la «vergonzosa é indecente prisión y conducción 
á Valladolid el 4 de Junio;» multa de 50.000 reales, de los 
que no pudieron juntar en aquella noche más que 18.000 y 
pico. 
En medio de tantas calamidades y suma escasez de dine-
ro, tampoco dejó de manifestar su amor á la Patria, ofrecien-
do á Santocildes, cuando entró en esta ciudad, 300 doblones 
para zapatos de la tropa, y los entregó á los pocos dias al 
Intendente D. Niceto Larreta. Sufrió el 25 de Agosto del 
1811 nuevos agobios con la multa de 40.000 pesetas, impuesta 
por Dorsenne á los eclesiásticos ausentes. 
Para mejor inclinar el ánimo de « S . M.» acude á la parte 
legal y dice que: «El artículo 31 del expresado reglamento (de 
secuestros) supone puede haber casos en que los españoles, 
que viven en país ocupado por el enemigo, no puedan pasar á 
otro que esté libre, y también en que las rentas que disfrutan 
en lugar así ocupado, no basten para vivir con la decencia co-
rrespondiente que sea preciso darles parte de las que les per-
(i) E n otro lugar se da cuenta de este donativo para la reedificación 
de Manzanal y equipo de tropas. La cantidad enviada á Sevilla á dispo-
sición de la Junta C e n t r a l - n o es de este donativo—ascendía á 297 
libras y 15 onzas de plata, más tres pectorales (dos de topacios y el otro 
de oro esmaltado) y de todo dio recibo el Tesorero de Ejército D . Juan 
de Torres y Leis. No hemos hallado tal recibo. 
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fenecen e n e f q u e n o lo esté. E n u n o y o t r o c a s o s e halla e l 
Cabildo.* (1) 
Ya que hemos entrado en este asunto, consignaremos 
otros datos referentes á la conducta ejemplar del Cabildo por 
esta época. 
En el que se celebró el 5 de Febrero de este año se acordó 
expedir libramiento para el pago de 2.000 reales que corres-
pondieron de una contribución impuesta el 27 de Enero por 
Mr . Gran Coronel de la Guardia imperial, Gobernador de la 
plaza, para el servicio y gastos de la guarnición. No se dice 
en el texto á cuánto ascendía esta contribución; mas al mar-
gen se lee: 
«Libramt.0de 2.000 rr.üS 
Contribuc.nde 6 000 rr.cs» (2) 
De la impuesta por el General Remoud durante el segun-
do sitio, en 15 de Junio del 12, importante 53.000 reales, para 
gastos de la guarnición y Hospital militar, correspondió al 
Cabildo 3.500 reales; mas no habiéndose hecho efectiva la 
cantidad de 14.000 que á los arrabales se distribuyó, acudióse 
á nuevo reparto para cubrir bajas y de sus resultas alcanzó al 
Cabildo otro impuesto de 1.124 reales. (5) 
A esto hay que agregar que las rentas de Fábrica eran 
escasísimas, en atención á las frecuentes condonaciones que 
los infelices colonos pedían, por ser de todo punto imposible 
acudir á su pago, ya que los campos estaban sin cultivo y ca-
recían de dinero con qué comprar granos, y los pocos que 
había alcanzaban precios exageradísimos, según se lee en el 
acta capitular del 11 de Mayo, donde se transcribe un dicta-
men de los Sres. Capitulares que formaban la Diputación 
sobre asuntos de Hacienda, en el que se dice que en dicho 
año (1812) alcanzó el trigo el precio de 1 000 reales la carga, 
(1) Actas capitulares. Tomo II. 
(2) Actas capitulates. Tomo II, folio 13. 
(3) Actas capitulares. Folios 82 vt.0 y 84. 
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de 900 el centeno y la cebada de 500; siendo el corriente en 
años regulares de 140, 120 y 110, respectivamente. (1) 
Respecto de las condonaciones, hé aquí lo que se lee en 
el folio 54 del mencionado tomo de actas: 
«Diputación del Viernes 24 de Abril de 1812 
Condonaciones. Item se leyeron algunos memoriales de 
colonos y renteros de las heredades (cuyos números se ex-
presarán al margen) en solicitud de condonación del todo ó 
parte de la renta en atención á los graves daños que han pa-
decido y esterilidad de la cosecha. V . S. instruido de los infor-
mes verídicos, y en algunos casos por notoriedad del conte-
nido en dhos. memoriales: deseando en cuanto esté de su 
parte sostener las labores de los renteros y colonos del Ca-
bildo en año tan calamitoso, como el presente, en que la 
carga de pan ha Valido y vale: la de centeno nuebecientos y 
veinte rr.: la de trigo mil y cien rr.; y en que no pocos labra-
dores que al principio de la Guerra cultibaban con dos y aun 
cuatro parexas de labor andan en el dia pidiendo limosna y 
otros han emigrado á buscar el sustento á Galicia y Asturias. 
Sigue el acuerdo de hacer varias condonaciones, totales ó 
parciales, según los casos, y esto lo Vemos con frecuencia en 
actas anteriores y posteriores, que no citamos por no hacer 
interminable esta relación. 
¡Cuántos más documentos preciosos podríamos ofrecer 
si no hubiera que lamentar su desaparición! De esto nos da 
testimonio el Canónigo Sr. Toledano en un escrito dirigido 
al Cabildo, exponiendo el estado de los negocios de comuni-
dad. Habla de las circunstancias que habían impedido ordenar 
los documentos y papeles capitulares, y dice, entre otras 
cosas, lo que sigue* 
«Han sobrevenido mas de una Vez dias de no poca turba-
ción; por exemplo el 4 y 17 de Junio de 1811: el ?6 de Agos-
to del mismo, quedando consternado todo el Pueblo, muchos 
(I) Actas capitulares. Tomo II, folio 63 vt.° 
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Señores Capitulares abandonaron sus casas é intereses par-
ticulares: sobrando motivos de aflicción á los que permane-
cieron en la Ciudad: y agregándose á las causas de general 
inquietud en todos los habitantes el fundado temor en el Se-
ñor Toledano (quando se vio arrestado) de si perderían los 
pocos papeles de la Iglesia que obraban en su poder.» (1) 
Si aflictiva y por extremo angustiosa era la situación de 
los pueblos del Cantón ¿qué no sucedería dentro de la plaza, 
donde el yugo francés era más insoportable, porque había 
mayor dificultad en evadirse de él? 
¡Con qué ansia recibían los astorganos las noticias, hasta 
de los más nimios detalles del curso de las operaciones! 
¡Cómo palpitaría su corazón cuando supieron que el Ejér-
cito de Galicia se decidía á poner cerco á la plaza! 
Por fin llegaba el suspirado momento de la libertad para 
los sufridos hijos de este heróico pueblo, sobre quienes las 
calamidades y desgracias habían llovido incesantemente des-
de el principio de la campaña. 
Y ¿qué hemos de decir nosotros acerca del nuevo y san-
griento episodio que nos ofrece el segundo sitio puesto á As-
torga en 1812? Pálido y desmedrado saldría de nuestra pluma 
el relato de este suceso; hable por nosotros aquel soldado, 
cuya presencia se consideraba como prenda segura de victo-
ria; aquel prestigioso Mariscal de Campo que se llamó San-
tocildes, aquel en quien se personifican todas las hazañas y 
todas las glorias de esta heróica y benemérita ciudad. 
Héaquí , pues, las palabras sencillas, modestas y sinceras 
con que el General describe el sitio de Astorga en 1812. 
Están trasladadas fielmente del Resumen Histórico que 
escribió en Barcelona el año 1815. 
«Segundo sitio puesto contra Astorga en 1812.=En el 
mes de Junio de 1812, habiendo sido llamado cerca del Go-
bierno el Mariscal de Campo D. Javier Abadía, Comandante 
General del sexto ejército y reino de Galicia, se me confirió 
(I) Actas capitulares. Tomo 1% fol. 104. Cabildo de 23 de Octubre. 
tiueVamente én propiedad el mando de este y de aquel bajo 
las inmediatas órdenes del Exmo. Sr. D. Francisco Javier 
Castaños, que á la sazón se hallaba en dicha provincia. Este 
superior Jefe, considerando que era indispensable llamar la 
atención de los enemigos hacia el reyno de León, mientras lo 
hacian los aliados á otros puntos de Castilla, no perdonó me-
dios para que se facilitasen los necesarios á sitiar á Astorga, 
confiándome la empresa. Dadas las órdenes competentes 
para que de la maestranza de La Coruña se proporcionase 
artillería de batir, municiones, y más útiles necesarios, Ínte-
rin que yo reunia fuerzas y con ellas marchaba á incorporar-
me á las divisiones más próximas á dicha ciudad, el Teniente 
General Marqués del Portago, que interinamente las manda-
ba, á mi arribo habia ya dado principio á la operación, ence-
rrando mil y dos cientos franceses que la guarnecían, quitán-
doles toda comunicación. 
»E1 enemigo durante el tiempo de su ocupación (obligando 
á trabajar á los naturales) habia puesto la citada plaza en es-
tado de defensa, derribando totalmente el arrabal de Rectivia, 
y todos los edificios contiguos á la muralla: dejando despeja-
dos los puntos más atacables de la plaza; habia cubierto las 
Puertas del Obispo y del Rey con redientes, fosos y paliza-
das, y en la prolongación de la capital del torreón de la de 
hierro habia construido otro reducto bastante separado de 
ella, y que en cierto modo flanqueaba los redientes construi-
dos en las puertas, Este, además de su foso y estacada, 
estaba cerrado por la gola con un muro aspillerado; y por 
último, habia hecho de mamposteria todos los parapetos 
del recinto principal, ensanchando en parte sus terraplenes y 
artillado la plaza con catorce piezas de doce, ocho y cuatro, 
un mortero y dos obuses. 
»Cuando se tubo noticia de haber salido de La Coruña la 
artillería: y calculando el tiempo que podía tardar, después de 
haber practicado Varios reconocimientos para determinar el 
punto de ataque, y con presencia de las relaciones que se te-
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nian del estado interior de la plaza, se dió principio á una ba-
tería al alcance de fusil de ella, que enfilaba todo el frente de 
Puerta de Rey, y batia de revés el reducto y rediente de 
Puerta del Obispo, y sin embargo del vivo fuego de los ene-
migos se concluyó y artilló apenas llegaron cuatro piezas de 
á diez y seis, que es todo lo que se pudo en aquella época 
aprontar; de suerte que con estas y las piezas de dos com-
pañías de artillería de á caballo, fué con lo que se contó para 
llevar á cabo la obra comenzada. 
^Rompió por fin la batería el fuego el 3 de Julio con todo 
el acierto y efecto que se podia desear; de manera que se 
puede asegurar que si hubiese podido ser tan vivo como era 
necesario, el verdadero punto de ataque hubiera estado bien 
libre de fuegos; pues los tiros á rebote no dejaban parar ab-
solutamente á los enemigos en la muralla, y les hubieran In-
utilizado sus piezas; pero como para las cuatro se contaban 
dos mil tiros solamente, y algunos de menor calibre que ellas, 
fué preciso contentarse con un fuego lento, con todo que se 
empleaban también cuantas municiones se podian recojer de 
las que disparaba el enemigo; y esto Indispensablemente daba 
lugar á los sitiados á espaldonarse. 
»Mientras la batería hacia su fuego lento, se construyó 
otra frente del verdadero punto de ataque, que era entre el 
castillo y la Puerta del Obispo, que se artilló sacando algunas 
piezas de la otra, y reemplazándolas con la artillería de á 
cuatro y dos obuses de siete pulgadas de las compañías. 
Empezó esta también su fuego con bastante acierto al prin-
cipio, aunque pausado, hasta que por la diversidad de calibre 
de las balas se inutilizaron algo las piezas; de modo que por 
más que se quisiere ocultar la devilldad á los enemigos, era 
Imposible que hubieren dejado de conocerla; pues aunque 
aumentásemos baterías, como en efecto se aumentó otra á la 
izquierda de la primera, frente la Puerta del Rey, para batirla, 
y hacerles dudar del verdadero ataque, sin embargo, no po-
dían menos de reparar que el fuego siempre era del mismo 
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numero de piezas, poco más ó menos; en términos cjue contra 
toda regla de ataque podía, sin duda, (como se vio) presentar 
el sitiado mayor número de piezas y de mayor calibre que el 
sitiador. Infiérese de esto los progresos que podrían hacerse, 
de suerte que más era asedio que sitio. Por otra parte no se 
podía hacer uso de las granadas para incomodar á la tropa 
enemiga, pues el daño recaía en los infelices moradores de la 
ciudad de manera que nada se presentaba lisonjero. 
»La escasez de víveres que tenían los sitiados no era tanta 
que no pudiesen resistir mucho tiempo: y teniendo por nues-
tra parte Generales, Gefes, Oficíales y Tropa de todas armas 
llenos de Valor y ardimiento, como á cada paso lo acredita-
ban, nada se podía hacer, y todo era nulo por la escasez de 
artillería, y un sitio que en pocos dias se hubiera concluido 
teniendo todos ios medios necesarios, se prolongaba más y 
más por esta falta: lo que daba lugar á que aquellos que por 
ignorancia se atienen solo á los resultados criticasen la con-
ducta de un egército que, sufriendo más de lo que era imagi-
nable, no conseguía lo que deseaba. 
»Por medio de ramales de trinchera se logró por fin llegar 
al píe de la plaza, desalojando por ataques bruscos á los ene-
migos de todos los puntos exteriores, exceptuando los reduc-
tos, y se empezó la mina contra el recinto de la plaza sin ha-
ber podido acallar sino por momentos los fuegos de los re-
ductos, 
^Nuestras tropas las más eran de infantería y esto daba 
fundados rezelos de que acercándose el enemigo con algún 
grueso de caballería oblígase á levantar el sitio: lo que se hu-
biera verificado si, al mismo tiempo que el sexto egército ope-
raba en esta parte de Castilla, ocupando la capital de León 
hasta las márgenes de! Esla, el Exmo. Sr. Duque de Ciudad-
Rodrigo no hubiese avanzado con su egército de Portugal 
para atacar al enemigo, que se hallaba en Salamanca á las 
órdenes del General Marmot. 
»A este tiempo, que era á mediados de Julio, recibí aviso 
del Duque de Ciudad-Rodrigo para que si podia disponer de 
alguna fuerza, que no judgase necesaria para continuar el 
sitio de Astorga, la hiciese marchar, pasar el Duero por las 
inmediaciones de Zamora (que igualmente que Toro estaban 
ocupadas por los enemigos), y al mismo tiempo que se llama-
ba la atención al flanco derecho del egército de Marmot, 
ponerse nuestras fuerzas en contacto con'el Británico. En 
este caso me pareció debia prescindir de la satisfacción que 
podia resultarme de seguir mandando el sitio de Astorga, y 
hacer prisionera su guarnición, para tener la de ir á la cabeza 
de las tropas que destacaba para operar á las órdenes de tan 
acreditado Caudillo; y así, con aprobación del Excelentísimo 
Sr, D, Francisco Javier Castaños, marché con ocho mil infan-
tes y quinientos caballos, dejando lo restante del egército y 
toda la artillería continuando el sitio de Astorga bajo las or-
denas del Mariscal de Campo D. Francisco Javier Losada; y 
aunque no tube el honor de llegar á tiempo de hallarme en la 
famosa batalla de los Arapiles, merecí en Cuellar, pueblo de 
la provincia de Segovia, el de tomar las órdenes verbales del 
victorioso Duque. Consecuente á estas me dirigí sobre Valla-
dolid, cuya ciudad é inmediaciones ocupé, haciéndolo también 
al mismo tiempo una división inglesa de 10.000 hombres, 
ínterin que el Duque de Ciudad-Rodrigo con el resto de 
sus fuerzas se posesionaba de Madrid; pero como ¡os Ma-
riscales Sault y Suchet, con todas las que el primero tenia en 
Andalucía, y mucha parte de las que del segundo cubrían el 
reyno de Valencia, vinieron á auxiliar los egércitos batidos, 
el de Marmot rehecho de su derrota, y aumentado con tropas 
de Vizcaya y Navarra, se hizo muy superior á las de mi mando 
é Inglesas, que estábamos á su frente; por lo cual, luego que 
amenazó atacarnos, se replegaron las últimas al grueso de su 
egército, que venia retirándose de Madrid, y nosotros batién-
donos diariamente con la Vanguardia del egército enemigo, 
que interinamente mandaba el General Clourel, nos dirigimos 
hácia Astorga, que todavía no se habla rendido; pero el Exce-
lenlísimo Sr. D . Francisco Javier Castaños, que noticioso de 
todas las ocurrencias habia llegado anticipadamente á la in-
mediación de dicha ciudad, tomó las más eficaces providen-
cias, con las cuales consiguió capitulase, y se rindiese la 
guarnición ocho horas antes de nuestra llegada y la de los 
enemigos, que venian á nuestro alcance. (1) Estos no solo 
no pudieron salvar aquella, pero ni aun siquiera la artillería, 
por haberse extraído con la mayor celeridad, é inutilizado 
las estacadas, fosos, reductos y puertas de la plaza, en tér-
minos que caso de apoderarse nuevamente el enemigo, no 
pudiese defenderla. Por este accidente, teniendo la mina casi 
debajo de la escarpa de la plaza, no se malograron los frutos 
de tan irresistibles trabajos. 
»En la marcha que hice para unirme con el Duque de 
Ciudad-Rodrigo, una brigada mandada por el Mariscal de 
Campo D. Federico Castañón, hizo prisioneros á doscientos 
sesenta y seis hombres, qué se hallaban fortificados con tres 
piezas de artillería en Tordesillas; pero nada pudo intentarse 
con respecto á los que estaban en Toro y Zamora, por no 
tenerla para batir los castillos en que se encerraban. . . . 
»He referido los hechos memorables del sitio, defensa y 
reconquista de Astorga con aquella sencillez y Verdad que 
me distinguen y sin usar de los fuertes coloridos que podía 
prestar la elocuencia, temeroso de no ensalzar más allá de 
los justos límites, ni aun con este inocente artificio, la con-
ducta militar de la Valerosa guarnición, que tube la honra de 
mandar, y del leal Vecindario, que sin desmentir un instante 
su firme consagración á la causa del Rey y de la Patria, auxi-
lió cuanto yo podia desear los esfuerzos de sus defensores.» 
Así termina Santocildes su hermosa descripción. 
Sin pretenderlo, ha h s c h D en las precedentes líneas la 
más acabada pintura de su carácter y bellas prendas. 
(I) Mandaba los fuerzas enemigas el General Foy. 
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Aquí habíamos de dar fin á nuestro trabajo, porque con lo 
relatado se terminan los ruidosos sucesos de que Astorga fué 
autor, teatro y espectador, según las circunstancias; mas 
permítasenos agregar otro capítulo, en gracia á que aun te-
nemos nuevos y curiosos datos que ayudan á completar, en 
lo posible, el cuadro que Venimos trazando. 
C A P Í T U L O X V 
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Astorga en aquella f e c h a — ¿ Volvieron los franceses á l a 
p l a z a después de l a reconquista?—Datos que apoyan 
la af irmación.—Estado de l a campaña .—El Municipio 
en esta época: estado precario; grati tud que tiene para 
los defensores de l a c iudad.—El Regimiento Imperial 
de Alejandro.—Donativos del Cabildo a l Rey.—Ecle-
s iás t icos d i s t ingu idos .—Más leoneses i lustres.—El 
Monumento á los Héroes en 1813.—Conclusión. 
Nada importante registra la historia militar de Astorga 
desde su reconquista; pero aun podemos ofrecer muy curio-
sos apuntes que nos hablan de su vida civil en aquella fecha; 
cosa que tenemos en grande estima, como se tiene todo 
aquello que significa un recuerdo de tiempos y personas que 
no deben sernos indiferentes. 
En Octubre de 1812 gobernaba militarmente esta plaza el 
Teniente Coronel de Zapadores-Minadores D. Manuel de 
Otermin. (?) Tal vez desempeñara el cargo desde la fecha de 
la reconquista, por disposición de Castaños y Santocildes; 
mas por causas que ignoramos, tal vez por conveniencias de 
la campaña, cesó pronto este Gobernador, y á fines del mismo 
año, ocupada la plaza por fuerzas españolas, gobernábala 
D. José María Nouvoa, Subteniente del Regimiento de León 
en la memorable fecha de Abril de 1810, que tomó parte muy 
activa y gloriosa en la defensa de Astorga, recibiendo heridas. 
En Octubre, también de este mismo año, se constituyó 
nuevamente el Ayuntamiento, entrando á formar parte de él, 
en sustitución de los Sres. Nieto y Somoza, los señores don 
Manuel Alonso Botas y D. Esteban Macías; de este último 
ya hemos hablado cuántas veces se distinguió por su celo, 
patriotismo y amor á la santa causa que defendía. (1) Forma-
ban, pues, el Ayuntamiento, en 12 de Octubre, los señores si-
guientes: D. Pedro Rubín de Celis y Argüeso (Alcalde), L i -
cenciado D. Eugenio Rodríguez Lorente, D. Francisco Mar-
tínez de Soto, Regidores, con los dichos Macías y Botas, y 
D. Juan de la Cruz García, Procurador Síndico general de la 
«misma y su común.» El nombramiento se hizo, como los 
anteriores, por elección indirecta. 
Es curiosa la fórmula del juramento que prestaban los in-
dividuos del Concejo al tomar pesesión; juramento tan patrió-
tico como religioso, que puede servir de modelo á nuestros 
mandatarios, sin que sea en desdoro suyo, como no lo fué 
para aquellos caballeros, prototipo de nobleza, honradez y 
sincera piedad. Hélo aquí: 
«Juro por Dios y por los Santos Evangelios de guardar la 
constitución de la Monarquía española, sancionada por las 
Cortes generales y extraordinarias, y ser fiel al Rey, y así 
mismo ejercer bien y fielmente el cargo de regidor, defender 
la pureza de María Santísima y guardar secreto.» Ya en otro 
lugar de los primeros capítulos hablamos de este juramento, 
y decíamos en una nota que lo referente á la defensa de la 
pureza de Mar í a Sant ís ima ya venía expresándose desde el 
siglo x v i , y tal Vez antes, según hemos podido ver en docu-
mentos de aquella fecha que se guardan en el Archivo muni-
cipal. 
El día primero de este mes—dícese al folio 9 4 del tomo II 
de las actas capitulares—jur(>el Cabildo la Constitución de la 
(i) No debe extrañarnos que hubiera frecuentes renovaciones en 
esta Corporación, si atendemos á lo excepcional de las circunstancias. 
Forzadas ausencias y determinadas necesidades, nos pueden dar cum-
plida explicación. 
25 
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Monarquía, celebrándose antes misa solemne, con Te Dcum, 
en la Catedral. 
La sesión celebrada por el municipio el día 30 de Diciem-
bre, Viene á ilustrarnos sobre la creencia que apunta el señor 
Salcedo de que después de la reconquista de Astorga y salida 
de las tropas de Foy (que, como es sabido, intentaron picar 
la retaguardia de Castaños y Santocildes, cuando, rendiia la 
plaza, se retiraban éstos al Bierzo) no volvieron los france-
ses á hacer estancia en esta ciudad; (1) mas en el acta de 
dicha sesión se lee que en la mañana del día 23 ocuparon la 
plaza tropas francesas, mandadas por el Qaneral Foy, y que 
aquí permanecieron hasta el 28 inclusive. «Con cuya confu-
sión, terror y pedidos que hacían (dice 
el acta, refiriéndose á las tropas fancesas) no se celebró la 
subasta proyectada.» 
En confirmación de esto tenemos el siguiente dato: 
«Cuenta que yo D. Manuel Alonso Botas doy al Ilm.0 Ayun-
tamiento de esta Ciudad, como su comisionado para surtir 
l a mesa del General francés que entró en ella, desde el día 
23 hasta el 28 inclusive, en q.* se retiró con sus tropas, a sa-
ber ,» y fecha este documento en Astorga, á 29 de 
Diciembre de 1812. (2) 
También en el legajo 112 hay un informe emitido por don 
Ramón Martínez Fiórez, en 31 de Marzo de 1815, según dis-
posición del Intendente de la provincia, y á virtud de una ins-
tancia ante esa autoridad, presentada por Brígida Fernández, 
en súplica de que se ordene al Ayuntamiento de Astorga el 
pago de paños llevados de su comercio en Diciembre de 1812 
para un edecán de dicho General Foy. 
Por donde hallamos ser igualmente inexacto lo que D. Ma-
tías Rodríguez dice en la página 445 de su Historia sobre el 
tiempo que Astorga estuvo ocupada por los franceses, y por 
si esto fuera poco, hemos visto también un oficio de D. José 
(t) Salcedo. Monografía; página 242. 
(2) Legajo núm. 114. 
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M.:l Cienfuegos, Jefe político de León, al Alcalde de Astorga 
—fecha 11 de Abril de 1813—sóbrela entrada de los france-
ses aquí. 
Nuevamente ocuparon éstos nuestra plaza á principios del 
año 1813, y la evacuaron el 23 de Febrero, festividad de 
Santa Marta, patrona de la ciudad. (1) 
No entraron los franceses en Astorga en el mes de Enero 
de este año hasta la segunda quincena, y vinieron desde su 
acantonamiento de Hospital y Puente de Orbigo; que así fué, 
se lee claramente en las actas capitulares. 
En el Cabildo de 17 de Enero de dicho año, habiéndose 
terminado los ejercicios de oposición á la doctoralía, (2) pidió 
el Sr. Deán al Cabildo señalase día para su aprobación, y éste 
acordó fuera el lunes 18. Dice luego el acta: «mas en aten-
ción al prudente temor de que esta ciudad fuese ocupada en 
este mismo dia ó en el siguiente por el Enemigo, por hallarse 
en sus inmediaciones, se determinó que la nómina fuese con-
dicional á saver, si los Enemiga no entraban en olla y se reti-
raban de los Pueblos inmediatos.» (3) 
En efecto, sucedió lo que se temía; el mismo día 17 en-
traron los franceses é impusieron una contribución á Astorga, 
llevándose en rehenes, á su acantonamiento de Puente de 
Orbigo, al Sr. Deán y á los Canónigos Sres. Ariga y Cabezón. 
(1) Acta del 31 de Julio de 1814. En ella se dice que la función de 
Santa Marta se hará con más solemnidad en dicho año, «a causa de q.e en 
el año 1813 y dia veinti trés de Febrero, q.e lo es el de la gloriosa santa, 
á las ocho de la mañana evacuaron por última vez esta Ciudad nuestros 
enemigos los franceses, en lo q.e cree piadosamente el Ayuntamiento 
haber mediado la intercesión de dh." gloriosa Santa Marta, á quien por 
lo mismo debe tenerse eternamente el mayor reconocimiento y debo-
ción; por lo que se acordó se celebre dh.a función con toda solemnidad y 
aparato q.e sea posible en el dia 21 de Agosto próximo, cuyo dia es la 
tercera dominica de este mes.» Folios 95 v." y 96 del libro de actas de 
1814. 
(2) Para este cargo fué elegido el opositor D . Vito Magaz, supuesto 
autor del manuscrito tantas veces citado. 
(3) Tomo II, fol. 136, 
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El Cabildo tenía en arcas solamente 12.000 reales; mas sien-
do insuficiente esta cantidad para cubrir su cupo de contribu-
ción, negoció con el Secretario del Sr. Obispo el préstamo de 
20.000 reales, para pagar y libertar á los prisioneros. (1) 
A su vez, el Ayuntamiento se reunió el mismo día 18 para 
tratar de la prisión de que también habían sido objeto los se-
ñores Alcalde, Regidor decano y Varios vecinos por la misma 
causa que lo fueran los Sres. Deán, Ariga y Cabezón. Según 
consta del acta que se levantó en esa sesión el día anterior, 
21 dragones y 150 infantes franceses, mandados por un Coro-
nel, prendieron á dichos señores y «fueron conducidos á su 
acantonamiento de Hospital de Orbigo,» por no haber pagado 
la ciudad la contribución que el gobierno francés la impusiera 
el día 1.° Parece que los Sres. Alcalde, Deán y Canónigos 
fueron puestos en libertad bajo su responsabilidad, y se les 
amenazó con «volver las tropas para exigir mayor suma,» y 
con otras penas, quedando en rehenes el Regidor decano y 
cinco Vecinos. Acordó el Ayuntamiento remitir 15.000 reales, 
hacer ver la imposibilidad de dar más, por las muchas gabelas 
y contribuciones pagadas y pedir la libertad de los detenidos, 
comisionando para esto al vecino D. Isidoro Oviedo, que se 
había de dirigir al Sr. Intendente de la provincia. 
La estancia de las tropas francesas no era permanente, 
como lo prueba el que el día 4 de Febrero, reunida la Corpo-
ración municipal, por orden del «Gobernador»—así dice el 
acta correspondiente—fueron detenidos dos Regidores, á 
quienes suponíaseles negligencia en hacer efectiva una multa 
impuesta á una vecina; la orden de arresto procedía del Co-
mandante general de las tropas del Bierzo, ante quien compa-
recieron los detenidos, y estas fuerzas eran españolas; espa-
ñol, pues, debía ser también el «Gobernador» de Astorga. 
El 20 de Enero se lee en el Cabildo eclesiástico un oficio, 
fechado en Puente de Orbigo, de un comisionado francés pi-
diendo las existencias de las Anualidades y de la Prebenda de 
(1) Actas capitulares. Tomo II, folios 136 v." y 137. 
—Í97— 
la Inquisición, y el 24, en atención «á que en el día podía pru-
denten ente esperarse alguna mayor tranquilidad» se citó á 
Cabildo para el siguiente, á fin de aprobar los ejercicios de 
oposición á la doctoraba, lo que se había suspendido el día 
17; prueba esto que no estaban los franceses en esa fecha. 
Rectificando lo que antecede, aparece del expediente del 
ano 1833—tantas veces citado—que estuvieron en esta oca-
sión los invasores en nuestra ciudad «sin intermisión alguna 
— dicen los testigos—desde primero de Enero hasta el 23 del 
mes siguiente.» 
Relacionado con lo que de este expediente resulta, apa-
rece en una liquidación practicada por el Ayuntamiento, que 
en el año de que tratamos estuvo la ciudad 306 dias libre de 
franceses, y el resto, ocupada por éstos. (1) 
Si se tiene en cuenta que en tal expediente se nota mar-
cada tendencia á disminuir el tiempo que los franceses ocupa-
ron la plaza—por la razón alegada cuando de esto tratamos 
en el capítulo Vil—de creer es qué permaneciesen todo el fi-
jado en la información testifical, y de ser así ¿cómo se com-
padece esto con el contenido de los documentos á que hemos 
hecho referencia y que parecen indicar que la estancia de los 
enemigos no fué permanente en estos dos meses? 
No hemos de entrar á dilucidar la exactitud de las prue-
bas ni á emitir juicio, entre otros motivos, porque faltan datos 
que lo completen. 
Lo cierto es que el 23 de Febrero los enemigos abando-
naron la ciudad, con grande regocijo de sus moradores. 
¿Se alejaron los franceses? 
No. Para que la satisfacción de los astorganos no fuera 
completa, rondaban aquéllos las inmediaciones de la ciudad 
(i) Se consigna en tal documento que en el año 180S estuvo todo él 
libre la ciudad; en 1809, libre 172 dias, y el resto ocupada por los fran-
ceses; en 1810, III dias libre; en 18a , 64 libre; en 1812, 134 libre, y en 
1813, los que se dicen en el texto. Así se lee en la partida: «Cargo á A s -
torga seg.» las Epocas libres que tubo y constan de Informaz.on « 
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en el mes de Mayo, y aun entraron en ella por última Vez y 
por muy corto tiempo, ocupándola después definitivamente 
nuestro Ejército. (1) 
Hallábase ya la guerra tocando á su fin; José Bonaparte 
salió de Madrid, por indicación de su hermano, sin sospechar 
que no había de volver á la Corte de España. 
Para cooperar á las bien combinadas operaciones que tu-
vieron feliz remate en Vitoria, descendieron del Bierzo en los 
últimos dias de Mayo las Divisiopes del Ejército de Galicia, 
y pasando por Astorga se dirigieron á BenaVente para incor-
porarse al Ejército de Wellington. 
No nos incumbe hablar de estas operaciones; sólo diremos 
que el dia 26 de Junio trasladó el Gobernador Darcourt al 
Ayuntamiento el parte oficial (2) que le enviaba el General 
Castaños, comunicándole el triunfo alcanzado el 21 en Vito-
ria. Tan importante y grata noticia se celebró aquella misma 
noche con iluminación y toque de campanas, y el siguiente 
díase cantó solemnemente el Te Deum en la Catedral, en 
acción de gracias; en igual forma se solemnizó la toma de 
Pamplona, de la que se recibió aquí noticia el 10 de No-
viembre. 
En el último tercio de este año, formaban el Ayuntamien-
(1) D . Pedro Rubín de Calis, en certificación que con fecha 3 de 
Ma}'© de 1813, extienden los escribanos de número de esta ciudad don 
Manuel Ant.0 Molina y D. Juan de la Cruz, dice; que al ir á celebrarse 
una elección de escrutadores, secretario y compromisarios para el nom-
bramiento de un elector parroquial que, junto con los demás, lo hiciesen 
de Partido y después de Diputado á Cortes, se encontró la novedad de 
que el Gobernador de esta plaza—el Coronel D. Agust ín Darcourt—las 
dos compañías del Regimiento de Asturias, que se hallaban de guarni-
ción, y varios oficiales, se retiraban porque se decía que los franceses 
amenazaban por Benavente y León. Se confirmó la noticia, y, en su v i r -
tud, continuó la retirada de las fuerzas españolas; mas no se prolongó 
esta situación, según veremos luego. Consta por diligencia, en el ex-
pediente electoral, que no pudo celebrarse la elección en el día señalado 
por haber entrado en la plaza el enemigo. 
(2) Se conserva en el Archivo, 
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to Constitucional D. Pedro Rubín de Celís y Argüero, A l -
calde; D. Eugenio Rodríguez Lorente, D. Francisco de Sotto, 
D. Esteban Macías y D . Manuel Alonso Botas, Regidores 
(decano el primero) y D . Juan de la Cruz García, Procurador 
general Síndico. 
Como prueba del generoso y espléndido proceder de los 
astorganos para con los que les ayudaron en la conquista de 
sus laureles, remitimos al lector al apéndice núm. 20, en el 
que el Regidor Sr. Lorente, pide al Ayuntamiento sea conce-
dida una gratificación al Regimiento de Voluntarios de León. 
Cuando se acordó la suscripción á que hace referencia el 
apéndice citado, estaba la ciudad cargada de deudas por los 
gastos y exorbitantes exacciones de todo género á que fué 
sometida; Ayuntamiento y particulares tenían agotados sus 
recursos; á éstos se les adeudaban los aprontos hechos para 
cubrir inaplazables atenciones del común; estaba aun pen-
diente de pago una contribución de guerra (la mil y una, que 
ya el lector como nosotros, habrá perdido la cuenta); tal era, 
en fin, la situación, que en la sesión del 16 de Octubre (1) 
«se acordó que mediante la estrecha situac." del Ayuntamt.0 
le constituye en la necesidad de no poder atender ni aun a lo 
*mas preciso de sus díveres, por la falta de caudales se exa-
minasen los terrenos públicos que su falta sea de menor per-
xuicio para proceder á su venta y con su importe al desempe-
ño de sus obligaciones,» y para ello se comisionó al Procura-
dor D. Juan de la Cruz y al Regidor D. Esteban Macías. Fué 
este otro de los daños de la guerra, pues el Ayuntamiento 
hubo de enajenar á muy bajos precios grandes y ricos predios 
para atender al pago de lo que sus acreedores reclamaban. 
Por esta época (el 20 de Noviembre) se supo que iba á lle-
g a r l e paso, el Regimiento Imperial de Alejandro; Venían des-
calzos los soldados, y el Municipio olvida sus ahogos para 
acudir al remedio de esta necesidad, y publica bando en 
tonos pa t r ió t icos , excitando al Vecindario para que «hiciese 
(I) Libro de acuerdos, folio 164 vto. 
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donación de calzado y remediar con el a los defensores de la 
patria.» (1) 
Tres años más tarde, (2) á consecuencia de la disolución 
del Ejército de Guipúzcoa, acordó el Inspector general de In-
fantería acuartelar en Astorga este mismo Regimiento; mejor 
dicho, un Batallón de él con 1.500 plazas y numerosa oficiali-
dad. No Se hallaba la ciudad repuesta, ni mucho menos, de la 
extrema necesidad que padecía, y el Cabildo Catedral, para 
librarla de tan gravosa como insoportable carga, representa 
al Sr. Inspector general la imposibilidad en que se halla el 
pueblo de alojar convenientemente la fuerza destinada, di-
ciendo que la población no tiene cuarteles; los dos locales 
capaces (los Conventos de Dominicos y Franciscanos) están 
casi derruidos; las casas particulares, ruinosas, hasta el punto 
de que muchos capitulares tienen que vivir en posadas; que 
el paso constante de tropas por aquí no disminuye; que las 
subsistencias escasean, no habiendo más artículos de consu-
mo que centeno, algún trigo y legumbres, etc., etc. 
No debieron pesar bastante en el ánimo del Sr. Inspector 
de Infantería estas razones, por cuanto el mencionado Regi-
miento vino á Astorga y aquí permaneció seis meses. Bien es 
verdad que tampoco otras regiones vivirían muy holgadas, pey 
lo que no había necesidad de contar con estas razones para 
desistir de lo que acaso la organización de las fuerzas milita-
res y las necesidades del servicio pidieran. 
No solamente los particulares y las Corporaciones, pero 
tampoco el Erario püb'ico debía andar muy sobrado de recur-
sos, por cuanto recibe y acepta el Rey D. Fernando VII un 
donativo de 40.000 reales que el Cabildo eclesiástico de As-
torga acordó hacerle el 17 de Junio de 1814, en atención «á 
que le serían muy necesarios en las tristes circunstancias en 
que había encontrado á su Nación y ser el clero el que debe 
dar ejemplo de acudir á remediar tal necesidad, sirviendo el 
(1) Libro citado; folio 226. 
(2) A b r i l de 1816. . . .. 
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donativo del Cabildo para estimular á aquél. «En 31 de Octu-
bre de 1823 nuevamente se dirige el Cabildo, por oficio, al 
Rey felicitándole efusivamente» por su restitución á la pleni-
tud de los Soberanos derechos que heredó de sus Progenito-
res,» y no conforme con hacer sinceras protestas de adhe-
sión y respeto hacia su Real Persona «se atreve á poner á 
disposición de V . M . la cantidad de cuarenta mil rs.; los 20 
mil de pronto y en metálico, y los restantes tan luego como 
beneficie las fari.s':1,í de grano que ha destinado para verde 
adquirirlos.» 
Ultimo rasgo que dice muchísimo en favor del acendrado 
patriotismo de una Corporación que tan constantemente y 
con tanta dureza fué castigada, en sus personas y en sus in-
tereses, durante los años de la guerra tan cruel y desoladora. 
Si no estuviéramos resueltos á dar fin á la obra, aun po-
dríamos llenar otro ú otros capítulos con una interminable re-
lación de méritos y servicios contraídas y prestados por los 
eclesiásticos astorganos (1) en esta calamitosa época; pero ya 
que esto no sea, consignaremos al menos sus nombres, con 
alguna referencia de los testimonios más salientes que en 
favor suyo expedían las autoridades locales por los años 1815 
y siguientes. 
D. Jacinto María Paule, eclesiástico, dice—en una ins-
tancia al Ayuntamiento pidiendo testimonio de su conducta— 
que fué arrestado por espía y sospechoso de sostener corres-
pondencia con el Marqués de la Romana; que fué sentenciado 
á ser fusilado, lo que no sucedió gracias á la intercesión del 
Sr. Deán y de otras personas, y que se halló en los dos sitios 
que padeció la ciudad. 
D . Martín Quintano, Lectoral, perteneció á la Junta de 
Armamento y Defensa; sufrió persecuciones de los france-
ses; fué de los que los enemigos llevaron preso á la cárcel 
(I) Y á continuación haremos la referencia que merecen algunos dis -
tinguidos seglares, cuyos nombres aun se recuerdan con honra entre 
muchos astorganos actuales, 
30 
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de Chaticillería de Valladolid. Dice en su petición que le ro-
baron su casa, le maltrataron en el viaje y le amenazaban, 
durante él, con el Piamonte y con la horca; que prestó gran-
des servicios á los prisioneros en el sitio del año 12. 
D. Antonio Fernández López Mayoral, Chantre de esta 
Catedral, pide se le reconozcan los siguientes méritos: 
Que siempre estuvo animado de los nobles sentimientos 
de amor á su Patria, Rey y Religión en la pasada guerra; que 
por encargo de Santocüdes dirigió y administró el Hospital 
militar bástala rendición de la plaza (1810); que su casa fué 
abrigo y amparo de españoles en el estado de prisioneros, 
auxiliándoles en la medida de sus recursos; que él y su fami-
lia se emplearon (en tiempo que dominaban los españoles) 
en hacer ropas y equipos para la tropa; que fué de los con-
ducidos á Valladolid, y allí quedó en rehenes por la libertad de 
los demás, y que su casa padeció notablemente durante el 
saqueo de Enero de 1809. 
Otro atestado de conducta. 
Lo expide el Ayunt.0 en 29 de Enero de 1816, siendo Re-
gidor el Ldo. D. Basilio García Manrique, á favor de D. Lu-
cas Ramos, Pbr.0, organista primero de la Catedral. Fué 
—dice el atestado—ultrajado y preso por los franceses; pres-
tó grandes servicios á la causa española en el sitio de Abril 
de 1810. 
Ei Doctor D. Jacinto B2jerano Galabís, Abad de Santa 
Marta, Canónigo de la Catedral con dicha dignidad, dice: que 
fué individuo de Ayunt.0 como diputado del Cabildo en 1808; 
que formó parte, como Vocal, de la Junta de armamento; que 
publicó á sus expensas y con autorización de la Junta Supre-
ma de León, un manifiesto titulado: «La Vindicta Nacional,» 
«cuyo argumento era inspirar á la Nación Valor y constan-
cia.» (1) 
D. Francisco Squarciafico y Arias, racionero de esta Ca-
tedral, fué preso por los franceses y su casa saqueada; con-
(!) Acta 22 Septiembre de 1814. 
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tribuyó con grandes cantidades para los impuestos y multas, 
y fué de los conducidos á Valladolid. 
D. Joaquín Salamanca, Capellán del Regimiento de Infan-
tería num. I.0 de Asturias, Fiscal de la Vicaría general del 
4.° Ejército de operaciones, asistió por orden de la Junta de 
Armamento á 500 soldados españoles enfermos en el Hospital 
en 1.0 de Enero de 1809; fueron estos infelices hechos prisio-
neros y conducidos á Francia en el mes de Marzo y D. Joa-
quín Salamanca proporcionó á muchos la fuga; en el sitio de 
1810 prestó á los heridos los auxilios de su ministerio y se 
empleó en los trabajos de defensa y fortificación, y en el de 
1812, dió pruebas de patriotismo. (1) 
D. Martín Vinambres, «en nombre de una Comisión en-
cargada de puntualizar los hachos ejecutados por este partido, 
que merezcan lugar en la Historia general,» (2) pide, en 4 de 
Octubre de 1815, se reúnan los acuerdos del Ayuntamiento, 
cartas de los Gobiernos, Generales y del Marqués de Astor-
ga, como individuo de la Suprema Junta Central, para estu-
diarlos. (5) 
En 23 de Junio de 1814, el Doctor D. Manuel Zoylo de 
Medina y Allende, Abogado de los Reales Consejos, Arce-
diano de Carballeda, Dignidad y Canónigo de esta Catedral, 
presenta un Memorial al Ayuntamiento solicitando testimonio 
de sus méritos y servicios durante la guerra; de conformidad 
con su petición certifican los Sres. D. Ambrosio Ayete, Pre-
sidente; D. Agustín Poule y Salvadores, Secretario, que el 
Sr. Zoylo, «desde mediados del año 1808 hasta fines de él, 
mantubo en su casa á todos los Sres. Generales y oficiales 
Españoles é Ingleses q.9 con profusión tubo aloxados en su 
casa; en lo q.e sacrificó crecidos intereses.» Que «en el mismo 
(1) Libro de actas de 1814, folio 79, sesión del 30 de Junio. 
(2) Véase el apéndice num. 21. 
(3) Legajo 112. Nada sabemos de si se llevó á cabo este estudio; como 
tampoco hemos hallado nada de lo que repetidas veces se dijo en el 
Ayuntamiento acerca de una recopilación de todos los sucesos famosps 
de esta época. 
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año remitió á Benabente un caballo de regalo para el Ejército 
á disposición del Exmo. Sr. D. Gregorio de la Cuesta.» Que 
en principios de 1809 su casa fué saqueada; tuvo él que huir, 
y á su regreso, hubo de pedir recursos para sostener á sus 
parientes y amigos; que en 1810, después de la rendición, fué 
uno de los mayores contribuyentes en el impuesto del Millón; 
que en 1811 fué preso con ignominia y conducido á Vallado-
lid, y á su regreso contribuyó también para cubrir la multa 
impuesta por el General francés Dorsenne; que desempeñó 
importantes y difíciles comisiones; administró el Hospital mi-
litar en los tiempos más calamitosos, y que observó siempre 
una conducta nada reprensible, distinguiéndose por su cons-
tante é invariable adhesión á nuestra Religión, Rey y Patria (1) 
Entre los seglares distinguidos hemos de mencionar á don 
Manuel Alvarez Fernández, quien, según certificación quede 
su conducta expidió el Ayuntamiento el 19 de Mayo de 1815, 
estuvo en el sitio como teniente y comandante del destaca-
mento de caballería de Húsares de León, y fué prisionero á 
Francia, A l margen de esta instancia hay una nota, fecha 
1.° de Junio del mismo año, por la que se accede á lo que 
pide, y se dice: «sin omitir recomendarle con respecto á haber 
hecho más sacrificios que su corta edad permitían.» (2) 
También D. Vicente Hernández Gilí presenta instancia 
en este sentido (Enero 16 de 1815), y entre otras cosas hace 
constar que fué Procurador Síndico del Ayuntamiento en la 
época en que Santocildes comandaba en Jefe el Ejército del 
distrito; que «fué nombrado por Dicho general Corregidor de 
Astorga,cuyo destino sirvió por algún tiempo con atribuciones 
en lo político y contencioso, quedando luego de Juez para lo 
contencioso por nombramiento de Santocildes cuando encar-
gó de lo político á un Gobernador político-militar.» S i acuer-
da expedir certificación como se pide. (3) 
(1) Libro de actas d e l a ñ o 1814, folios 76 y siguientes. 
(2) Legajo 112. 
(3) Legajo 112. 
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Si bien los beneméritos leoneses Castañón Sosa, y Suáre¿ 
Cuenllas, no compartieron con los astorganos los peligros y 
y las glorias dentro de estos muros, de ellos haremos mención 
á fuer de leoneses, ya que tan distinguidos comprovincianos 
ocupan lugar preferente en la historia de este antiguo reino. 
D. Federico Castañón y Lorenzana, fué tal Vez el leonés 
que más se distinguió en la épica lucha de la Indepen-
dencia. (1) 
Nació en las montañas de Riaño y hallábase en Madrid, 
siendo guardia de Corps, el 2 de Mayo de 1808, peleando 
contra los franceses en aquella gloriosa jornada; su interven-
ción en la lucha le obligó, para salvar la vida, á permanecer 
oculto dos semanas, pudiendo, al fin, huir de la Corte y tras-
ladarse á León, en donde se presentó á la Junta, de la que 
recibió el nombramiento de Comandante general de la 5.a Di -
Visión, al frente de la cual peleó en Rioseco; se distinguió des-
pués en la Rioja, derrotando al francés en el ataque de Albel-
da, no contando para esta empresa sino con las muy escasas 
fuerzas del Regimiento de Voluntarios de León y cuatro Com-
pañías, no completas, de Granaderos y Cazadores. 
Pasó después al Centro y más tarde fué destinado al 
Ejército de Aragón, asistiendo á la batalla de Tudela, y te-
niendo la gloria de contarse entre los defensores de la inmor-
tal Zaragoza, cuando ésta fué segunda vez sitiada, contribu-
yendo á su defensa como Comandante general de la línea ex-
terior. Rendida la capital de Aragón en Febrero de 18C9, 
nuestro paisano logró fugarse en unión de dos sobrinos suyos 
y cinco oficiales, y tras de recorrer á pie y por extraviados 
caminos todo el Norte, llegó á nuestra tierra, incorporándose 
al Ejército. 
Dió entonces calor á la organización de las guerrillas, que 
(I) Los breves apuntes que de Castañón y de Sosa insertamos, los to-
mamos de la monografía histórica: «León y su provincia en la Guerra 
de la Independencia Española,» escrita por el laureado leonés señor don 
H , García Luengo. Año 1908, 
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tanto daño hicieron á los franceses, y creó el Batallón de Ti-
radores de León y un Escuadrón de Húsares del mismo nom-
bre, al que pertenecieron tos pocos jinetes que formaron parte 
de la guarnición de Astorga durante el sitio. 
En 1810 peleó en Asturias, haciendo guerra de guerrillas, 
en unión de Mier, Porlier y otros partidarios, y tomando 
parte en infinidad de combates. Fué destinado al 6.° Ejército 
en Febrero de 1811, á las órdenes de Mahy, por mandato de 
quien pasó á Asturias, atravesando los puntos dominados por 
el enemigo, que le dió alcance en su mismo pueblo natal, y 
en él, presenciando cómo el incendio destruía la casa en que 
vió la luz primera, consiguió batir á nuestros enemigos. 
Tomó parte en la batalla de Cogorderos, en las cercanías 
de nuestra ciudad, y á él principalmente se debió el triunfo, 
según, más por extenso, dejamos referido en el lugar oportu-
no; peleando también cerca de Astorga, en Puente de Orbigo. 
En el año de 1813 se halló en Vitoria y luego en Tolosa; 
después de esta batalla, persiguió con su Brigada la retaguar-
dia francesa, obligándola á cruzar el Bidasoa y repasar la 
frontera, siendo estas las primeras fuerzas francesas arroja-
das de nuestra Patria. La gloria de esta empresa, para orgu-
llo de nuestra provincia, fué alcanzada por este insigne leo-
nés, que posteriormente se batió en San Marcial, en cuyo 
hecho de armas resultó gravemente herido. 
Otro leonés, cuyo nombre merece sea conocido, y que 
trabajó con un entusiasmo digno de toda alabanza, fué don 
Luis de Sosa, Comandante general del Reino de León al 
tiempo del levantamiento, y Vocal de la Junta Suprema del 
mismo. 
Por comisión del Ayuntamiento de la capital, redactó el 
parte de lo ocurrido en ella el 24 de Abril de 1808, parte que 
fué impreso en la Gaceta, mas al leerlo Murat, mandó quemar 
toda la tirada, rehaciendo aquel número del periódico oficial 
sin dar noticia de lo ocurrido en León. 
A l comenzar el levantamiento nacional, el Coronel Sosa 
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organizó los grupos de paisanos que de todos puntos acu-
dían á León, dirigiendo y encauzando el movimiento po-
pular. 
Es curiosa una alocución que dirigió al pueblo en los co-
mienzos de la guerra, dando instrucciones al paisanaje para 
hostigará los enemigos. Dice así: 
«Todos los moradores de cada pueblo, desde la edad de 
dieciseis años hasta la de cincuenta , en cualquiera 
encuentro que ocurriese de los paisanos ó tropas nacionales 
con las enemigas, ya sean en acción formal de guerra ó esca-
ramuza de avanzadas y descubiertas, bien en el casco de sus 
mismos pueblos, ó en otro paraje que no distare dos leguas 
cumplidas, al momento que se advirtiere el ataque por tiros 
de fusil ó toque de campanas (que se doblarán por disposi-
ción de las Justicias en todas las poblaciones inmediatas 
al punto donde aconteciere la acción) concurrirán unidos 
en masa y provistos, no solo de cuantas armas de fuego y 
blancas pudieren ser habidas, sino de cuantos instrumentos 
fueren proporcionados para ofender y herir al enemigo, como 
cuchillos, chuzos, fcrcas de hierro y otros de diferentes cor-
tes, puntas y picos: por manera que cargando al enemigo por 
todas partes la multitud de combatientes, se supla por esta 
Ventaja la escasez de medios en nuestra defensa, asegurando 
siempre la victoria.» 
D. José Suárez Cuenllas, abuelo y bisabuelo, respectiva-
mente, del distinguido leonés D. Eduardo Suárez y del nota-
ble Abogado y Diputado provincial D. Publio Suárez Uriarte, 
es otro de los patriotas dignos de recuerdo. 
El Sr. Suárez Cuenllas, Abogado de los Reales Consejos, 
fué Corregidor de Laceana, y Alcalde Mayor de la villa de 
Bembibre. Hé aquí algo de lo que se lee en su hoja de servi-
cios: En principio de la revolución (invasión francesa) se 
ocupó en disponer los ánimos á la defensa de la justa causa, 
y durante la invasión enemiga sufrió muchos desvelos y tra-
bajos en el tránsito de tropas, habiendo manifestado siempre 
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el mayor celo y actividad en servicio de la causa común y de 
la Patria. 
«En las juntas patrióticas que se formaron para el arma-
mento y defensa de la Nación en aquellas jurisdicciones, hizo 
de Presidente de ellas, é igualmente de la Junta de Comisión 
del Departamento de Babias, y desempeñó sus funciones 
hasta la extinción de ellas. 
»Fué Comisionado en el año 1811 para el arreglo y for-
mación de cuarteles, y lo Verificó en los Concejos de Oma-
ña. Los Siles, Las Babias, Laceana, Los Cilleros y otras ju-
risdicciones. 
^Igualmente lo fué para distribuir las órdenes del General 
Mahy, y los manifiestos de las Cortes. 
»Y en el tránsito y estancia de tropas y empleados por 
aquella Villa, observó la mejor armonía, quedando todos sa-
tisfechos de su conducta, y sin haber resultado la menor 
queja; conduciéndose con la mayor actividad y celo por el 
bien del servicio en el apronto de víveres, alojamientos y ba-
gajes para el ejército de operaciones de Gjlicia, según todo 
resulta de Varios documentos que me ha presentado y le he 
devuelto. 
vEs copia de l a original, que queda en l a Secretaria 
de Gracia y Just icia de l a Cámara del Estado de Cast i l la , 
á que me refiero. M a d r i d á 30 de Agosto de 1814.-¡> 
Permítasenos, por último, que demos cabida á dos nom-
bres de grata memoria para el coautor Sr. Manrique; también 
tienen derecho á un recuerdo quienes se portaron como bue-
nos, y sobre todo, es esto un homenaje da gratitud, debido á . 
quienes, con su apellido y con su sangre, me legaron la gloria 
de poder contarme entre los descendientes de aquellos bene-
méritos patricios que pusieron sus haciendas, su Valer perso-
nal y altas dotes al servicio de la causa santa de la Patria. 
Son éstos D. José Manrique de Lara y Bedoya y D. José 
García Alfonso, bisabuelos, por la línea materna, del señor 
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así resuelto por S. M . y para que constte lo firmo en Madrid 
á diez y siete de Junio de mil settez.os y settenta.=Ignacio 
de Igareda.» (Sigue la nota del Contador de haber satisfecho 
los derechos á la Hacienda.) 
A continuación se hace constar en el acta el juramento y 
toma de posesión del cargo de Corregidor. 
(Libro de actas del Ayuntamiento de 1781, sesión de) día 
6 de Agosto.=Archivo municipal.) 
Oficio ds la Junta de León .ordenando á nuestra ciudad que nombre 
un Diputado 
«La Junta g/'1' de Gobierno en quien reside la soberanía 
de la Provincia de León, mientras no vuelva al Trono el 
Sr. Rey D.11 Fernando VII, ú otro lex.1110, en conseq.a de la 
causa sentada y facultades q,0 se le confirieron por la cele-
brada el 30 de Mayo último en el Palacio Episcopal con asis-
tencia de S. f! Prelados de las ordenes regulares, Párrocos, 
individuos del Cabildo, y otra porción del Clero, há acordado 
en la tarde del dia de hoy, q.e p.1 parte del Ayuntam.10 de esa 
Ciudad, su x.on y quartos, se nombre inmediatam.18 y embie 
á ella en clase de vocal y Diputado el sujeto p.r cuia instruc-
ción, patriotismo y circunstancias se juzgue mas apropósito; 
en la inteligencia de que debe residir constantem.ta en esta 
Ciud.dy vivir á expensas de la parte que representa.=Lo 
que participo á V . S. p.a su intelix.a y cumplim.10 de acuerdo 
la Junta, y espera esta que no se dilate un momento de la 
execucion de lo prevenido, como tan interesante á la seguri-
dad de la Patria, nuestros hogares, familias y propiedades.= 
Dios g.uo á V. S. m.s a.s =Leon 1.° de Junio de 1808.=Fe-
lipe de Sierra y PambIey=Rep.t0 S. l iü=Srs . Just.a y Ayunta-
miento de la Ciu.d de Astorga.» 
(Archivo municipal.=Legajo 1.° de los documentos de la 
Junta de armamento. Es el primero del legajo.) 
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Sobre la bandera de Chvijo 
«Señor Comisionado Diputado de la Ciudad de Astorga.=-
D. Fernando Capacete, Cornt.1' de la 3.a División de tropas 
dirigidas á las ordenes del Exmo. Señor Capitán gene.1 de 
Castilla la Vieja, junto con el capitán D.n Antonio Rodriguez 
de Zela, los Tenit.s D. Antonio Salvadores, D." Alexandro 
Manrrique, D.n Manuel Suquilvide y el Alférez D." Pedro Ro-
driguez de Zela, oficiales nombrados para la misma, hacemos 
presente á V. S. para que se sirva trasladarlo á la Junta Mu-
nicipal del pueblo y partido que representa: Que con el moti-
vo de la forzosa marcha á q.6 estamos comprometidos, no es 
posible á esta Junta equiparnos de las corresp.s vandera y 
Divisa de q.6 hay costumbre; por lo tanto, savedores de q.e en 
esse Pueblo se conserva una Vandera del may.r aprecio con 
el sobrenombre de «Clabijo», esperamos de la Justificación, 
zelo, amor y Patriotismo de los individuos y avitantes de la 
expresada ciudad, nos la franquee, con la protesta que ha-
cemos los arriba referidos y tropas de ese partido destinadas 
al mismo Cuerpo, de derramar la última gota de sangre en su 
defensa: á cuyo efecto y para recibirla y trasladarla á esta 
pasan los referidos Salvadores, Manrique y Zela á quienes, 
en caso de deferir á esta súplica, se les entregará, suminis-
trándoles los auxilios necesarios p.a restituirse á esta en el 
mismo dia de mañana 12 del corrt.0 por las urgencias que en 
el dia nos han manifestado.=Dios g.,,e á V. S. m.sa.s = 
León y Junio 11 de 1808.=Fernando Capacete.=Antonio 
Rodrig.2 de Zela =Antonio Jph. Salbadores.=Alejandro 
Manrique.=D.11 Manuel Suquilvide y Ariza.=Pedro Rodri-
guez de Zela.=Recibimos la bandera =Astorga 12 de 1808. 
Antonio José Salbadores.=Manrique.» 
(No expresa el mes, pero se vé es Junio. Legajo 1.° de 
los documentos de la Junta. Archivo del Ayuntamiento.) 
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Alhajas del Cabildo y reedificación de Manzanal 
«Cavildo extraordinario de palabra de 25 de Agosto de 
1809.=En la mañana de este dia se juntaron á palabra los 
Señores que asistieron á los Divinos Oficios, y en ella abrí y 
leí á V. S. un oficio del Exmo. Señor Marques de la Romana 
Gral. en Xefe del Exercito de la Yzq. que acordó V . S. se in-
sertase en el acta y es como sigue: «He visto con el mayor 
placer el Oficio de V. S. su fha. 21 de este mes en que me 
comunica su aquerdo ofreciendo las alhajas sobrantes de 
plata ú oro de esta Santa Iglesia Catedral, para vestir el 
exército que tengo el honor de mandar, y para reedificar el 
pueblo de Manzanal tan necesario para la comunicación mili-
tar dé las Castillas con Galicia: Faltaría á mi deber, si como 
General, y como representante de la Nación en la Suprema 
Junta Central Gubernativa del Reino no diese á V . S. I. las 
mas expresivas gracias por un rasgo tan sublime de Patrio-
tismo en nombre de un Exército tan benemérito, que tantos 
dias de gloria ha dado á la Patria, y que sale de nuevo á Cam-
paña para darla aun mas y mayores; Y en el de los infelices 
habitantes de Manzanal, que gimen al pie de sus hogares, in-
cendiados por las ordas de los Soldados del Tirano.=Vivo 
persuadido de que lo mucho que ha padecido V . S. I. no le 
permite hacer mayores sacrificios; pero el presente con los 
demás que anteriorm.19 tiene hechos, manifiestan bien clara-
mente el grande ínteres y parte que ha tomado siempre en el 
buen éxito de la mas justa de las causas, haviendose hecho 
V. S. í. acrehedor en grado heroico á la gratitud y reconocim.10 
de la Nación, y de todos los buenos españoles.=SírVase 
V. S. disponer á la mayor brevedad su empaque, para que 
remitiéndose á la Coruña, y desde alli á Sevilla, pueda redu-
cirse á metálico, é InVeHirse en los sagrados objetos á que la 
destina: mientras yo pongo en noticia del Gobierno el gene-
roso desprendimto. y rasgo patriótico de V. S. I.=Dios gue. á 
V . S. I. m. a.~Quartel General de Astorga 22 de Agosto de 
1809.=llmo. Sor. Dean y Cavildo de la Sta. Iglesia Cathedral 
de esta Ciudad.=En su consecuencia acordó V. S. dar comi-
sión á los Señores Arced. de Rivas del Si l , Administrador de 
Fábrica, y Abad de Compludo, para que á la mayor brevedad 
posible hagan la separación de las alhajas que Ies parezcan 
necesarias y hayan de quedar para el Culto Divino, y uso de 
esta Santa Iglesia, y de las que se han de dar para el vestua-
rio de los soldados del exército, y para la reédificacion del 
Lugar de Manzanal, formándose de estas últimas un Ynven-
tario con toda especificación de ellas su peso, calidad, y 
demás circunstancias por duplicado, uno para q.e quede entre 
los papeles de esta Sta. Iglesia, y otro para acompañar con 
dichas alhajas: y hecho esto se remitan sin pérdida de tiempo 
á la Coruña para q 9 desde alli puedan ser trasladadas á Se-
villa^ á fin de que reducidas alii á moneda puedan emplearse 
en los objetos á que se destinan: debiendo insertarse copia 
del Ynventario en las actas capitulares.=Asi mismo á pro-
puesta de los Señores Colectores de Espolios de esta Dió-
cesis acordó V. S. que se destinen también y cedan en bene-
ficio de la Nación y para los objetos expresados algunas al-
hajas, que havian quedado de var. Señores Obispos, de las 
quales poco ó ningún uso se podía hacer: y otras que podían 
ser útiles y emplearse en servicio del Culto Divino, se custo-
diasen con las de esta Sta. Yglesia.» 
En la misma acta se da comisión al capitular Sr. Vivas 
para que se traslade á Manzanal y tome las medidas que cre-
yese oportunas con el fin de dar principio á las obras. 
Por nota hace constar el Secretario, que no inserta copia 
del inventario de las alhajas cedidas por el Cabildo por no 
habérsele proporcionado la oportuna copia, firmando al final: 
«Gutiérrez srio.» 
(Acta capitular del día citado, inserta en el «Manual» co-
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sido al protocolo de actas capitulares núm. 61, que da princi-
pio en 17 de Octubre de 1805.) 
En el Cabildo extraordinario de 20 de Noviembre de 1809, 
cuya acta aparece extendida en el mismo «Manual,» se da 
cuenta de un oficio de la Suprema Junta Gubernativa del 
Reino, dando gracias al Cabildo por su donativo y congratu-
lándose de su acendrado patriotismo. 
(Archivo de la Catedral.) 
A l P H l ¡ S T D T O E T S r i J M . 5 
Heprsssntación del Cabildo al Rey.-Relaciónase con el asunto 
del Canónigo Sr. Valle 
Con fecha 14 de Abril de 1817, elevó el Cabildo una re-
presentación á S. M . suplicándole «tenga á bien resolver que 
el Correg.01-Reg.asy cuantos individuos pertenecen al Ayun-
tamiento deven sufrir la carga de alojamientos en esta ciudad 
en conformidad de la R.1 orn. de 1.0 de Julio de 1816 que ac-
tualmente rige asi como los Eccos. y demás clases exentas.» 
Fundamenta esta suplica alegando que él y todos los ecle-
siásticos, durante el tiempo de la guerra, siempre se presta-
ron al alojamiento de tropas estantes y transeúntes, no obs-
tante haber sufrido robos y saqueos en sus casas, más aun 
que muchos de los habitantes de la ciudad, obrando así per-
suadidos de que en aquella urgente necesidad, debían ceder á 
las exenciones propias de su inmunidad declaradas por los 
anteriores Monarcas. 
Laméntase de que, contra toda equidad, se eximan de alo-
jar cuantos directa ó indirectamente pertenecen al Cuerpo 
de Ayuntamiento, ya que todo buen Vasallo debe cooperar 
gustosamente á levantar una carga que es nacional y de toda 
ley, de cuya observancia deben dar ejemplo los que gobier-
nan los pueblos; á más de que quienes desempeñan oficios 
municipales, no están exentos de tal carga por ninguna legis-
¡ación, y aunque así fuera cno podrían dejar de ser compren-
didos en la última crn. de V. M . al modo que todos los demás 
de expresa exención.» (I) 
Termina alegando que durante la estancia aquí del Bata-
llón Imperial de Alejandro, no se hospedó un solo Oficial ni 
soldado en casa alguna de Regidor; notándose la particulari-
dad de destinar á los eclesiásticos los Oficiales casados, con 
sus mujeres y familia. 
APÉNDICE isruM. é 
Prochnu del General inglés Baird 
«Los acaecimientos, que últimamente han sucedido en la 
Viscaya y cerca del Ebro, y la fuerza actual del enemigo han 
indispensablemente precisado á las Tropas de S. M . Britá-
nica en España, á concentrarse y reunirse á fin de poder en 
la manera mas eficaz ayudar y sostener á la Nación Espa-
ñola, en los eróicos esfuerzos que está haciendo en defensa 
de su independencia. El Teniente General Sir David Baird, 
Comandante de la División Británica en Galicia y León, hace 
presente á los fieles y leales moradores de estos Reynos, que 
acaba de recibir las órdenes del Exm. Señor Sir Juan Moore 
General en Xefe del exército de S. M . B. en España, para 
reunirse sin pérdida de tiempo con el dicho General en Xefe, 
por el camino de Portugal. 
El objeto de este movimiento no es de ninguna manera el 
de evacuar la España, ó de abandonar su causa tan querida 
de la Gran Bretaña. El único fin que se propone, es de juntar 
todo el Exército Británico con intento de obrar en algún otro 
(i) Real orden de I.° de Julio de 1816. Hemos dicho, al hablar del 
asunto del Sr. Valle, que la protetta fué motivada más que por el hecho 
en sí, por la forma, y por suponer incompetente á la Junta en semejante 
asunto. 
(Archivo capitular. L i b i o de copias de oficios.) 
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punto, donde sus servicios podrán ser mas necesarios y mas 
eficaces. 
La Galicia, fortísima por la naturaleza, no puede exigir un 
Exército mas numeroso, ni puede haber uno mas digno de su 
defensa, que el Exército de la Izquierda compuesto principal-
mente de la brava juventud de este mismo Reyno, que ahora 
se ha reunido en León, baxo las órdenes d3l muy distinguido 
y célebre Genera! el Exm. Señor Marques de la Romana. 
La presencia de mas Tropa en las circunstancias actuales 
en los puertos de sus montañas podría ser de perjuicio, con-
sumiendo los Víveres y demás recursos del pais, sin aumentar 
su seguridad, 
A los dignos moradores de estos Reynos se deben los mas 
vivos agradecimientos del Exército Británico, por la hospitali-
dad que en todas partes ha experimentado de ellos; y el Te-
niente General espera, que los mismos sentimientos de una 
reciproca amistad y estima continuarán perpetuamente á ani-
mar las dos Naciones de España y de la Gran Bretaña hasta á 
la mas remota posteridad. 
Dexando probablemente para un muy certo espacio, á 
esta parte de la península el Teniente General siente que es 
de su obligación, exortar á los moradoras de estos Reynos, 
por la lealtad que deben á su soberano, por el amor que tienen 
para sus familias, y por todas las prendas mas santas y que-
ridas que hay, á levantarse en amparo de su Religión, de su 
Rey y de su patria. 
Sin que el Gobierno y la Nación hagan los mayores es-
fuerzos, la justa y gloriosa causa de España corre un riesgo 
muy serio, pero si no faltan estos esfuerzos, con ayuda de la 
divina Providencia, esta buena causa se premiara con la Vito-
ria y con el mejor suceso. 
Del Quartel General de Astorga el 1.0 de Diciembre 1808» 
(Legajo núm. 7.° de oficios relativos á las tropas inglesas) 
Corresponde á los meses de Noviembre y Diciembre de 
1808. (Archivo del Ayuntamiento.) 
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APúsrmcK N Ú M . 7 
Sentencia de un Tr ibunal mi l i t a r inglés 
«Cuartel<jeneral de Astorga—29 Nobienbre 1808-En 
un consejo de guerra tenido lugar en el campamento de Com-
barros el 28 del mismo, del cual el coronel Anson fue presi-
dente, Guillermo Croft, soldado raso en la compañía del Rey 
del l.01' regimiento de Qjardias, fue acusado de la denuncia 
abajo citada á saber:—«Sobre sospecha de profanar perversa 
y sacrilegamente la casa de Dios fracturando un arca en la 
sacristía de la capilla cuando estuvo acuartelado en Astorga 
el 24 del actual y sacando varios objetos, a saber: candela-
bros, una imagen y algunos adornos.»— 
Dictamen y sentencia 
El Consejo, h ibiendo examinado debidamente la eviden-
cia de la acusación y lo que el prisionero Guillermo Croft ha 
expuesto en su defensa, es de opinión que la prueba produ-
cida contra él no es suficientemente fuerte á declararle reo de 
forzar el arca de la Capilla, y le absuelven por lo tanto de ese 
parte de culpa; pero el Consejo encuentra al dicho Guillermo 
culpado de profanar la casa de Dios sacando de ella imágenes 
y teniendo en su poder los adornos, con infracción del 4,° ar-
tículo de la 1.a sección de los artículos de Guerra, y le sen-
tencian por lo tanto a recibir 800 latigazos en la espalda des-
nuda en la ocasión y lugar que el Gefe de la fuerza lo ordene. 
El General Sr, David Baird se ha servido aprobar el dicta-
men y sentencia del Tribunal y publicado al Ejército, asegu-
rándole que si se hubiera probado completamente el deüto y 
el prisionero sentenciado á muerte, su ejecución hubiera sido 
inevitable, puesto que el General esta resuelto á castigar con 
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el mayor rigor los delitos cometidos por las tropas de su di-
visión. 
Guillermo Croft será castigado según su sentencia el 1.° 
de Diciembre. 
El Consejo de Guerra se disolvió. 
Bradford Uld. 
L. General.» 
(Es traducción del original inglés que se conserva en el 
Archivo del Ayuntamiento de Astorga, en una hoja suelta.) 
AIPÉrsTDIOE ^TXJM. 8 
Contribuciones (reparto al Estado eclesiást ico) 
Papel sellado del año de 1809, timbre de D. Fernando VII. 
Bajo la fecha impresa: «Valga para el Reinado de S. M . el 
Sr. D. José k> 
«La X.a y Ayuntam.tu de esta Ciu.dde Astorga: A con-
secuencia de orden comunicada p.r el Sr. Intendente de esta 
provincia relatiba á q.0 se haga un Préstamo p.r los Vec.cs de 
esta ciudad y Arrabales forzosam.te p.a con él proporcionar 
fondos p.a la Subsistencia de las tropas estantes, acantona-
das y transeúntes por esta Ciudad, y sus Hospitales, asegu-
rando su satisfacción é hipotecando p.a la Seguridad los 
rendim.tos de las ocho canongias Vacantes en la St.a Iglesia 
Catedral de esta Ciudad y lo del tral. de la Inquisición para 
pagar á cada uno el Préstamo que haga, lo que se encarga 
p.r su oficio de diez y siete del corriente dirigido á este Ayun-
tamiento y en q.ü insisten con apremio los S.res Governador, 
Comandante y Comisario de guerra de esta Plaza por conse-
quencia del oficio de diez y nueve del mismo, á Vrd. de lo 
cual y p.r lo respectibo á el Estado Ecc.0 se hace el reparto 
siguiente:» 
Sigue á continuación el reparto que encabeza el Ilustrísi-
mo Sr. Obispo, señalándose las cuotas que corresponden á 
29 
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cada sacerdote, ascendiendo lo repartido á éstos á 38.910 
reales, siendo 59 el número de cuntribuyentes eclesiásticos. 
Después del reparto dice: 
«Con cuyas cantidades concurrirán las Personas á quie-
nes respectivam.19 ban repartidos, en el momento q.0 la pre-
sente orden les sea echa notoria sin escusa alguna entregán-
dolas á D.n Matías López Srio. de esta vecindad á quien se 
da comisión en forma p.a su recaudadcion y cobranza, quien 
conforme la vaya haciendo hirá poniendo en poder del Señor 
D.n Martin Quintano, Canónigo de esta Sta. Iglesia Catedral 
y asociado de! Ayuntamiento p.:l enseguida con la devida for-
malidad poderlas librar con la intervención correspondiente á 
fabor de la Comisión de susinstencias p.a q.9 esta pueda tener 
fondos p.a proporcionar los correspondientes viberes en in-
teligencia que el Sr. Intendente ofrece la seguridad de la paga 
con el producto de las ocho Canongias vacantes en esta 
Sta. Iglesia y lo del tral. de la St.a Inquisición correspondien-
te á S. M . á culo fin quiere q.e con esta circunstancia se otor-
gue la correspondiente Es.(1'a á fabor de los S.ls transcritos, y 
en el caso de que estos no hagan el apronto según queda ma-
nifestado se verá el Ayuntamiento en la dolorosa precisión 
de proceder al recobro conforme á las órdenes con q.0 se 
halla.=Astorga Veinte y dos de Julio de mil ochocientos 
nuebc.=Salvadores.=Pedro Manuel Salazar.==Juba.=Se-
cretario, Cureses.» 
(Archivo del Ayuntamiento de Astorga.) 
A P É N D I C E ISTÚM. 9 
Sesión municipal del 18 de .Noviembre de 1813 
En el acta de esta sesión aparece el particular siguiente: 
«Y á su continuación se hizo por el Sor. Rex.01 De-
cano la propuesta sig.tü: En el Ayuntamiento celebrado en 
treze del que rixe entre otras cosas que se trataron se hizo 
— 227— 
objeto de las sesiones de aquel dia la erección del Monu-
mento pp.0 en la Plaza concedido con ottras preminencias 
por S. M . Las Cortes á esta Ciudad en premio de su heroica 
defensa quando fué sitiada por los franceses mandados por 
Junot en la primabera del año pasado de ochoz.tüS diez, y 
quedó acordado el que luego se Ilebase á efecto por testim.0 
(que no debe de dilatarse) de este Pueblo y de toda la Naz.011, 
con el mismo fin es preciso que haora fixe el Ayuntamiento 
su atenz.011 en lo que en la materia es sumamente interesante, 
y es en los documentos q.ü en todo tiempo deben hacer ver 
que aquel suceso no fué efecto de otra cosa que del constan-
te carácter patriótico que siempre á distinguido á estte Pue-
blo en sus servicios desde los primeros movimientos de la 
Guerra sin alternativa alguna que le degrade. 
No Vastta que ahora solo se manifieste lo que nadie del 
Pueblo ignoramos y de lo que es fama en toda España y aun 
fuera de ella. Se necesita ademas que no lo ignore la Poste-
ridad. La sola tradición no es un conducto fiel en tales mate-
rias, y se acusaría con fundamento nra. indiferencia en este 
Punto en que no menos interesa la Ciudad que la Nación en-
tera q.e en todo tpo. debe Hacer Gloria de estos sucesos. 
Es Vastante sensible el q.e no dudándose que luego que la 
uniforme Voz de la Nación declaró la Guerra con una Santa 
reboluz.011 á el tirano que queria someterla á el yugo de la 
servidumbre que siempre á resistido, se erigió en esta Ciudad 
una Junta de Armamento compuestta de todas clases del Pue-
blo, y en cuyo tiempo se empezaron á ber los enemigos resis-
tidos de quatro paisanos conducidos y armados únicamente de 
un inato entusiasmo contra Poderosas Huestes de que la Divi-
na Providencia nos saibó; asi como igualmente se vió también 
á el mismo tiempo y por considerable espacio sostener en las 
alturas inmediatas de Foncebadon y Rabanal Numerosos ejér-
citos Nacionales durante su organización y reunión por los 
desvelos de la misma Junta y á espensas de este Pais de suyo 
nada opulento y escaso de advitrio, se ignora Hasta Hoy por 
e' Ayuntamiento si de todo estto y ottros fecomendables 
acontecimientos existen documentos formales que no debie-
ron descuidarse, y donde se hallen quando que los haya, No 
teniendo como no tiene ottras que el saber quales fueron los 
ssrios. de dha. Junta. 
Del mismo modo Habiendo continuado después de eslte 
el Gobierno del Pueblo por su Ayuntam.10 son notorios los 
esfuerzos y sacrificios de esta Ciudad en ttodos tiempos para 
el servicio de las ttropas Nacionales aun gimiendo entre las 
cadenas de la dominaz.00 enemiga. No siendo menos público 
que desde que se alibiaron aquellas por la retirada echa en 
veintte y siete de Julio de ochodenttos nuebe se resistió con 
el maior empeño el bolber asu serbidumbre Hab.d0 sido su 
ostinada defensa por las circunstancias de ella la admiraz.011 de 
de la Nación entera y el objeto comparativo del valor Patrió-
tico. ¿Quien sabiendo lo que hera y es Astt.a mui corto ve-
cindario y debilidad de sus ruinosas fortificaciones dejará de 
admirarse de la serenidad con que vió en primero y dos de 
Sett.ro de el mismo año ochocientos nuebe volver á los enemi-
gos á atacarla, y que tomó parte en su defensa con solo el 
Rejim.10 de Voluntarios de León q.e acababan de llegar con 
traje los mas de paisanos sin otras armas que sus fusiles y las 
pocas escopetas del Pueblo contra la privencion de los Ene-
migos ausiliados de Artillería en situaz.0" de que ni aun puer-
tas tenia la Ciudad para su resguardo? 
Y ¿Quien No concebirá el Mayor conceptto quando sepa 
que en este lance se debió al Paisanage del Pueblo el no que-
dar prisionero dcho. Rejim.10 de Boluntarios de León pues 
habiendo entrado un Parlamentario francés, y viendo Vazilante 
á el comandante de aquel sobre la rendición, á voz en grito se 
resistió, siendo su resultado que no habiendo tenido efeclto 
la capitulación se arrojó con la tropa á vatirse fuera de muros 
en guerrillas contra los enemigos Hasta Hazerlos retirar con 
notable pérdida, sin que le detubiese la consideraz.011 de que 
podía ser dejado p.r la tropa á el advitrio del enemigo, como 
en efecto lo fué por la retirada que hizo en la noche del refe-
rido dia dos, sin que por estto se desmayase y anttes vien 
sosteniendo los mismos sentimientos de la independencia con 
la nación se llamó á las Tropas del Señor Ballesteros acanto-
nadas entonces en las riberas de Carrizo distantes de aquí 
zinco Leguas, las que permanecieron por estte llamamiento 
entre nosottros sin ocurrencia alguna hasta que bolbió el ante 
dh.0 Rejimiento de Voluntarios de León y se dirijieron aque-
llas á los ejércitos quedando el citado Rejim.10 reforzado con 
el de Voluntarios de Santiago á el mando de su coronel 
D.n Josef María de Santto Cilde Gobernador desde entonces 
de esta Plaza, en cuyo tiempo y con esttas fuerzas sosteni-
das de muy poca artillería volbió á ser atacada estta Ciudad 
en nuebe de Octubre por tres mil Hombres en que también el 
Pueblo volbió á tomar parte en su defensa ccn la pérdida de 
un Paisano y la satisfacción de que se hubiese echo igual-
mente retirar á los enemigos con notable descalabro y de sus 
resultas la aun maior de la Gratitud con que la junta Central 
según pareze ael que expone en quien residía en aquel tiempo 
la soberanía manifesttó su reconocimiento á esttos serbicios 
por la mas satisfactoria Carta que el que espone tubo el Ho-
nor de ber y oir leer en una noche á D.n Caietano Izquierdo 
Corregidor de esta Ciudad en la Sala en que habitaba el refe-
rido Señor Gobernador sin que después sepa donde para estte 
documento, ya fuese de dha. Junta Central ó del Sor. Gene-
ral en Qefe. 
Desde esta época y por los motivos referidos concivió el 
Propuestto Señor Governador fundadas esperanzas del espí-
ritu Patriótico y esfuerzos del Pueblo y las repetidas acometi-
das que se siguieron se las confirmaron dándole á conocer 
que su ferbor como el que le animaba y Habla conducido á 
exponerle en sus arriesgadas empresas de que fué víctima el 
anciano D." Francisco Alvarez maestro de Herrero de edad de 
mas de sesenta años por Vatirse acompañado de la Jubentud 
fuera de muros á mas distancia que la que permitía la debili-
dad de su hedad, necesitaba dirijirse por alguna disciplina, y 
con esta mira se formaron las compañías de fusileros y tira-
dores de Paisanos que tan utilmente sirbieron con las tropas 
en que es digno de notar haber ayudado el sexo devil de las 
Mujeres en las obras de fortificación y auxiliando a aquellos 
durante los combates con sus refrescos Hasta la inebitable 
rendición verificada solo quando ya con brecha abierta esta-
ban los enemigos dentro de la Ciudad sin municiones de nra. 
parle para la defensa y después de un serio tratado entre 
dho. Sor. GoVernador y el Ayuntamiento tenido en la noche 
del veinte y uno de Abril de ochocientos diez en que aun se 
manifestó el Mayor rasgo de Patriótica constancia. 
Pero donde esta por parte de la Ciudad un documento 
que haga permanente la Noticia de esto y ottras muchas cosas 
que han de hacer el Honor de estte Pueblo y de la Nación en 
ttodo Tiempo. No es capaz de Persuadirme de que si las cir-
cunstancias de algunos acontecimientos no permitieron en-
tonces su extensión se hayan desperdiciado momentos fabo-
rabies de documentarlos Ni que se haya dejado de reserbar la 
carta mencionada de la Suprema Junta Zentral de qualesquie-
ra modo que sea el Ayuntamiento como representante del 
Pueblo interesado en estto no puede omitir la aberigaacion de 
estte asunto y de que iodos y qualesquiera documentos que 
haya en la materia y sean pertenecientes á los intereses del 
común se trasladen y conserven á los archivos á que corres-
ponde con la formalidad conducente á su clase, sin permitir 
obren en poder de ningún particular ni ottro competente por 
la flojedad y condescendencia reprensible con este punto se 
há conducido antes, tomando en el asunto las demás medidas 
que combengan en Beneficio del Pueblo y de la resolución 
que se tome y esta propuesta pide el exponente se le provea 
de testimonio para los fines que conduzcan. 
Y en su vista se acordó que supuesto consta que uno de 
los ss.rios que tubo la Junta de Armamento de estta Ciudad 
fué el Lizenciado D." Roque de Diego Pinillos se le oficie 
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para que informe sobre los particulares que comprende la an-
terior propuesta relatibos á dha. Junta y en orden á lo perte-
neciente á el Ayuntamiento y documentos de que estte debió 
conserbar mediante que la actual Corporaz." no conoce otros 
que los ocurrentes y formados en su tiempo teniendo como 
tiene reclamados los anteriores dése partte p.a los efectos 
que conduzcan en la solicitud sobre esto echa á la Diputación 
Provincial como asi mismo para facilitar la remesa de las ór-
denes expedidas á fabor de estta Ciudad por los molibos que 
insinúa la anterior propuesta insertándola al efecto.» 
(Libro de acuerdos del Ayuntamiento, correspondiente al 
año de 1813. Folios 214 vuelto á 219 ) 
AfÉNDICJE ISnjM. lO 
(Un oficio de nuestro Ayuntamiento al General Mcndizabal) 
«El Ayuntamiento de la Ciudad de Astorga á nombre de 
»todo el Pueblo agradece mucho á V. S. la enorabuena que le 
xda por la defensa del dia 2 de Septiembre últitm, y queda 
«altamente reconocido á los distinguidos fabores con qae se 
jsirve honrarla en el mui atento oficio de V. S. de20 del pro-
»pio mes, mas bien por efecto de su natural bondad, que por-
g u e Astorga en haVer procurado cumplir con sus deveres 
»haia podido merecerla. Confiesa sin embargo haberse re-
inado de dulce complacencia por habérsela ofrecido ocasión 
»de acreditar á V. S., al exército que tiene V . S. el honor de 
»mandaryal reino todo, su acendrado Patriotismo, y que la 
«opresión tiránica que há sufrido por espacio de siete meses 
»Vajo el cetro de hierro de el común enemigo, no ha sido 
»capaz de hacerla Vazilar ni un solo instante, ni separarla del 
«partido de la justicia que ha seguido desde el Mayo de 1808. 
»Con este motivo no puede excusarse de participar á 
»V. S. la agradable noticia de q.e el dia 9 del corriente, fue 
»este pueblo nuevamente atacado p.r el enemigo con una 
«fuerza de 1.500 infantes, mas de 1.000 caballos, 2 cañones 
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»y un obús, y que después de 4 horas de continuo fuego de 
»artillena y fusilería, al que correspondió acertadamente el 
^de la Plaza, se retiró aquel abergonzado, con una pérdida de 
»270 hombres entre muertos y eridos, y sin que de nuestra 
íparte aiamos tenido mas q.0 un muerto, un soldado y un pai-
sano herido, y contuso ligeramente el Señor Gobernador 
»D.n Josef Maria de Santocildes, coronel del regim.tü Provin-
>cial de Santiago en medio de haver caido en la ciudad 250 
»tiros de Bala y Granada en que es visible que el cielo ha l i -
brado á Astorga de los estragos consiguientes á un fuego tan 
»atroz.=El Ayuntamiento faltaría á su deber, sí dejase de re-
»comendar á V. S. el sigular mérito de dho. Sr. Gobernador, 
»que durante la acción permaneció inmoble al frente de sus 
»tropas en el mayor fuego y peligro, con la espada en la 
»mano animando á todos con su exemplo y Valor. La guarni-
»cion en medio de la impaciencia con que deseaba llegar á 
»las manos con el enemigo se portó asi mismo obedeciendo 
^ciegamente las órdenes de el Sr. Gobernador y guardando 
»los puestos que le señalo con una constante firmeza. Los 
j-paisanos tiradores, siguiendo las disposiciones del Coronel 
^Santocildes y permaneciendo con sus escopetas y fusiles en 
»la muralla y parage en que aquel les situó, hicieron un fuego 
»mu¡ á su gusto y acertado. En fin aunque el maior estrago 
^de las Balas y Granadas lo causó el fuego del enemigo en la 
^iglesia Calhedral, no se oyó un grito, ni se advirtió el menor 
«descontento en los abitantes ni en los dueños de las casas 
«particulares que padecieron; que todo sirve á estta antigua y 
»leal Ciudad de satisfac." la cual bajo la direcc." del mismo 
>Señor Governador, se dispone incesantemente á resistir 
cualesquiera otro ataque que intente nuestro adbersario.= 
Dios g.ue á V. S, m.s a.s -=Astorga de su Ayuntamiento á 13 
»de Oct.rede 1809. 
^S.ür D.11 Gab.1 Mendizabal Com.tw Gen.1 de la Bang.a del 
»ex.,0de operaz.nes de la Izquierda.? 
(Archivo municipal.) 
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A ] P É NT D I O E T S T Ü M . 11 
(Oficio laudatorio del Goneral García al Municipio astorgano) 
«Aunque retirada con escarmiento la infame tropa Fran-
cesa q.e últimamente acometió á esa Ciudad de Astorga, y 
restituida á sus anteriores Acantonamientos, no es de espe-
rar por ahora que vuelban á el ataque, exige la Justa precau-
ción que nunca es sobrada en la Guerra, tomar todas las me-
didas conducentes á escarmentar otra vez al enemigo, si in-
tentase renovar sus hostilidades en ese Punto. Nada podria 
emprenderse sin el decidido amor á la Patria que tiene tan 
acreditado ese valeroso vecindario, de q.é ha dado una re-
ciente y nueba demostración, y es por lo mismo mui digno de 
q.e se le presten quantos auxilios quepan p.a sostenerlo; por 
lo qual y en vista de quanto V. S. me expone en carta del 4 
q.e recibo hoy á las 7 1/2 de la mañana, y en atención á lo 
q 6 de palabra me manifestó D. Juan Fran.co Sh.ez que me la 
entrego, oficiaré hoy mismo con el comandante del Parque 
del Exército establecido en Lugo, afin de facilitar á esa Ciu-
dad, si fuese dable, de q.e avisaré, algunas Piezas de Artille-
ria, con sus competentes municiones y artilleros á fin de 
q.tí se pueda recibir mejor y rechazar al enemigo, en el caso 
de aparecer otra vez, sobre la Ciudad. Esto es lo que conbie-
ne en la ocasión, y lo q.e me propongo efectuar p.a la tran-
quilidad de esos Vecinos, q.0 auxiliando á la tropa de la Guar-
nición, contará con estas armas q.6 puedan defender los de 
las de igual clase contrarias.=Felicito á V . S. á ese Ule. y 
Leal Ayuntam.10 y á todo ese becindario por el valor y Patrio-
tismo con q.Q ha savido defenderse de unos enemigos detes-
tables: demostrándoles mas y mas palpablemente la Verdad 
irrefagable de q.e en España nunca poseherán mas tierra q.e la 
q.e pisen con fuerzas muy superiores.—En todas ocasiones 
en q.9 se verse la defensa de la Patria, me hallará V. S. pron-
30 
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to á contrivuir á ella con gusto y eficacia.==Dlo8 g.ue á V . S. 
m.8 a.H =Quartel gen.1 de Villafranca á 5 de Sep.0 de 1809.= 
I. Ih. García.» 
(Archivo municipal.) 
APÉismiOE :NIJM. 12 
. Oficio laudatorio del General Mendizábal 
«Muy Ilustre Ciudad de Astorga: Hé recibido el oficio de 
V. V . S. S. del 13 de Oct.e en q.0 me cuentan el como segun-
da vez fué atacada esa ciudad y como se defendió; el distin-
guido valor de sus habitantes y de su Gov.or La Ciudad de 
Astorga no necesitaba de esttos dos ataques para q.0 se cono-
ciese su fidelidad y su acendrado Patriotismo. Entre las ca-
denas q.e ha sufrido lo ha manifestado: pero con todo no pue-
do menos de decir á V . V . S.S. q.e esttos repetidos ataques 
la llenan de gloria y la dan un realce mas sobre los muchos 
servicios que en esta santísima guerra tiene hechos al Estado: 
Era muy justo el q.e Ciudad tan heroica fuese Gobernada por 
Gefe tan vizarro como Santocildes, y mandase Patriotas tan 
Valientes. 
Yo doy la enorabuena con el maior gusto á los Sres. del 
Ayuntamt.0 Se las doy igualmente al Sr. Gov.or cuio mérito 
tantto tpo. hacia conocía, y me congratulo también con tan 
Valerosa Ciudad; en donde tantas distinciones tengo recivi-
das; ha sido ejemplo de fidelidad y de Patriotismo, y al mismo 
tiempo no puedo menos de dar las gracias á todos por la bue-
na Voluntad q.e rae manifiesttan noticiándome su segundo 
triunfo.=Nuestro Señor g.ue á V . V . S.S. m.s a.s =SaIaman-
ca 30 de Octubre de 1809.=Gabriel de Mendizábal .^Seño-
res D. Clemente Carbajal y D. Gerónimo Salvadores.» 
(Obra el original en el legajo de documentos de la Junta 
de armamento. Archivo del Ayuntamiento de Astorga.) 
Pide Astorga confirmación de gracias que la otorgaran las Cortes 
de Cádiz 
«Señor: La antigua, noble y Leal vuestra Ciudad de As-
torga á L . R. P. de V. M . con el mayor respeto dice: Que per 
haber sido una de las que primero lebantaron el grito de la 
alarma general, después del infeliz acaecimiento de 2 de 
Mayo de 808 por efecto de la gran explosión que en todos 
sus habitantes hizo el fuego encerrado en sus corazones des-
de las ocurrencias de 18 de Marzo del mismo año, y por 
aprestado luego sus jóvenes, sus armas y su dinero; fué tam-
bién una de las mas perseguidas por el Cruel Bonaparte. Sus 
tropas desde que la ocuparon en primero de Enero de 809 no 
!a dejaron del todo hasta veinte y tres de Febrero de 815. 
Hecha Plaza de armas, sufrió sobre un saqueo de Catorce 
dias continuos, otros muchos Robos y Exacciones de Présta-
mos forzados. Contribuciones con el insoportable peso de los 
alojam.1^; Sostubo vigorosamente con placer de la Nación, 
odio y escarmiento del Tirano, el prolongado sitio que después 
de otros ataques pasajeros la puso el Gral. Junot con 18 ó 20 
mil hombres de Infantería y de Caballería y una gruesa Artille-
ría, hasta que se abrió y asaltó la Brecha y se alojaron en ella 
algunos enemigos q.e la obligaron ¿capitular bajo la dirección 
del Gral. Santocildes con unas Ventajas q.c la harán siempre 
onor, aunque no fueron muy religiosamente observadas; por-
que se saquearon algunas de sus casas, se le impuso un M i -
llón de Contribución, que tuvo que aprontar casi por entero, 
desaciendose algunos de sus vecinos del mas precioso movi-
liario. 
En el año del doce estando ocupada por el Enem.0 la cer-
caron nuevamente nuestras tropas, y fué tan grande la esca-
sez y apuros, que llegaron hasta Comer Caballos, Gatos, 
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ratones y sostenerse de Yerbas y otras plantas poco gratas al 
paladar y nada á propósito para la salud. Murieron muchos al 
cuchillo del hambre mas duro para Astorga q.e la corba y cor-
tante Espada francesa. Mejor negociaron los que en el año 
diez murieron sobre la muralla y en las seguidas de guerrillas 
vendiendo caras sus vidas. Sin embargo, como los militares 
Valientes se complacen en las cicatrices de sus heridas, así se 
gloría Astorga en que sus arruinadas Murallas, arrasadas 
casas, y la falta de gran número de habitantes, den Testm.0 
público á quantos la vieron y ven de su acendrada lealtad y 
heroico Patriotistmo, por lo que mereció ser Inigualada á las 
incomparables Zaragoza, Gerona y Ciudad-Rodrigo. Las 
Cortes la declararon benemérita y concedieron á sus repre-
sentantes los Yndividuos de Ayuntamt.0, una medalla de ho-
nor y distinción igual á la de la Tropa que la guarneció y de-
fendió en el año de 10. 
En medio de esto Astorga no ha salido de su antiguo ran-
go, viendo al mismo tiempo q.e otras Ciudades y Pueblos han 
sido distinguidos y gratificados con exención de Tributos, con 
cruces, con tratam.tos y otras prerrogativas, y no creyéndose 
menos acreedora á la soberana gratitud, y beneficencia del 
deseado y amado Rey por quien peleó. 
Suplica rendidamente á V. M . se digne confirmarla el T i -
tulo de Benemérita: Concederla la Cruz de honor igual á la 
que se dió á la Guarnición á propuesta del Oral. Santocildes 
para que á su nombre puedan llevarla pública y descubierta-
mente sus representantes, los individuos de Ayuntam.0, que 
se de á este el tratamt.0 de limo, con las demás gracias que 
sean del R.1 agrado de V . M . Cuia R. P. guarde Dios los mu-
chos años que esta Monarquía y sus Vasallos, hemos me-
nester. 
Astorga y su Ayuntam.10 20 de Nob.e de 1817.» 
(Libro de correspondencia del Ayuntamiento. Año de 
1817.) 
En vista de lo alegado por Astorga en la anterior Repre-
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sentación, el Consejo Supremo pidió informe al Real Acuerdo 
de la Chancillería de Valladolid, que por auto de 18 de Enero 
de 1818, mandó abrir información para justificar los extremos 
en que se fundaba la solicitud. 
El Ayuntamiento, en sesión de 8 de Marzo del mismo 
año, dió comisión al Procurador general, que lo era entonces 
D. Jacinto M.a de Poule, para proponer y practicar la prueba 
que juzgese conveniente, y en la misma sesión, se recomien-
da al Corregidor D. Basilio G.a Manrique, que en su informe 
se fije preferentemente en la gracia solicitada ya antes por 
Astorga, de erigir á ésta en cabeza de partido, con absoluta 
independencia del Adelantamiento de León. Terminada la 
prueba é informado el expediente por el Corregidor, se remi-
tió á Valladolid en los primeros dias de Abril. (Acta del día 9 
de dicho mes.) 
Hé aquí los informes del Fiscal y del Real Acuerdo de la 
Chancillería de Valladolid: 
<s.Rsp.a fis.cú=YL\ fiscal de S. M . estima justa la solicitud 
de la Ciudad de Astorga, reducida a que se la confirme el Tí-
tulo de Venemerita que le fué concedido por las Cortes; Sela 
conceda la Cruz de honor igual ala que sedio ala Guarnición 
apropuesta del General Santocildes para que a nombre de la 
misma Ciudad pueda llebarla el Ayuntm.t0 como su represen-
tante, y que sede aeste el Tratamiento de limo, con las demás 
gracias que tenga a bien S. M . concederla, para que sirviendo 
dicha Ciudad de un Testimonio y Signo indeleble de su cons-
tante fidelidad, exfuerzos extraordinarios, y eroismo en la 
guerra pasada á favor de su lexitimo Monarca, sea un estimu-
lo para los demás puebles en casos iguales: V . A . ebaquará 
el informe en los términos que estime mas justos, reservando 
lo demás sobre la excursión del Adelantam.10 de León para 
otro expediente que se trata sep£radam.t0^= Valladolid y Abril 
22 de 1818.» 
«informe del R.0 Ac.d0 Señor: El Vuestro Presidente etc.= 
En cumplimiento de la carta orden de diez y siete de Diciem-
bre del año próximo pasado dirigida aque el acuerdo informe 
lo qüe se le ofrezca y parezca sobre el recurso hecho por la 
ciudad de Astorga, en razón de que se la confirme el Titulo 
de Venemerita que se la concedió por las llamadas cortes; 
con las demás gracias aque aspira en premio de sus heroicos 
servicios hechos en tiempo de la dominación enemiga=Deci-
mos Que aun no satisfecha la delicadeza del acuerdo con las 
noticias, ya particulares, ya generales, y públicas que tiene 
muy de antemano de las proezas y rasgos extraordinarios de 
fidelidad y valor conque sobresalieron los habitantes de As-
torga en los diferentes ataques y sitios que sufrieron de la 
incomparable fuerza conque les invadía el Tirano de la Euro-
pa, ha hecho instruir el Expediente con documentos los mas 
auténticos y fidedignos, viniendo todos á la comprobación de 
lo acreedora que es de Justicia esa tan memorable, como pe-
queña y mal fortificada Ciudad; á que el Soberano la dispen-
se las pequeñas gracias que solicita, en proporción de losre-
lebantes méritos que há contraído: Con efecto señor, el 
acuerdo se tomaría la molestia de incomodar al Consexo, 
describiéndoles muy por menor, si no Ies tubiesemos bastante 
bien anunciado en los Periódicos de Cádiz, Galicia, Inglate-
rra y franela, por eso las llamadas Cortes, y la Regencia del 
Reino la equipararon á Zaragoza, Gerona y Ciudad Rodrigo; 
y ¡que mucho! Si el mismo General Junot en uno de sus par-
tes Dise: «Cree que Astorga sera una pequeña Zaragoza, 
por cuanto sabe que su Gobernador trata de defenderse hasta 
el ultimo trance. > 
«Asi lo executo este glorioso Campeón bajo el auspicio de 
una muy corta guarnición, y un agigantado valor de aquellos 
naturales, dignos por cierto de ocupar un lugar distinguido en 
los fastos de la Milicia: Asi se explica su gobernador el in-
mortal Santocildes en su resumen histórico de los ataques, 
sitios, y rendición de Astorga, su reconquista y segundo sitio 
que dio á luz en el año pasado de ochocientos quinze. Alli se 
be pintado con los más vibos colores el entusiasmo de aquella 
noble y heroica Población pues ni los saqueos violencias, 
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asesinatos y demás errores que acompañan al desenfreno mi-
litar la arredraban; ni la vista de un exercito formidable de 
setenta mil hombres escogidos, á las ordenes del mayor mons-
truo la imponía, por el contrario habituados ya sus morado-
res con el estado orrOroso, y desgraciado que les oprimía; 
Quando más padecían más firmes se manifestaban, quanto 
mas apurada, y crítica hera su situación, mayor serenidad de 
animo denotaban sus semblantes; nada era capaz de arrollar 
su espíritu, ni debilitar el vigor, y energía sus operaciones, 
entregado respectibamente cada uno á las que le permitía, é 
les estaban encomendadas según su clase, estado sexo y 
edad todos parece querían excederse á porfía y todos cami-
naban á un fin; es decir al honor, y á la gloria: Quien con un 
hijo único espirando entre sus brazos continuaba haciendo 
el mas vibo fuego al enemigo, con la satisfación de que si su 
hijo había muerto hallí había quedado el para bengarle: Quien 
prefería morir como los Numantínos á una capitulación indis-
pensable pero honrada, y todos en una Palabra sobresalían 
en heroísmo: Testimon.08 son de esta verdad los oficios y 
contestaciones de los Grales. Vallesteros, García, y Mendi-
sabal que obran en el expediente; y lo que principalmente 
hecha el sello a el distinguido mérito de esta N . y L . Ciudad, 
es el acuerdo celebrado en la noche del Veinte y uno, al veinte 
y dos de Abril de ochocientos Diez, en q.e se trato Capitula-
ción, pues en el hubo Votos de morir antes de capitular, sien-
do la unánime resoluccíón Capitular onrrosamente, ó defen-
derse hasta morir. Hasta tal punto pueden llegar las pruebas 
de fidelidad, Valor y Patriotismo, querer sacar ventajas de 
una rendición próxima y forzosa, y á discrepción del Cuchi-
llo: Asi que si nada es mas devido de Justicia que el premio 
del mérito con razones bien justas y poderosas deberá espe-
rar Astorga de la benéfica y pródiga Real mano del Soberano, 
las colme de gracias, y dispense por ahora todas las que so-
licita; pues que si bien será para esta Ciudad en Testimonio 
y signo indeleble de su constante fidelidad, y eroismo en la 
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pasada Guerra en fabor de su lexitimo monarca será igualm.19 
un Poderoso estímulo para los demás Pueblos en casos seme-
jantes. El Consejo acordará sobre todo lo que crea mas 
justo.=Valladol¡d Mayo 16 de 1818.» 
(Archivo del Ayuntamiento de Astorga. Libro de actas de 
1818, sesión de 25 de Mayo.) 
AráN'DIOE "N" LJM. 14 
El húsar Tiburcio 
Era nuestro propósito transcribir en este lugar el intere-
sante folleto así titulado, debido á la pluma del sabio profe-
sor y distinguido publicista D. Marcelo Macías; mas, huyen-
do de dar excesiva extensión á nuestro trabajo, y siendo bien 
conocido el estudio biográfico que el Sr. Macías hizo del Va-
liente húsar, nos limitaremos solo á transcribir la Versión del 
hecho que motivó el fusilamiento de Tiburcio, tal como la 
refiere nuestro erudito paisano, y oyó de labios de su padre, 
el benemérito astorgano, D. Esteban Macías. Hé aquí sus pa-
labras: 
«Mi difunto padre, que tuvo la gloria de contribuir á tan 
»heróica defensa, y ostentó con orgullo en su pecho la me-
ídalla obsidional, me refirió mas de una Vez el episodio di-
jciendo, que hallándose Tiburcio con slgunos de sus cama-
aradas vió acercarse unos franceses que habían penetrado en 
xla ciudad. ¡Franceses en Astorga! exclamó sorprendido. 
»iQué es estol—Que ya hemos capitulado, le dijeron.—Pues 
»si todos han capitulado, gritó enfurecido, yo no capitulo, y 
sdesenvainando el sable, lanzóse sobre ellos, y arremetió con 
»el que marchaba delante, el cual apenas tuvo tiempo de re-
fugiarse en el portal de una casa, sobre cuya puerta descar-
ígó Tiburcio el golpe con que no pudo alcanzarle. Y anadia 
jque, llevado á presencia de junot y juzgado sumarísimamen-
ste, fué pasado por las armas al pie de uno de los seculares 
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»negrillos que algunos recordarán, como yo , haber Visto á la 
^salida de Rectivia para la Fuentencalada, antes de llegar á la 
scarretera, y que allí mismo le dieron sepultura.» 
Remitiendo á nuestros lectores al erudito trabajo del señor 
Macías, en el que demuestra el error en que han incurrido los 
historiadores al hablar de este Valiente soldado, pasamos á 
rectificar el error en que, también, se ha incurrido al apellidar-
le Alvarez. 
Los documentos que se transcriben en el folleto antes 
citado, le llaman Tiburcio Fernández Alvarez, mas exami-
nando el rico Archivo municipal de nuestra ciudad, halla-
mos una instancia dirigida al Ayuntamiento, con fecha 20 de 
Noviembre de 1814, por «Mar ía Maroto,» viuda, labradora 
del lugar de Villafrades, pidiendo certificación de los servi-
cios prestados en el sitio que sufrió Astorga, por su hijo T i -
burcio Fernández, y da las gracias por la honra que dispensó 
la población á la memoria del héroe trasladando solemnemen-
te sus restos. 
D. Antonio, sacerdote y hermano del célebre húsar, hace 
igual petición en otra instancia, fecha 11 de Junio de 1814, 
mas se nombra Antonio Fernández Alvarez, y así firma, lla-
mando á Tiburcio su hermano. 
Es evidente que si María Maroto fué madre de Tiburcio, 
Maroto y no Alvarez debió apellidarse, explicándonos que 
D. Antonio firmase Fernández Alvarez, suponiendo fuesen 
solo hermanos de padre. 
Por indicación nuestra, D. Emilio G . Sabugo, Secretario 
de la Junta del Centenario, á quien debemos gratitud y reco-
nocimiento por las facilidades que nos ha proporcionado para 
nuestro estudio, se dirigió al Alcalde de Villafrades, con el fin 
de que suministrase los datos que respecto á Tiburcio y su 
familia obrasen en los Archivos de aquel pueblo. 
D. Pablo Ramos Giraldo, Alcalde entonces de él, contestó 
en atenta carta, fecha 13 de Octubre de 1910, y hé aquí los 
datos que proporciona, tomados del Archivo parroquial. 
3i 
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En las partidas de defunción, D. Pedro Fernández Blanco 
y María Maroto Ruiz, declaran que de su matrimonio dejan 
cinco hijos: Fernando, que nació en el ano 1772; José, en 
1774; Antonio, en 1776; Juan, en 1785, y Tiburcio Fernández 
Maroto, que nació en el año 1785. 
Todos tienen en aquella parroquia sus partidas de naci-
miento, y también todos las de defunción, excepto Tiburcio 
y D. Antonio. En la partida de defunción de D. Pedro Fer-
nández Blanco, figura su hijo D. Antonio Fernández Maroto, 
que era ya capellán, nombrado albacea testamentario. 
No es, pues, dudoso que los apellidos de Tiburcio fueron 
Fernández Maroto, y no Alvarez, sin que podamos expli-
carnos por qué su hermano D. Antonio firmaba con éste, 
siendo así que eran hermanos de doble vínculo. 
AlJl'] SÍDIOE NTJM. 15 
Documsntos referentes al General Santocildes 
(a) Exposición dir igida por Santocildes á l a Regencia p i -
diendo se premiasen los méritos contraídos por l a guar-
nición de Astorga. 
«Señor:=Don Josef María de Santocildes, Brigadier de 
los R.s Exércitos y Gobernador que fué de la Plaza de As-
torga P. A . L . R.B P. de V . M . con la debida Venera.11 expone: 
Que penetrado de un sentimiento el mas amargo no puede sin 
lágrimas contemplar la fatal suerte que ha cabido á los Ge-
fes, oficiales, sargentos y tropa q.u tan dignamente defendie-
ron aquella ciudad que aun que tan débil, supo la constancia 
y denuedo de los Valientes que la defendían hacer tan fuerte, 
tan respetable y tan costosa al enemigo. 
¿Diga este si los atrevidos Gerundeses, si los impávidos 
Zaragozanos fueron respectivamente mas sacrificadores de 
victima? francesas que la Valiente Guarnición de Astorga? 
Las Vidas de los oficiales estimulando el onor del soldado su-
pieron procurar al Gobernador la resistencia á tan obstinada 
agresión como le hicieron. Esta verdad constante acreedora á 
las justas promesas con q.0 el Sabio Gobierno supo estimular 
el Valor de los q.0 quisieron abrigar en su corazón aquel fuego 
patrio q.0 se vió arder en los inmortales Aragoneses y Catala-
nes, es la que mueve y obliga imperiosamente al expon.te á 
implorar la recta justicia de V. R. M . en su favor. 
Ella esta ya sin duda de parte del mérito q.e contrajo tan 
eróica Guarnición pero solo premiada con.el distintivo de una 
medalla que las insinuaciones de las corporaciones Ecc.a y 
secular lograron, concedida en compren.011 hasta de aquellos 
abitantes menos contribuyentes á su defensa. 
El natural disgusto q.0 estas consideraciones promueben 
quando como aquí son ellas justas; el descontento que resul-
tarla á aquellos individuos tan beneméritos, de la desatención 
de sus servicios, es el único y principal estímulo que mueve 
al q.0 representa á clamar por V. R. P. que á V . M . rendida-
mente=*Supl¡que se digne á impulsos de su peculiar integri-
dad atender con la promoción de un grado á los Gafes, oficia-
les y sargentos, y con algún socorro ú otra recompensa que 
fuere de su mayor agrado á los heridos y familias de los que 
supieron dar alli el último testimonio de sus cívicas virtudes. 
De este modo tendría efecto lo que V. M . ha discutido ya 
por Varias Veces relativo al premio que debía concederse á 
aquella guarnición bizarra, de lo contrario permítasele, Se-
ñor, á su gobernador hacer dimisión del grado de Brigadier 
que la Junta Central tuvo á bien conferirle por la feliz defensa 
que en nueve de Octubre de mil ochoci.108 y nueve, hizo la 
Plaza al ser atacada, porque ni cabe en sus sentimientos un 
premio tan exclusivo, ni puede ser susceptible de toda aque-
lla confianza que debe tener de los mismos Eroes á quien 
nuebamente tiene el onor de mandar.^Santiago 29 de marzo 
de 1811.» 
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(b) Otra exposición de Santocildes á l a Regencia haciendo 
dimisión del mando interino del 6.° Ejército 
«Sereniss.1110 Sr .=No cesaría un momento de remorder-
me la conciencia si sin perderle, no acudiese á L. P. de V. A . 
ha hacerle dimisión del mando interino del 6.° Exer.'0 que con 
acuerdo del General Welington me confirió el Excelentísimo 
Sr. D. Xavier Cas t años .= t r e in t a años hace sigo la carrera 
de las armas, en ellos é conservado ilesa mi opinión desem-
peñando á toda costa, lo q.0 se ha puesto á mi cargo p.r que 
siempre ha sido proporcionado á mis luces y experiencia; Iss 
necesarias para el Vasto mando de un Ex.t0, me faltan absolu-
tam.t9:y no me será posible adquirirlas, sin subir el escalón 
de General de División en el que tenia el pie puesto. = La 
gloriosa defensa de Astorgq que dirigí, el buen desempeño de 
pequeños mandos q.e h / tenido, y algunas heridas recibidas 
en Varias campañas es cierto me han adquirido la confianza 
del reino de Galicia, á pesar de q.t0 é practicado p.a subs-
traerme de lo q.8 pudiera dar idea de buscar partido pues 
tengo la satisfacción de añadir q.G hasta á V. A . se la di de 
no apetecer mando, quando en En.0 último me condujo la 
suerte á esa Corte.=Si no tubiese bien acreditada mi adhe-
sión á la fatiga recelarla se atribuyese esta exposición á eva-
dirme de ella; V . A . es justo y no me hará este agravio, antes 
bien^ cerciorado es mi corazón el que habla, no permitirá 
continué en un mando del q.e no solo pende perder mi honor 
(pues si devo sacrificarlo gustoso p.r la Patria) sino q.6 con-
tra ella y V. A . desde ahora recaerán los errores de Entendi-
miento q.e cometa, sino me atiende.^Finalmente S."10 S.r p.a 
mandar en Jefe concibo q.e en la actualidad se necesita dure-
za de carazter, yo no lo tengo, ni siento con fuerza suficien-
te p.a p.1" mas que trabaje Variar el que me asiste, puedo ser 
útil en la dase que me compete, y sol perjudicial en la 
q.e ocupo; p.r todo lo qual Supp.0 a V. A . se digne sin perder 
tiempo elegir sugeto a quien deba entregar el mando, permi-
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tiendome continuar la guerra sin salir de la clase de Coronel 
q.e es p.íl lo único que me reconozco capaz.=Quart.el Q.ra! de 
Lugo 12 de Mayo de 1811.» 
(c) Petición de Cas taños en favor de Santocildes 
«Exmo. Señor: La modestia y patriotismo del Brigadier 
D." José Maria de Santocildes que con tanta distinción y 
acierto há mandado el 6.° Exército no deve perjudicarle para 
que su brillante mérito sea premiado con el ascenso á Maris-
cal de Campo que realmente deberla haVer obtenido según el 
Decreto de las Cortes por la gloriosa defensa de Astorga en 
nueve de Octubre de 809, pero Santocildes tan buen militar 
como poco ambicioso, nada ha representado sobre esto, ni 
aun me há insinuado sus justos deseos de ser aora promovido 
á Mariscal de Campo por los felices sucesos que ha tenido el 
Exto. Vajo su mando, y esto mismo me obliga á Interesarme 
con S. A . p.a que promueva á General á uno que ha dado 
tantas pruebas de que es digno de hallarse en esta Clase. 
Dios gue. á V. E. m. a. Q.1 G . ' de Valencia de Alcántara 
18 de Agosto de 1811.=Exmo Señor .=Flrmado: Xavier de 
Cas taños .=Exmo. S.r D.n losé de Heredla.» 
(d) Correspondencia de Cas taños con Santocildes 
«Carta n.0 1 .=Fuentes del Maestre 21 de Abril de 1811. 
MI estimado amigo: Como no altero mi sistema de obede-
cer y marchar á donde se me crea útil vine á Portugal quando 
no existía el 5.° Exct.0 y la Divina Providencia premia mi 
ciega obedencia, pues en 15 días se han expulsado por los 
ingleses mandados por Bersford todos los franceses que in-
vadieron Extremadura, se ha conquistado Olivenza, ahora se 
Va á poner el sitio de Badajoz, y se me ha reunido tanta 
gente que si hubiera armas y dinero podría presentarme sin 
auxilio de los aliados. 
Ahora dispone el Gobierno que reúna el mando del 
6.° Exercito y que unido con Welington que ayer debió estar 
en Yelbes dirija todas las operaciones y en consecuencia de 
las instrucciones y facultades que se me han dado, se encar-
gará Wm. del mando de ese exercito ínterin se presenta el 2.° 
que hayan elegido. Conozco la actividad de V . , la confianza 
que merece á eso naturales, y asi no dudo que sin perder 
momento y con la actividad que exigen las circunstancias, 
pues tanto Welington como yo tememos qué Bessiers piense 
atacar esa provincia, complete V. y organice ese exercito ya 
que hasta ahora se ha adelantado tan poco, y considero con-
veniente sacar de la Coruña el estado mayor y la multitud de 
oficiales que alli existan, para evitar las continuas quejas y 
sátiras que han ido á la Superioridad y perjudicado mucho á 
Mahi. 
No tengo que dar instrucciones á quien como yó se educó 
quando en la Infan.ta se observaba rigorosamente la Ordenan-
za, en quanto sea posible procure Vm. qué renazca aquél 
tiempo, no creo halle Vm. tropiezos en los jefes, pero si los 
hubiese es preciso no andar en contemplaciones, pues el 
tiempo urge; avise V. cuanto le ocurra, salgamos de la apatia 
en qüé hemos estado, sea todo actividad y con esto salvare-
mos la patria que es lo único á que como Vm. aspira su 
apas.'10 amigo=Fi rmado=Cas taños . 
Di el mando de la caballería que me había quedado al 
Brig/ r Conde de Perme y tengo la satisfacción que ha Vatído 
á los franceses en los varios encuentros que ha tenido estos 
días, y en el de hoy se halla establecida en LLerena y Gual-
dalcanal habiendo tomado los enemigos el camino de Córdoba 
por Manís y Aznayle.=Sr. D. José M . Santocildes.» 
«Carta n.0 2 ( l) .=Lugo 19 de Julio de 1812. 
Mí querido amigo: En Betanzos y á la vista de la amable 
(i) Conservamos copias de otras varías cartas de Gás ta los á Santo -
cildes, cuyos originales posee D. Alejandro Alonso de Santocildes. No las 
publicamos huyendo de dar desmedida extensión á nuestro trabajo y por 
no relacionarse directamente el contenido de ellas con el objeto de éste . 
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Rita, cuya compañía disfrute todo el tiempo que estuve en 
aquella ciudad, recibí las dos cartas de Vm. del 11, y respec-
to q,e Silbeira no tiene aun órdenes, artillería ni lo necesario 
para emprender el sitio de Zamora, apruebo la determinación 
que Vm. ha tomado enviando á Benavente alguna tropa con 
Cabrera y Castañon y quedando con lo restante para la ter-
minación del sitio de Astorga q.a considero del mayor interés, 
pues mientras no esté en ntro. poder debe causarnos mucho 
cuidado, por si los enemigos quisieran aprovechar algún mo-
mento aunq.0 solo fuese para levantar la guarnición,y también 
como insensiblemente nos hemos empeñado en el sitio, seria 
algo de mengua no llevarlo al cabo, y tendrían los enemigos 
este dato mas para calcular ntra. debilidad; en fin en Vm. con-
fio y halláadose en situación de juzgar con mas acierto que yo, 
por la distancia á que me hallo, debe Vm. suspender ó Variar 
cualquiera instrucción q.e se conozca es formada sobre su-
puestos que se han alterado ó no existen, como sucede con la 
relativa á unirse Vm. con Silbeira suponiendo q.e este quiera 
emprender desde luego el sitio deZamora y no quería se dixese 
q.0 por falta de este auxilio habia dejado de emprender aque-
lla operación.==Welington me escribió desde Rueda el 8, y es 
regular se hayan ya concluido los tres puentes que estaban 
construyendo para pasar el Duero.—Veremos lo que contes-
ta Alava sobre el mando cuando se reúna Vm. con los Portu-
gueses pero me parece debia seguirse el sistema q.e estable-
cí quando la reunión en la Albuhera, y fue de q.e tomase el 
mando el Gen. que tuviese á su orden mas número de tropas, 
sin atender á la graduación.=Bárcena me ha escrito sobre el 
mando de Asturias q.e por ahora puede quedar en el Brigadier 
ArangD respecto q.e no tardará en llegar, creo que estaba en 
Cádiz para embarcarse, y veremos como la Regencia resuelve 
las dudas q.0 h i propuesto sobre el mando de este General. 
Mucho deseará que celebrase Vm. hoy el aniversario de 
Baylen apoderándose de Astorga y demoliendo al instante las 
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fortificaciones para no tener este Padrastro y que con los es-
combros puedan los vecinos rehedificar sus casas. Queda de 
Vm siempre apasionado amigo, Cas taños .=(Tiene una post-
data que no interesa á nuestro objeto) Sr. Dn. Josef M . de 
Santocildes. > 
A P É N D I C E N U M . 16 
Contribuciones: (A) Relación de varias, satisfechas por Astorga; 
(B) Impuesto del A f i l i ó n 
(A) 
«Razón de las cantidades de maravedises que pagó la Ciudad 
de Astorga por las contribuciones que la impusieron los 
Jefes franceses: 
1809. Primeramente se la repartieron y pagó 
para la contribz.011 de un millón im-
puesto á la Provincia en 27 de Enero 
de 1809 por el Sr. Gobernador Gene-
ral Conde del Imperio Loison la can-
tidad de diez mil cuarenta y siete rs, 
catorce msrvs 10.047 14 
Id. En el mismo año se le repartieron (y 
pago íntegramente) por el Sr. Go-
bernador de esta plaza Chandron 
Rusó, ochenta mil rs. v.011 . . . . 89 000 » 
Id. En el mes de Mayo del propio año im-
puso el Sr. General Kellermán y 
pagó integramt.6 cincuenta mil rs. . 50.000 » 
1810. En 26 de Abril de 1810 exigió el Duque 
de Abrantes cuando fué tomada esta 
plaza, un millón 1.000.0CO » 
Id. En Octubre del mismo pagó Veinte mil 
rs. por la contribuz.11 de un millón y 
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dosz.tofí mil rs. impuesta á la prov,a 
p.r el gene.1 Kellermán 20.000 » 
1811. Cien mil rs. que exigieron con orden del 
general Duque de Istria en Junio de 
1811 100.000 > 
Id. En Agosto de 811 con orden del Conde 
Dorsenne cincuenta y cuatro mil rs. 54.000 » 
Id. Las sumas pagadas por la única contri-
bz.n de los siete primeros meses del 
mismo año y la de 29 de Junlio del 
mismo ascienden a mas de dosz.tos 
mil 200.000 » 
1812. En 30 de Enero de 812 con orden del 
Coronel del 2.° Bat.n de Voltigieres 
de la guardia Imp.1 para espionage, 
seis mil 6.000 > 
Id. En 15 de Junio del mismo estando sitia-
da esta Ciudad por nras. tropas, se 
impuso y exigió por el General Fran-
cés Rimon, Gov.01' de esta plaza una 
contribuzion de cincuenta mil reales, 
que pagaron sus habitantes, con des-
tino á la Subsist.a de las Tropas y 
Hospitales Militares, por no entrar 
las contribz.68de los Pueblos.. . . 50.000 » 
Además de estas sumas se pagaron por el Ca -
bildo de esta Santa Ig.a Catedral de 
orden del Duque de Istria en 18 de 
Junio de 1811 y 3 de Julio de id. se-
senta mil rs 60.000 » 
TOTAL. , . . 1.630.047'14 
33 
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Cantidades que resultan haberse pago p.a la satisfacción del 
millón impuesto por Junot 
En 25 de Abril de 810 se entregaron al Co-
mt.te de Plaza Kersan en metálico. . 107.869'24 
En 26 de dho. al mismo y en id 100.496 » 
En dho. dia al propio en Vales Rs 200.029l28 
En 29 de dho. por orden del general Soliñac 
Gov.or de la Plaza, se entregaron al 
ofc.1 encargado por este p.a la per-
cepción, en la Casa de Durango, en 
efectivo 56.690 » 
A l mismo en 30 de dho. en plata labrada. . . 56.080 » 
En 2 de Mayo al propio, en plata y oro. . . 51.348,20 
Dicho dia al mismo en plata labrada. . . . 33.000 » 
En 3 una letra á Madrid del Canónigo Abella 12,000 > 
En 4 de dicho al mismo oficial en metálico. . 29.522' 16 
Dicho dia en plata labrada.. 42.600 » 
En 6 de dho. en oro y plata 76.916 > 
En alajas de oro , . . . . 6.420 > 
Id. de plata 11.550t28 
En 8 de dho. en metálico 11.965'22 
81^729. En plata labrada 1.240 » 
En suministros hechos desde I.0 de Mayo 
hasta dos de Junio de pan, carnes, 
vino, habas, aceyte, arroz y cebada, 
sin gastos de empleados 239.925l33 
Suministrado á los Generales desde 22 de 
Abr.1 hasta 29 de Mayo, cuarenta 
mil quit.os cinc.ta 40 550 26 
De yerro, clavos, carbón, papel y otros art.0\ 688 * 
Entrega de otras sumas á los Com.ttíS y Go-
vern.or 42.000 > 
TOTAL ENTREGADO. . . 1.100.893'27 
(Copia literal de un documento que obra en el Archivo 
del Ayuntamiento.) 
Nótase la falta de algunas contribuciones; así en 29 de 
Marzo de 1810, el Duque de Abrantes, por decreto de la fecha 
indicada, desde Valladolid, impuso á la provincia de León otra 
de 2.500.000 reales; á los pocos dias de ser tomada la ciudad 
por los franceses, el 29 de Abril del mismo año, el Intendente 
déla provincia, D. Manuel Ciarán, comunica al Ayuntamien-
to que corresponde pagar á Astorga por esa contribución 
400.000 reales; tampoco se comprende en esta relación el 
préstamo forzoso á que se refiere el apéndice 8.°, así como 
otros muchos citados en el texto. 
En cuanto á lo gastado en suministros del ejército fran-
cés, la relación transcrita es muy incompleta, pues solo com-
prende parte de lo suministrado en el año diez, que en la 
relación aparece como tomado á cuenta del millón. Hay en el 
Archivo nota de una certificación expedida por D. José Q. 
Garay, Secretario de la R. Junta de examen y liquidación, 
fechada en Madrid el 8 de Junio de 1813, según la cual, as-
ciende lo suministrado á los franceses á 3.165.056 reales, con 
7 maravedís. 
Obra en el Archivo testimonio autorizado por el Escribano 
Mínguez, en 5 de Junio de 1832, de un estado por años de lo 
suministrado por Astorga á los franceses; su fecha en León 
el 25 de Mayo de 1817, y de él resulta lo siguiente: 
Año de 1809, importaron los sumi-
nistros (reales) 37.486 con 2 maravedís 
> 1810, > » » 399.854 » i 
> 1811, » » > 850.266 i 32 > 
, 1812, > > > 636.712 > 32 » 
Suman estas partidas 1.924.320 reales y 3 maravedís; 
como se vé, es notable la diferencia que arroja este estado, 
comparándolo con lo que resulta de la nota á que antes se 
hace referencia; creyendo se aproxime más á la realidad el 
contenido de esa nota, por estar basada en una certificación 
del Secretario de la Junta de liquidación, aparte de que en los 
estados mencionados, no se comprenden algunas partidas, 
tales como la mesa de los generales, y los suministros del 
año 1813. 
En nada pudo resarcirse Astorga de estos gastos, porque 
el Gobierno español se negó á tenerlos en cuenta para el 
pago de contribuciones, y el francés eludió su pago á pretex-
to de no aparecer comprendidos en los tratados. 
Los ingleses en su primera estancia en esta, entregaron 
á la Junta de armamento y defensa algunas cantidades en 
metálico á cuenta de los suministros, y según liquidación 
practicada por el Ayuntamiento en el año de 1816, adeudaba 
en esta época el gobierno Británico, por este concepto, la 
suma de 1.141.678 reales, para cuya cobranza se nombró un 
comisionado, que se entendiese con el comisario inglés, que 
se hallaba en. Lisboa; mas este funcionario no se conformó 
con la liquidación, reconociendo sólo como deuda la cantidad 
de 724.013 reales, que cobró Astorga con un 15 por 100 de 
pérdida. 
(B) Impuesto del millón 
Del reparto provisional hecho el 29 de Abril de 1810, cuyo 
original se conserva en el Archivo del Ayuntamiento de nues-
tra ciudad, entresacamos las partidas que se expresan á con-
tinuación. 
No transcribimos todo el reparto por su gran extensión, 
haciéndolo tan solo de las cuotas superiores á nueve mil rea-
les, siendo esto suficiente para dar una idea del extraordina-
rio sacrificio del vecindario. 
Sr. Obispo 50.000 reales 
Sr- Deán 30.000 id. 
Sr. Doctoral jS.Ooo id. 
D.a Josefa Carracedo 30.000 id. 
D. Clemente Carvajal 30.000 id! 
D. Francisco Antonio Fernández. . 30.000 id.' 
D. Manuel Abella 15.000 id. 
Sr. Salamanca, Canónigo 
D. Diego Moreno. . . 
D. Manuel Alonso Botas 
D. Antonio Mata. , . 
D . Sebastián Cabezón. 
Sr. Arcediano de Carballeda. 
D. Gerónimo Alonso Salvadores 
D. Pedro Costilla. . 
Señoras de Mallo. . 
D. Félix Castro.. . 
D. Santiago Carro.. 
D. José del Barrio. . 
D. Ramón Martínez Flórez. 
D. José Pernía. . . . 
D. Pedro Raba. . . . 
D.a Brígida Fernández. 
D . Agustín Díaz Poule. 
Convento de Sti. Spiritus 
D. Joaquín Nieto. . . 
D . Cayetano R. de Cela. 
Sr. Abad de Compludo. 
Herederos de D. Santiago 
res. . .. . . 
D.a Francisca Xaviera 
Fierro en Vales R 
chivo de la Ciudad 
D. Ambrosio Ayete, por su parte. . 
D. Ambrosio Ayete, de cuenta de 
la Consolidaz.on de Vales. . 


































En este reparto correspondió á los arrabales lo siguiente: 
San Andrés. 46.700 reales 
Rectivía 45.500 reales 
Puerta Rey 46,500 id. 
Suma lo señalado en el reparto á los tres arrabales 
1,58.700 reales; de ello solo pudieron pagar 43.066 reales. 
(Los documcfntos transcritos en este apéndice, obran en 
el Archivo municipal.) 
A P É S T D I C E N I J M . 17 
Expediente para acreditar las épocas en que la ciudad de Astorga 
estuvo libre y ocupada por los franceses durante la guerra de 
la independencia 
En el Archivo municipal obra un testimonio literal de él, 
expedido en forma legal por el escribano D. Julián García 
Fernández, ante quien se recibió la información y tramitó el 
expediente. 
Se incoó éste en el año 1853 por el Excmo. Ayuntamien-
to, y en su nombre por el Síndico D. Vicente Oblanca Gon-
zález, quien presentó escrito ofreciendo información testifi-
cal y formulando interrogatorio de seis preguntas ó artículos. 
Por su gran extensión no lo insertamos íntegro, como era 
nuestro deseo, limitándonos á extractarlo para que tengan de 
él conocimiento nuestros lectores. 
Hé aquí el contenido de las preguntas: 1.a Que los france-
ses entraron en Astorga el l.0de Enero de 1809, y saquea-
ron, robaron é incendiaron. 2.a Que permanecieron aquí has-
ta el 12 de Julio del mismo año, y estuvo la ciudad libre hasta 
el 21 de Abril de 1810, que la tomó por capitulación el Gene-
ral Junot, después de haberla bombardeado, de abrir brecha 
y dar un asalto, «estando guarnecida en todo este tiempo con 
»tropas españolas de dos á tres mil hombres que rechazaron, 
^auxiliados de los vecinos, dos ataques que antes dieron los 
^enemigos á la ciudad. > 3.a Que ocuparon esta los franceses 
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desde el 21 de Abril de 1810, hasta el 20 de Junio de 1811; 
que, á su vez, la ocupó nuestro ejercito, hasta el 23 de Agos-
to del mismo año, en que retiradas nuestras fuerzas, volvie-
ron á entrar aquéllos, permaneciendo aquí hasta el 19 de 
Agosto de 1812, que la tomó el ejército español tras largo 
cerco. 4.a Que desde ese día estuvo la ciudad libre, y que en 
el año 1813, solo la ocuparon los meses de Enero y Febrero. 
5.a Que con motivo del saqueo del año nueve, los diversos 
cercos que sufrió la ciudad, incendios de los arrabales de 
Rectivía, Puerta Rey y San A idrés, y emigración de muchos 
Vecinos, quedó la ciudad en estado miserable, sin producir 
nada las rentas provinciales, y que los vecinos tuvieron que 
hacer grandes sacrificios, contribuyendo con sus personas y 
bienes á sostener la guarnición y dtfender la ciudad, y 6.a Que 
para castigar Junot á ésta por haber contribuido á la defensa, 
formando sus vecinos compañías de escopeteros, le impuso, 
al tomarla, un millón de reales, que exigió con rigor, y por no 
haber dinero, tomó alhajas de oro y plata, que redujo á ba-
rras y se llevó. 
Admitida la información por el corregidor Canseco, depu-
sieron, con fecha 10 de Mayo del citado año, los testigos si-
guientes: 1.° D. Calixto Rubín, del arrabal de S. Andrés: dice 
á la primera pregunta que el uno de Enero del nueve entraron 
los franceses á la madrugada, con «un furor extraordinario» 
maltratando á los vecinos, robando y saqueando; incendiaron 
lo que no podían llevar, destruyeron edificios, «causando 
cuantos daños les era posible;» que á él le robaron cuan-
to metálico y efectos tenia sin perdonarle ni aun las ga-
llinas, pavos y cerdos. A la segunda. Que el 12 de Julio 
de 1809 bajó de Galicia una fuerte división de trepas fran-
cesas, y se unió á ella la que guarnecía esta ciudad mar-
chando todos hácia Castilla; que quedó libre la ciudad 
hasta el 21 de Abril de 1810, en que la tomó Junot «des-
pués de varios asaltos y rechazos por la guarnición espa-
ñola» auxiliada por los vecinos armados; que el dia de la capí-
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tulacion fué «el primer día de Pascua de resurrección,que es 
el ya citado,» y que presenció él todo por haber permanecido 
con las armas en la mano, «como los demás fieles españoles.» 
A l a tercera. Que permanecieron los franceses hasta el 21 de 
Junio de 1811, con una guarnición de mil á dos mil hombres, 
entrando unos y saliendo otros, y en dicho día se acercó 
nuestro ejército retirándose el francés; que el 23 de Agosto 
del mismo ano se retiró la guarnición española^ ocupándola el 
propio día el enemigo, que fué dueño de la plaza hasta el 19 
de Agosto del doce, en que, después de un sitio de sesenta y 
seisdias, la tomaron nuestras tropas, haciendo prisioneros á 
los franceses y conduciéndolos por las montañas de Cepeda. 
A l a cuarta. Que en el resto del año doce, estuvo la ciudad 
ocupada por los españoles, y en el trece sólo los meses de 
Enero y Febrero la ocupó el ejército intruso. A la quinta. 
Que es cierto que las rentas provinciales nada produjeron en 
esos años por los continuos saqueos, robos y furor del ene-
migo; que fué desolado por entero el arrabal de Rectivía y 
gran parte de los otros dos y emigraron los Vecinos más pu-
dientes. Que el vecindario estuvo sacrificado con continuas 
exacciones, contribuyendo á la fortificación y defensa de la 
plaza, «y por último—dice—en el semblante de los morado-
res se descubría bien la miseria en que se hallaban.» A la 
sesta. Que Junot, por haber contribuido los vecinos á la de-
fensa de la plaza, castigó su lealtad imponiendo una contribu-
ción de un millón que momentáneamente exigió^ y por no 
haber suficiente metálico, tomó en pago oro, plata y pedre-
ría; que además hubo considerable número de vejámenes, 
arrestos y exacciones. 
2.° testigo, D. José Antonio de Soto Barbetoros. Contes-
ta en términos idénticos á las preguntas primera y segunda; 
añade sólo que el ejército francés lo mandaba Napoleón, y 
que contribuyó el testigo á la defensa de la plaza durante el 
sitio como sargento primero de las compañías de escopeteros 
paisanos. A l a pregunta tercera. Varía del anterior en fijar 
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en 20 de Junio de 1811, la fecha en que abandonáronlos 
franceses la ciudad. A las demás preguntas contesta en forma 
semejante al testigo anterior; dice, como este, en la sesta 
que para pago de la contribución del millón, por falta de me-
tálico, tomaron los franceses alhajas de oro, plata y pedrería 
y añade que solo se abonaba por cada onza de estas, en peso, 
un duro, 
S.01" testigo, el Lic. D. Rodrigo Alonso Florez, Abogado 
de los Reales Consejos y, como el anterior, vecino de As-
torga. Contesta en la misma forma á cada una de las pregun-
tas; fija también la fecha de la retirada de los franceses en el 
año once en 20 de Junio, y dice que, como regidor perpétuo 
que era desde mediados del año nueve, fué testigo ocular de 
los saqueos, robos, incendios y mas que padeció la ciudad, y 
que la contribución del millón se pagó con mucho exceso, to-
mándose en cuenta las alhajas de oro, plata y pedrería á ra-
zón de cinco pesetas por onza. 
4.° testigo, D. Román González y 5.° D. Toribio Mcgro-
Vejo, ambos vecinos de Astorga. Se expresan en igual forma, 
y dicen también que fue el 20 de Junio de 1811 cuando se 
retiraron los franceses. 
En sus declaraciones, estos dos, pintan mas á lo vivo el 
estado miserable y lastimoso del vecindario. He aquí las pa-
labras del último: «que á consecuencia de los continuos ro-
bos y saqueos que sufrió la ciudad en todos los años de la 
guerra de la independencia, los cercos que la pusieron fran-
ceses y españoles, la muerte y emigración de sus principales 
vecinos, la entera desolación del arrabal de Rectivía, y mucha 
parte del de Puerta Rey y San Andrés, el incendio y ruina de 
muchas casas de la ciudad, conventos é Iglesias, que destina-
ron á cuarteles, caballerizas y hospitales y en fin tantos es-
combros formaban el aspecto mas terrible y lastimoso que 
podría encontrarse á lo que se añadía la multitud de cadáve-
res que habían sido víctimas de la miseria » Termina di-
ciendo que era tal la situación á que se vieron los vecinos re-
33 
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ducldos, «que solo la gloría de ser vencedores podía mante-
nerles en pie.» 
A P É N D I C E N Ü M . 18 
Dorsenne impone contribuciones sobre los ausontos y Cabildo Ecco. 
A l margen: «Señores Capitulares detenidos en la Sala de 
Consistorio.» 
«Astorga y Agosto 26 de 1811.=En este día á las diez de 
su mañana, llegó á esta ciudad el Señor Conde Dcrsene Go-
bernador General del Norte de España con diez y ocho mil 
hombres, quarenta Cañones, la CaValleria de la Guardia im-
perial. Lanceros, Polacos Gens de Armes, y Mamelucos: y 
queriendo instruirse si se hallaba en la Ciudad el Cabildo y 
Ayuntamiento; se le contestó que de la primera comunidad 
havian quedado en el pueblo seis ú ocho Individuos, y que 
por la ausencia de quasi todos los Vocales del Ayuntamiento, 
no podía este exercer sus funciones.=»En consecuencia man-
dó el General á las seis de la tarde de dicho día que reunidos 
los Individuos del Cavildo, y los principales habitantes; (que 
en dicha hora se hallaban en el Alojamiento de dicho Señor) 
con el vecindario, se nombrasen luego inmediatamente Co-
rregidor y vocales del Ayuntamiento; se procedió á executar 
lo mandado en los términos que permitía la estrechez del 
tiempo, y circunstancias; (entrando por momentos los Coro-
neles, Gefes: de Batallón y Comisarios en la Sala de las Jun-
tas á hacer con premura diferentes pedidos) se continuaba el 
acto de elección de Vocales del Ayuntamiento ó Municipali-
dad; y á las ocho de la tarde entró el Coronel Mr. Paroleli 
Comandante de la Plaza é hizo saber que de orden del Gene-
ral quedaban arrestados todos los Individuos Eclesiásticos, y 
seculares reunidos en Consistorio; entretanto que se daban 
las disposiciones convenientes para la Provisión de Víveres. 
Fueron comprendidos en el arresto Dn. Manuel Montene-
gro Dean, Dn. Manuel Ariza, y Dn. Vicente Salamanca 
Canónigos, y Dn. Juan Toledano Lectoral Individuos del Ca-
bildo. Se puso Guardia de oficial con dos centinelas de vista 
en la Sala consistorial.» 
A l margen: «Contribución impuesta á los ausentes»=»El 
dia 28 del mismo Agosto, se impuso á los Vecinos, que se au-
sentaron el 26, una contribución de quarenta mil pesetas: que 
devian anticipar los presentes en el término de veinte y quatro 
horas, con destino á la reparación de las fortificaciones de la 
Plaza haciendo las mas serias comminaciones, si esto no se 
verificaba.» 
«En el mismo dia 28 á las doce de su mañana se dio liver-
tad á los individuos del Ayuntamiento y Cabildo; y este ha-
ciendo un extraordinario esfuerzo, anticipó desde luego trein-
ta mil reales para la contribución que en tan críticas cir-
cunstancias pudieron negociarse; para templar el enojo de 
los Gefes, y preservar al Pueblo de otros males. =E1 Señor 
Dean entregó ademas de su bolsillo dos mil reales.=Se for-
mó una Junta compuesta de algunos Vocales del Ayuntamien-
to de tres Señores individuos del Cavildo y otros Vecinos 
Hacendados psra arreglar el repartimiento de dicha contribu-
ción entre los que deben satisfacerla con arreglo al Decreto 
de 28 de Agosto del presente año: pero como desde luego se 
tocó la imposibilidad de verificar el pago de esta cantidad 
(aunque se hizo dicho repartimiento por la Junta en unión 
con la Municipalidad), se acordó representar al Señor Conde 
Dorsene pidiendo revaja: y señor General Jeanin Gobernador 
de esta Plaza dirigió y recomendó la representación su fecha 
5 de Septiembre.=Dr. Dn. Juan Balthasar Toledano.=Lec-
toral.=Rubricado.» 
Folios 543 á 544 del 1 .ar Tomo de Actas Capitulares del 
Exmo. Cabildo de esta ciudad. 
(«Prottocolo Settentta y uno de Acttas Capittulares, que 
dá principio con el Cabildo extraordinario y por nomina de 
17 de Octubre de 1805 siendo Secrettario Capitular el 
Dr. Dn. Manuel Zoilo de Medina. Arcediano de Carvalleda») 
(Archivo de la Catedral.) 
A P É i N T D I O K N I J M . 19 
Jurisdicciones y pueblos que formaban el Cantón de Astorga 
Jurisdicción de l a Obispalía.—^ pueblos, entre ellos 
Valdespino, Valderrey, Val de San Lorenzo, Curillas, Prado-
rrey y Brazuelo. 
Jur isdicción de Asforga.=Los pueblos siguientes: Nis-
tal, San Justo, Celada, Sopeña y Carneros, Brimeda, Cas-
trillo de los Polvazares, Bustos, Mudas, San Román, Santa 
Catalina, Valdeviejas y Piedralba. 
Jur isdicción de M a g a z . = 6 pueblos, entre ellos Zacos, 
Benamarias, Banidodes y Vega de Magaz. 
Jur isdicc ión de Cepeda.—30 pueblos, entre ellos Sue-
ros, Fontoria, Villameca, Barrios de Nistoso, Oliegos, Cas-
trillos, Villarmeriel, Villamejil y Quintana de ]ón. 
Jur isdicc ión de P a l a c i o s . = M pueblos, entre otros los 
de Santiago Millas, Tejados y Oteruelo. 
Jur i sd icc ión de O/ero.=Comprendía los pueblos de 
Otero, La Carrera y Villaobispo. 
Jur isd icc ión de Benavtdes=25 pueblos, entre otros 
Benavides, Hospital de Orbigo, Veguellina, Turcia y Ba-
rrientes. 
Jur i sd icc ión de Turienzo.=8 pueblos, entre ellos Tu-
rienzo de los Caballeros, Pedredo, etc. 
Jur isd icc ión de Llamas. = \[ pueblos, entre ellos San 
Román, Azadón y Villarroquel. 
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A P É I S T O I O E K T J M . 20 
Obsaquio del Ayuntamiento y pueblo de Astorga á los "Voluntarios 
de León,, 
(Del acta del Ayuntamiento extraordinario de 14 de Sep-
tiembre de 1813.) 
«Se propuso por el Sr. Decano el que en atención á el es-
fuerzo y extraordinario Valor con q.e en los papeles pp.cos se 
anuncia las repetidas defensas con que n.r0R Ex.tos an detenido 
las imbasiones ostinadas de los Ex.108 Franceses, pralm.t0 en 
la echa en 31 del pros."10 pasado mes de Agosto, conduela se 
hiciese una exortaz." a el pueblo para una subcripcion Volun-
taria p.a gratificar al Regimiento de Voluntarios de León ma-
nifestando el deseo de hacerlo también á los demás del 4.° 
ex.10 con quien se entendería esta di!ix.íl si la posibilidad de el 
Pueblo lo permitiese y se acordó se hiciese en los términos 
propuestos por dh.0 S.01' Decano y q.e á continuaz." se estam-
pase la referida exortaz." ó Proclama publicándola en el dia 
de mañana cuyo tenor es como sigue: =Astorganos: El Ge-
neral Soult tenia ofrecido á sus soldados zinco pagas y racio-
nes dobles para esforzarlos tanto á detener los progresos de 
n.ras armas, como á adelantar los intentos de las suias, en 
nuestra Nación estaban los fondos con q.9 se contaba para 
estte premio. Nosotros los españoles eramos los que había-
mos de pagarle sattisfaciendo á el instrumento de N.ra opre-
sión. Los ejércitos que tenemos á el frente de esttas tentati-
bas, las han fustrado con un Valor inaudito, el 4.° ejercito 
a peleado para ello qual no otro de el mundo, el Rejim.,s de 
Voluntarios de León cuios primeros en saios desu Valor los 
tubo en esta Cm.á con el mayor esfuerzo en su defensa, como 
el mejor de la Europa. La sangre de todos hastta haber dado 
la vida muchos sin exceptuar los mas elebados Qefes, nos 
han puesto á cubierto de tan osados intentos, en vista de 
esíto no deberemos contentarnos con admirar sus estrcmos 
de valor. Esta Ciu/1 contada por sus servicios en el num.0 de 
los Pueblos de mas azendrado Patriotismo, á el regocijo de 
que seve penetrada y de mostraciones hasta aqui echas deve 
de añadir alg." esfuerzo q." manifieste su gratitud hacia el 
ex.toque es lo p.ral, demos á este algo de lo que Soult tenia 
proyectado se diese a el suyo. Si la estrechez á q.e nos an re-
ducido las circunstancias de la Guerra principalm.'» por la 
Localidad de n.ra situación no permite q.e atendamos á todos 
los q.e merecen n.ro reconocimiento, conózcase n.ra voluntad 
en lo q.e hacemos, pues tal vez n.ro ejemplo contribuirá alienar 
á q.s no alcanzan N.ros Posibles. Reunamos una gratificaz." á 
lo menos p.a el Rejim,t0 de Voluntarios de León, contentando-
nos con el deseo de poder hacerlo con los demás. Suscriba-
monos Voluntariamente sin perx.0 de la contribuz.'1 extraord.a 
de Guerra á lo que cada uno Pueda, el Ayuntam.10 de esta 
Ciu.d Piensa de este modo y lo anuncia a el Publico seguro 
de el efecto que se promete, y en este supuesto desde eslte 
diada comisión á D.n Manuel Antonio Molina Adm.or de los 
Caudales pp.CÜS p.a que reciba las suscripciones, las q.e se 
anunciaran á el Publico p.a su satisfacción quedando al mismo 
í.110 el Ayuntamiento encargado de que verificada la reunión 
la dirijira en derechura a el Rexim.11 de ptte. de todo este 
dho. Pueblo á quien cree el Ayuntam.'0 no tener necesidad 
de otra cosa q.e la sola propuesta echa p.a moverle por su 
constante adesion á n.ra justa causa y faborable disposiz.011 
q.e sp/0 á conserbado p.a el ausilio de n.ros Ex.tos q.9 tan de 
Justicia se les deve: Ast.a en su Ayuntam.1' Constituz.1 á 15 
de Sep.r9 de 1813, = L o que se halla firmado del S.or Alc.lí0 
Rexidor Decano y por mi SS.9'10, y en esta conformidad se 
publicó y fixó, con lo q.e se concluio esta acta y se firmo de 
q.9 certifico.=Lic.d, Rodz Lorente Marz de Soto.=Celes-
tino Minguez.=SS.rb» 
(Libro de acuerdos de 1813; folios 162 Vuelto y siguien-
tes. Archivo del Ayuntamiento.) 
A r á l S m i O E TSí ÚM. 21 
Con fecha 25 de Enero de 1815, Santccildes, desde Bar-
celona, se dirigió al Ayuntamiento de Astoiga, exponiendo 
las causas que le habían movido á publicar su Resumen His-
tór ico; hace constar en el oficio, que estimando no corres-
pondía á él, sino á otra pluma más diestra, dar á conocer los 
méritos contraídos por la guarnición y el pueblo de Astorga 
en la guerra contra Francia, habíase retraído de hacerlo; mas 
viendo qne solo un autor francés, al ocuparse de las campa-
ñas de Portugal, sucintamente elogiaba la defensa de Astor-
ga, y observando que los Generales Herrasti y Contreras, 
habían publicado Memorias sobre los sitios de Ciudad-Rodri-
do y Tarragona, se creía él en la obligación de publicar lo 
referente á los sitios de Astorga, tanto más cuanto fué infe-
rior á aquéllas el mérito de ésta. 
Publicada la Memoria, Santocildes, envió al Ayunta-
miento de Astorga dos ejemplares de ella; acusó éste recibo 
con el oficio que literalmente transcribimos tomándolo del 
Libro de Correspondencia del Ayuntamiento del año 1816, en 
el que se dejó copia; dice así, respetando su ortografía: 
«Este Ayuntam,10 recibió con el oficio de V . S. los dos 
»exemplares de la memoria ó resumen Histórico de los ata-
sques, sitio y rendiz.0" de esta Ciud.d , su reconquista y se-
cundo sitio quando, en el año de 810 fue V. S. su Goberna-
sdor ella sitiada con las tropas del Gen.1 Junot, y en el de 
»doce tubo la Gloria de ser destinado á mandar las tropas si 
»tiadoras, teniéndola también que, habiendo sido prisionero 
sen el primer sitio, hubiese tenido la satisfacción de entr; r en 
^ella en el de 811, en que logró su libertad. El Ayuntamiento 
»há examinado detenidamente la precitada memoria, y sun-
»que ha notado faltar en ella alguna de las circunstancias que 
>podrian hacerla mas exacta, de ningún modo se persuade 
>que esto penda en otra cosa, sino en que transcurrido tanto 
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>tíempo, y en el de las turbulencias pasadas, se olvidase 
»V. S. de las que el Ayuntamiento recuerda y hará Ver por 
>un apéndice que há acordado se escriba en quanto se reúnan 
>al efecto los apuntes sueltos que tienen varios Vecinos. En 
>este apéndice se corresponderá dignamente á los elogios 
«que V. S. se sirve hacer de las autoridades y moradores de 
»esta ciudad, que aunque podia haber exigido de V. S. se de-
dicase la recordada memoria, se da por muy satisfecha en 
»que lo haya hecho al Ser.mü Señor Infante D." Carlos Maria, 
»y mucho mas quando S. A . se ha dignado costear la impre-
»sion y ofrecer en beneficio de Astorga toda la protección 
»que V. S. dice ha pedido ó solicitado de nro. amado Sobe-
>rano, en quien por estos anteceda confia el Ayuntam.10 será 
^atendida la Ciudad en la concesión de una cruz que tiene 
»pedida para los tiradores é Individuos de que entonces se 
»componia el Ayuntam.10, de los que lo componen y los que 
»les subcedan, asi como en que el psgo de contribuciones de 
«aquellos años se arregle al Cabezón que ulfimam.10 ha cele-
brado con la Real Haz.11'1, ó el que celebró en 810, y no al 
»que con conocimiento de diversas circunstancias se habia 
^ajustado anteriormente. El Ayunlsmiento confia en que 
»V. S. hará oportunamente estas indicaciones al Serenísimo 
»Sr. Infante D. Carlos, en la inteligencia de que en todos 
tiempos merecerá V. S. el aprecio de esta Corporaz."11 que 
»ruega á Dios etc.» (1) . 
(Libro de correspondencia del Ayuntamiento. Año de 
1816-11 de Marzo.) 
Sin duda esas faltas notadas en la obra de Sant-ocildes, 
han de ser en lo referente á la intervención del elemento ci-
vil. ¿Habrá acaso inexactitud en la relación que hace del epi-
sodio de Costilla? Es lastimoso que ese apéndice, cuya pu-
blicación se anunciaba en el oficio transcrito, no se conserve 
en nuestro Archivo, si es que al fin se escribió. 
(O N i los dos ejemplares de la obra de Santocildes, ni el suplemento 
á que se hace referencia, hemos visto en el Archivo. 
I 
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Como se notará, muéstrase la Corporación algo molesta-
da porque no fuese dedicada por Santocildes su obra á la ciu-
dad que él gobernó. 
En más de esta ocasión hemos visto que el Ayuntamiento 
se preocupase de dar á la luz una relación de los sucesos 
acaecidos en esta ciudad durante la guerra de la independen-
cia: en la sesión celebrada el 18 de Noviembre de 1815, lo 
acordó la Corporación á propuesta del Regidor Decano 
Sr. Lorente; (1) mas nada debió hacerse, ya que en caso con-
trario ninguna necesidad había de escribir tal apéndice; es 
posible que tampoco éste fuese publicado, porque, meses 
después de la fecha del oficio en que se anuncia á Santocil-
des su publicación, volvió el Ayuntamiento á ocuparse en este 
asunto. El 24 de Septiembre de 1815, siendo Corregidor don 
Basilio García Manrique, se nombró una Comisión que for-
maron los señores siguientes: Dres. D. Juan Toledano, don 
Martín Quintano, D. Jacinto Bejarano, D. Juan Francisco 
Sánchez, Canónigos; D. Martín Viñambres, Vicario de San 
Julián y San Miguel, y los Licdos. D. Vicente Hernández y 
D. Eugenio Rodríguez Lorente; se encargó á estos señores el 
trabajo de escribir una exacta relación de lo ocurrido en 
luestra ciudad durante la guerra, para, una Vez terminada, 
examinar lo que fuese digno de figurar en la Historia; siendo 
tomado tal acuerdo en virtud de lo dispuesto en la R. O. de 4 
de Agosto de 1815. 
Que algo se hizo, no cabe duda, ya que el 28 acordaron 
los Comisionados reunirse todos los sábados en casa de don 
Juan Francisco Sánchez, nombrando Secretario de la Comi-
sión al Sr. Viñambres; el Ayuntamiento acordó fijar edictos 
para que los particulares que tuviesen en su poder documen-
tos los entregasen á la Comisión, dando noticia de lo que su-
pieren, y últimamente, el 4 de Octubre, Viñambres, en nom-
bre de la Comisión, pide al Ayuntamiento se le faciliten los 
M Se transcribe el acta en el apéndice noveno. 
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acuerdos de la Corporación, cartas y oficios del GobleriK, 
Generales y del Marqués de Astorga, como Individuo que fué 
de la Suprema Junta, para estudiar todos estos documentos. 
Sin duda los trabajos de la Comisión fueron remitidos á 
Madrid, ya que el fin que se perseguía era «reunir y puntua-
lizar los hechos ejecutados por este partido, que merezcan 
lugar en la Historia general,> y es lástima que no quedase de 
ello nota en el Archivo, en el que nada hemos podido encon-
trar de los estudios que se llevasen á cabo. 
Escribió también una Memoria sobre la defensa y rendi-
ción de Astorga, el Licdo. D. Cayetano Izquierdo, Corregi-
dor en 1810, cuya Memoria fué presentada á las Cortes por 
el Ministro de la Querrá en la sesión de 13 de Marzo de 
1811. (1) 
A P É N D I C E TSUJM. M 
D. Esteban Maclas 
Hijo de Astorga, fué en tan épico y glorioso período, Re-
gidor del Ayuntamiento é individuo de la Junta de Armamen-
to y defensa, y si en tan honrosos puestos dió pruebas de la 
mayor abnegación y del más acendrado patriotismo, como 
Cirujano prestó también grandes servicios, sobre todo, en 
aquellos terribles dias en que, como dice el Sr. Salcedo, no 
bastando los Hospitales á contener tantos enfermos y heri-
dos, el Hospicio, el Seminario, el Castillo, el Palacio epis-
copal, el Ayuntamiento, las casas ricas y las casas pobres, 
cuanto era edificio grande ó chico, fué convertido en enfer-
mería. En lo más recio de la lucha, cuando las bombas V ! 
granadas estallaban con pavoroso estruendo sobre la c^' 
w f • 
(i) Salcedo; obra citada, pág. 318, 
J 
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cufó al pie de la muralla las heridas de los Valientes que caían 
atravesados por el plomo enemigo, y después, como repre-
sentante del pueblo, pidió para aquellos héroes los honores 
de la inmortalidad. 
En la sesión celebrada por el Ayuntamiento el 13 de No-
viembre de 1813, en la que, continuando la del día anterior, 
se trató de la construcción, en medio de la plaza, del monu-
mento á los heroicos defensores de la ciuded, acordada el 8 
de dicho mes, en cumplimiento de la Real orden de 30 de Ju-
nio de 1811, fué uno de los que se levantaron á impugnar el 
parecer del Regidor D. Manuel Alonso Botas y del Procu-
rador general, que en la sesión anterior habían protestado 
contra el acuerdo, diciendo que, «cerciorados de las innume-
rables Deudas que contra sí tenían los caudales del Pueblo, 
»no podían asentir á que á cuenta de ellos se hiciese dicha 
íobra.> Sostuvo elocuentemente el acuerdo el Regidor De-
cano; el Sr. D. Francisco Martínez de Soto, manifestó, que 
aunque la obra costase cien doblones ó más, su Voto sería 
que se ejecutase, y (copiamos literalmente del acta): «El 
sSr. Rexidor D, Esteban Macías dijo que se adiere en un 
ftodo al Sr. Rexidor Decano, añadiendo á sus reflexiones, 
»que si la miseria que se le objeta ó imposibilidad de la satis-
Jfacción de sus créditos debe ser la causa de impedir tenga 
^efecto lo tratado, será añadir á esta aflicción la que le causa 
íla carencia por la misma de tan fuertemente debidas distin-
>ciones, incidiendo por consecuencia en que el miserable no 
«deba tener distinciones, aunque la miseria le provenga de 
»su virtud, á lo que nunca asentirá, y por lo mismo vuelve á 
»Ürmarse en lo expuesto, y que aun quando no pueda hacer-
»se, se haga de madera á la mayor vrevedad provisionalmen-
5te.> En vista de todo lo cual, se acordó llevar á efecto el 
uerdo del día 8, en cumplimiento de la Real orden mencio-
"a. (Folios 209 y siguientes del libro de acuerdos del año 
% tuvo, sin embargo, la satisfacción de ver levantado el 
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tnonumento, ni siquiera de madera provisionalmente. ¡Cómo 
había de imaginarse que al cabo de un siglo había de erigirse 
de mármoles y bronces> precisamente delante de la casa en 
que vivió y murió, querido y respetado por sus conciudada-
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